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C O M P E N D I O 

D E L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . 

E n la cpoca en que ahora entramos m u ­
daba de faz el universo: grandes naciones c u ­
brían el globo de la tierra con los antiguos 
nombres; pero no eran los hombres mismos ni 
los mismos gobiernos, y mucho menos las mis­
mas religiones. 

ÁRABES. 

Se presentó M a h o m a , y baxo el estan­
darte de este entusiasta y embustero conquista­
dor, y las banderas de sus sucesores, los A r a -
bes, de cuya infancia dimos el diseño, exten­
dieron su dominación por A s i a , Á f r i ca , y aun 
Europa. N i n g ú n tiempo pudiera ser mas fa­
vorable á los sucesos del nuevo legislador. 
E l luxo y vida regalada de los G r i e g o s , la 
debilidad del Imperio romano, la decadencia 
de los Persas , la corrupción de costumbres, 
y la división que reynaba entre los C h r i s -
tianos , anunciaban en Asia una conmoción 
general : las imaginaciones desarregladas y 
las desenfrenadas costumbres eran suscep-
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tibies de los mayores extravíos y de todos 
los excesos. M a h o m a , el hombre mas á pro­
pósito para aprovecharse de estas circunstan­
cias , nació en la M e c a , ciudad de la Arabia 
F e l i z , á fines del siglo sexto , de una fami­
l i a , cuyo origen señalan los doctores M u s u l ­
manes, en Abraham por medio de I s m a e l , en 
filiación directa. 

Hasta la edad de quarenta años no se 
declaró profeta y enviado de Dios . Los de 
su secta llenan este intervalo de prodigios 
que empiezan desde que nació , fingiendo que 
desde el seno de su madre salió con él una 
l u z extraordinaria que iluminó toda la Siria, 
y que quando le parió se puso de rodillas, 
y pronunció devotamente estas palabras: Dios 
es grande, y no hay mas que un solo Dios. 
D i c e n que nació ya circuncidado, y que en 
aquel instante todos los demonios colocados 
como en centinela en las estrellas y en los 
signos del zodiaco para tentar á los habita­
dores del c ie lo , fueron precipitados: que des­
de entonces cesaron de animar á los ídolos, de 
responder en los oráculos, y que perdieron to­
do su poder : que se apagó el fuego sagrado de 
los Persas, y se agotaron las aguas de un lago 
que era reverenciado: que un terremoto ter-
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rible arruinó gran parte del palacio del R e y 
de Persia y hasta catorce de sus torres : que 
deseoso el Monarca de saber la causa de tan 
funesto suceso , le anunció su adivino, que 
después de catorce reynados se v e n a n sub­
yugados los Persas , y ocuparían su trono los 
descendientes de un niño que acababa de na­
cer en la M e c a : que fue este R e y á visitar al 
niño: y que anunció á sus padres su futura 
grandeza. Estos son hechos en que según sus 
sectarios no puede ponerse d u d a , porque los 
contó la madre de Mahoma. 

M u r i ó su padre quando este falso pro­
feta tenia dos meses: á los seis años se que­
dó sin m a d r e , y le criaron sucesivamente su 
abuelo y un tio s u y o , el qual le l levó á 
Jos trece años á S ir ia , adonde le llamaban los 
negocios de su comercio. A l l í aprendió mu­
cho M a h o m a , y fue factor de una v iuda lla­
mada K h a d i j a , con quien se casó , y de este 
modo l l egó á ser uno de los mas ricos ha­
bitadores de la M e c a . Y a antes de casarse 
se había distinguido , á las órdenes de su 
t i o , en una de aquellas guerras que las tr i ­
bus árabes se hacían entre sí. Desde su pri­
mer viage de Siria habia tenido freqüentes 
conversaciones con un nestoriano llamado Ser-
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gio , que fue el que le dio noticia de la doc­
trina de los Christianos y la de los Judíos . 
Se renovaron estas conversaciones en otros 
v i a g e s , y hay indicios de que M a h o m a , aun­
que distante, continuó su correspondencia con 
este herege siró. D e este modo empezó el 
profeta de los Musulmanes con tres medios 
útilísimos para todo fundador de secta ; esto 
e s , con inmensas r iquezas, con fama de va­
lor y habilidad militar, y con la reputación 
de sabio, que es muy poderosa para con los 
pueblos ignorantes y los que andan vacilando 
en sus opiniones. 

Ta les eran los habitadores de aquella parte 
de Arabia en donde estaba Mahoma. L a nece­
sidad del comercio los precisaba á tratar con 
Christianos sequaces de la heregía de Nestorio, 
con Eut iquianos , y con los de todas las sectas, 
con los Judíos y con los idólatras que tenían al 
rededor : y así volvían de los paises que fre-
qiientaban con mas disposiciones para la duda 
y el error que con verdaderas luces. T o d a ­
vía algunos conservaban vislumbres de la pri­
mitiva re l ig ión , pero tan débiles que se di­
ferenciaban en poco de las tinieblas. L a ma­
yor parte no reconocían providencia, resurrec­
ción ni otra vida : no tenían idea de que h u -
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biese ángeles y espír i tus , ni practicaban mas 
liturgia ni culto que una profunda venera­
ción á la casa de A b r a h a m , que ellos llamaban 
la C a b a a , y dicen que fue transportada á la 
Meca. Visitaban esta casa con grande respe­
to acompañado de abluciones , oraciones y 
postraciones. Por otra parte se conformaban 
en creer la existencia de un Dios único: de 
este dogma hizo Mahoma el fundamento de 
su re l ig ión; pero también conservó las pere­
grinaciones á la C a b a a , y las purificaciones 
refrigerantes que son tan necesarias en aque­
llos abrasados climas. S i confesando un solo 
Dios retiró á los idólatras, los atraxo con el ce­
bo de una moral lasciva y voluptuosa. L o s 
placeres que prometió en la otra vida hicieron 
desear la resurrección; y como predicaba que 
estaban principalmente destinados para los que 
pereciesen por su causa, formó soldados l le ­
nos de entusiasmo , intrépidos en el pel igro, 
al que se arrojaban sin precauc ión, porque 
también los habia imbuido en los principios 
del fatalismo; esto es , en la opinión de que 
estando nuestra hora y a señalada en el cielo, 
debemos precipitarnos , sin que nos detenga 
lo que puede suceder , por ser esto indepen­
diente de todas las medidas humanas. Por ú l -
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timo , decia Mahoma : , , Q u e no pretendía en­
señar religión n u e v a , sino la antigua , profe­
sada por A d á n , N o e , A b r a h a m , M o y s e s , J o ­
sué y los otros Profetas. 

Después de haber concebido su sistema, 
que se fue explicando sucesivamente , l l evó 
Mahoma á su muger Khadi ja á una caverna 
del monte H a r á , cerca de la M e c a . A l l í la 
reve ló que se le habia aparecido el Á n g e l 
G a b r i e l , y declarado que estaba señalado pa­
ra ser el Apósto l de Dios . E l l a le creyó pia­
dosamente, y llena de gozo fue á dar par­
te de esta declaración á su primo V a r a k a , que 
era Chr is t iano, sabia leer y escr ibir , y es­
taba algo versado en la lectura del antiguo 
y nuevo Testamento. F u e s e s impleza, ó fue­
se pol í t ica , V a r a k a dio á entender que creía 
la revelación de su par iente ; y tanto se ale­
g r ó Mahoma de haber hecho esta conquista, 
que dio siete vueltas á la Cabaa en acción 
de gracias. A n d u v o el secreto circulando den­
tro de su fami l ia , y unos le cre ian , y otros 
lo tomaban á risa. Ademas de la vieja que 
le habia criado , y de otras m u g e r e s , fue e l 
primero que le s i g u i ó , después de V a r a k a , 
A l i , pupi lo de Mahoma y su par iente , que 
tenia entonces de doce á catorce años. T a m -
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bien fue su sectario otro hombre de mayor 
importancia, llamado A b u - B e c r a , muy es­
timado en la tribu de los Kore ish i tas , de la 
qual una gran parte se declaró abiertamente 
por el nuevo Profeta. N o teniendo todavía 
la mayor seguridad del zelo de sus partida­
rios , catequizaba Mahoma en secreto : le ayu­
daba en este exercicio el joven A l i ; pero 
Abu-Becra predicaba la veracidad de M a h o ­
m a , y salia por fiador del falso Pro fe ta , de 
sus visitas con los ángeles , y de sus conver­
saciones con Dios. 

Viéndose el Profeta con suficiente núme­
ro de discípulos, l lamó á los principales p a -

ra vn festín, y les dixo: „No conozco quien 
pueda ofrecer á los hombres cosa mas e x ­
celente que la ley que os presento en es­
te día. Os prometo Ja felicidad de este mun­
do y la de la otra vida. E l Todopoderoso 
me ha mandado que os llame á él . ¿ Q u i é n 
de vosotros quiere ser el que me a y u d e , quién 
mi hermano y mi ten iente? " Quando todos 
vacilaban y guardaban silencio , se levantó 
el joven A l i , inflamado del ardor de su edad, 
y d ixo : „ Y o soy , oh Profeta , el que quiero 
ser tu teniente, y el que quebrantaré los dien­
tes , arrancaré los o jos , abriré el vientre , y 

TOMO V I I I . B 
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romperé los huesos de las piernas á quanros 
se opongan á t i . " Mahoma le abrazó , y excla­
m ó : „ A q u í tenéis á mi teniente: sujetaos á 
él y obedecedle . " As í mostraba esta falsa re­
l igión desde la cuna su violento carácter. 

A lgunos de los asistentes se riyéron al 
oir la pronta y v iva ocurrencia del joven pro­
sélito ó hijo de adopción; pero él alentó al 
Profeta para que no continuase reducido á 
instruir en secre to ; y así empezó á predicar 
públicamente. Los unos lo aprobaban , los 
otros lo condenaban, y de esta diversidad de 
opiniones nació la discordia en la tribu de 
M a h o m a , y aun en su propia familia. Los 
Koreishitas se atormentaban y perseguian unos 
á ot ros , y aun muchos de sus partidarios tu­
vieron que huir hasta la Et iopia . Mahoma se 
quedó en la M e c a , hecho blanco del odio 
de l partido contrar io , y asaltado del popula­
c h o , al qual sublevaban contra él los adora­
dores de los ídolos quando predicaba» contra 
su culto. L l e g ó á tal punto la irritación de 
los ánimos que tuvo por prudencia retirarse 
á T a y e t , pequeña c iudad , á la distancia de 
veinte l e g u a s , en donde tenia parientes; p e ­
ro no tratándole allí mejW, regresó á la M e c a . 

Supuso que los doce años transcurridos 
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desde que en la caverna del monte Hará se 
habia declarado Profeta , habia tenido muchas 
visiones; pero ninguna l l ega á la que vamos 
á exponer, y por ella puede juzgarse, al poco 
mas ó menos, de todas las otras. Refirió que es­
tando un dia echado entre dos colinas al ayre 
libre cerca de la M e c a , el Á n g e l Gabr ie l se 
l legó á él acompañado de otro espíritu celes­
te : que le abrió el corazón, sacó de él la g o ­
ta n e g r a , ó el principio del pecado original: 
que lavó bien aquel corazón, le l lenó de fe y 
de ciencia, y volvió á colocarle en su lugar . 
Q u e después el mismo Á n g e l G a b r i e l volando 
con sus setenta pares de a l a s , l l evó á M a ­
homa la yegua Al-Borak, que era la que or ­
dinariamente montaban los Profetas. Este ani­
mal , tan blanco como la l e c h e , se parecía a l 
mismo tiempo al asno y al mulo , siendo mas 
grande que el p r i m e r o , y mas pequeño q u e 
el segundo. Tenia rostro humano y quixadas 
de cabal lo , lo que no es fácil de pintar. L o s 
ojos brillaban como las estrel las , y eran p e n e ­
trantes como el sol : tenia dos alas de águ i ­
la , y caminaba con tanta velocidad como u n 
relámpago. A l - B o r a k |ntendia , discurr ía , p e ­
ro no hablaba. N o obstante quando Mahoma 
quiso montar esta y e g u a , después de haber 
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dado saltos y despedido coces; porque la dixo 
G a b r i e l : , ,Obedece á Mahoma" habló por co­
sa extraordinaria, y d i x o : , , ¿ Q u é ? ¿es este 
Mahoma el mediador, el embaxador, el au­
tor de la nueva re l ig ion, cuyo artículo fun­
damental e s , no hay mas Dios que Dios?" 
„ S í , respondió G a b r i e l , aquí está Mahoma, 
e l Príncipe de los hijos de Adán , e l pri­
mero entre los Profetas y los Apóstoles : é l 
es el sello de todos, su religion es ortodo­
xa : todos los hombres esperan entrar por su 
intercesión en el paraíso: el paraíso está á su 
d e r e c h a , y el fuego del infierno á su izquier­
da : qualquiera que le acuse de mentira será 
precipitado en el infierno." „ ¡ O h Gabr ie l , 
respondió la y e g u a A l - B o r a k , te pido que con­
sigas de Mahoma que pueda yo entrar en el 
paraiso en el día de la resurrección." „ N o ten­
gas cuidado , A l - B o r a k , la dixo el Profeta, 
que tú por mi intercesión estarás conmigo den­
tro del paraiso." A l punto la bestia se acer­
có á é l , presentó su lomo , montó el P r o ­
feta , y partió. 

E n un abrir y cerrar de ojos l legó á J e -
rusa len: entró en el templo : le recibieron en 
él con ansia y respeto los tres personages 
A b r a h a m , Moyses y J e s ú s : dexó la y e g u a 
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A l - B o r a k , y por una escala de luz subió con 
Gabriel al primer c ie lo , que dixo ser de plata 
pura: que en él las estrellas tamañas como mon­
tes están colgadas con cadenas de oro : que all í 
encontró á un viejo decrépito, á quien recono» 
ció por A d á n , y Adán se encomendó á sus ora­
ciones. Q u e este cielo está lleno de ángeles y 
de toda suerte de formas: que cada uno ruega 
por los animales que representa: y los que 
tienen la figura de hombres ruegan por los 
hombres; pero lo que dixo hay en este cielo 
digno de mayor curiosidad es el gran gallo, 
que es blanco como la n ieve , y tan grande que 
con su cabeza toca en el segundo c ie lo , distan­
te del primero por un espacio que solo en qui­
nientos años se puede atravesar: que este es el 
principal ángel de los gal los : que su canto es 
tan sonoro, que á excepción de los hombres le 
oyen todos los habitadores de la t ier ra : y que 
quando canta, cantan con él todos los gallos 
del mundo , y que Dios se complace sin­
gularmente con esta melodía. 

Q u e el segundo c ie lo , distante del primero 
quinientos años de camino, es de hierro : vio 
en él Mahoma , ¿ pero qué no vio ? dixo haber 
visto hasta el sépt imo, y que son uno de dia­
mantes , y los otrps de esmeraldas, de bronce, 
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del oro mas p u r o , y de jacintos, todos distantes 
á lo menos quinientos años de camino, y que 
los recorrió con una velocidad que no le impidió 
advertir en cada uno lo mas curioso é impor­
tante. E n el uno Jesús y J u a n le l lamaron, se­
gún dixo : el mas excelente de los hombres y de 
los Profetas: que allí encontró á un ángel tan 
grande como el gran g a l l o , y que todavía es 
enano comparado con el del tercer c ie lo , cuya 
talla se puede inferir de que entre sus dos ojos 
hay un espacio de setenta mil jornadas de ca­
mino , y tiene á sus órdenes cien mil ángeles. 
Es tá sentado á una mesa delante de un l i ­
bro g r a n d e , y no hace mas que escribir y 
borrar : los que escribe nacen, y los que bor­
ra mueren. Q u e allí David y Salomón recibie­
ron á Mahoma con grande cortesía: que en otro 
cielo le recibieron con la mayor atención e l 
Patriarca Joseph y dos grandes ángeles : que e l 
primer ángel siempre está de l u t o , suspirando 
sin cesar sobre los pecados de los hombres: y 
que el segundo , rodeado de l u z , enseñó al 
Profeta las inclinaciones y postraciones tan en­
comendadas en la oración. 

Q u e M o y s e s , A a r o n , E n o c , Abraham y 
J u a n Bautista se deshacían por hacerle los ho­
nores en todos estos cielos: que en el sexto es-
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taba la mas pasmosa criatura; esto es , un ángel 
que tenia setenta mil cabezas: cada cabeza, co­
mo se puede c r e e r , otras tantas bocas, y ca­
da boca otras tantas l e n g u a s , y cada lengua 
celebraba las alabanzas del Señor en un len-
guage que es propio suyo. A l g o aturdido sin 
duda con esta música pasó el Profeta pronta­
mente al séptimo c ie lo , en donde dixo haber 
hallado un á r b o l , del que están pendientes 
gruesas frutas mas dulces que la m i e l : y á la 
verdad que habia ganado bien este refresco. 
Q u e le presentó un ángel tres copas , una de 
l e c h e , otra de vino y otra de m i e l : prefirió 
la l e c h e , y oyó una voz que le decía : „ V e n -
turosa ha sido tu e lecc ión, M a h o m a , porque 
si hubieras bebido el v i n o , se hubiera extra­
viado la nación del camino r e c t o , y se des­
graciarían sus empresas.' ' 

Q u e l legó por último al trono del Omni­
potente , á cuyo lado estaba escrita en lumi­
nosos caracteres la inscripción que sirve de 
divisa á los Mahometanos, y e s : No hay mas 
Dios que Dios, y Mahoma es su Profeta: que 
le dixo el E t e r n o : „Pasa adelante, y acércate" 
y le puso una mano en el p e c h o , y otra en la 
espalda. Q u e este contacto derramó en é l un 
intenso frió que penetró hasta la medula de sus 
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h u e s o s ; pero la presencia de Dios le hizo 
probar al mismo tiempo una dulzura estática 
é inefable Q u e estuvo el Profeta conversando 
familiarmente con el Todopoderoso , y de él 
aprendió todo quanto era preciso que ense­
ñase á los hombres: que volvió á desandar los 
siete cielos , y hallo la yegua A l - B o r a k en 
Je rusa len donde la habia dexado ; y volvien­
do á montar l legó á la Meca : todo esto en 
una sola noche. , , R e z e l o , dixo Mahoma á 
Gabr ie l , que mis discípulos no querrán creer­
me , y me acusarán de mentira quando y o les 
cuente todas estas noticias." „ N a d a rezeles, 
dixo el Á n g e l á M a h o m a , porque Abu-Becra , 
que en árabe significa el testigo Jiel, te jus­
tificará." 

C o n efecto, quando Mahoma contó á sus 
principales discípulos la historia de su viage, 
les pareció tan absurda que hicieron quanto 
pudieron para estorbar que hablase de ella 
á los otros Kore ish i tas ; pero no les dio oí­
d o s , y antes bien la contó á uno de sus mas 
implacables enemigos , el qual la ridiculizó; 
pero A b u - B e c r a también salió á socorrerle en 
esta ocasión. N o se sabe qué género de per ­
suasiva era la de este hombre , si la fuerza, 
si la eluqüencia, ó uno y otro. E l afirmo que 



D E X A H I S T O R I A U N I V E R S A L . XJ 

no había cosa mas verdadera que este v iage 
y sus circunstancias. C o m o las cosas mas ab­
surdas no admiran quando están preparados 
los espíritus, muchos de los Koreishitas cre­
yeron al testigo fiel ; pero otros apostataron, 
y se formó entre los habitadores de la M e ­
ca un peligroso cisma. Mahoma se mantuvo 
firme, y d i x o : „ A u n quando mis contrarios 
pusieran contra mí el sol á su derecha y la 
luna á la izquierda, no quitaré un punto de 
mi empresa." Hizo que sus prosélitos h ic ie­
sen un juramento, que se llamó el juramen­
to de las mugeres; y no porque entonces es­
tuviese presente alguna , sino porque fue el 
que se las pidió después , y consistía en renun­
ciar á la idolatría, no robar , evitar la for­
nicación, y no matar á los hijos, como lo acos­
tumbraban los A r j b e s , quando no podían sus­
tentarlos , no calumniar , y obedecer al P r o ­
feta en quanto fuese justo. Todavia no se tra­
taba de defenderse ni de acometer. Hasta en­
tonces había declarado Mahoma que todo su 
ministerio consistía en exhortar y predicar. 
„ Y o , decia , no estoy autorizado para forzar 
á ninguno á que abrace mi re l ig ión : el que 
crean ó no á mi palabra, no es asunto mió, 
sino de D i o s . " 
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Pero sucedió que unos misioneros que ha­
bía enviado á M e d i n a , ciudad de la Arabia 
F e l i z , cerca de cien leguas de la M e c a , hi­
cieron fervorosos prosélitos. Estos l legaron á 
jurar fidelidad á M a h o m a , y á prometer de­
fenderle contra los negros y los roxos. Según 
ellos lo entendían, y el Profeta lo compre-
h e n d i ó , era decir que declaraban la guerra á 
todas las naciones que resolviesen oponerse al 
establecimiento de la nueva r e l i g i ó n , con lo 
que se empeñaban no solamente en la defensa, 
sino en la persecución con hostilidades. D e c l a ­
ró Mahoma que Dios le habia permitido lo 
riño y lo o t r o , y recibió el juramento de 
sus zelosos discípulos. Esta especie de con­
juración , y la división que y a empezaba á 
reynar en la M e c a y amenazaba una g u e r ­
ra c i v i l , asustó á los habitadores: tuvieron 
consejo los principales sobre lo que habian 
de hacer. „ E l d iab lo , dixo M a h o m a , asistió 
á esta junta en figura de un viejo , y les 
hizo tomar la resolución de matarme." L o 
supo , se salvó en una caverna en la qual 
corrió pel igro de la v i d a , y de allí pasó á 
Medina , donde le hicieron el recibimien­
to mas honorífico. E n este suceso empieza la 
era de los M u s u l m a n e s , que ellos llaman la 
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H e g i r a , que quiere decir fuga , en el año 
6 2 2 de nuestra era. 

Así que Mahoma se retiró á Medina se 
declaro como en estado de guerra contra los 
de la Meca. R o b o las caravanas de esra ciu­

dad , y se enriqueció con sus despojos. L o s 
historiadores Musulmanes dan el soberbio nom­

bre de batallas á unas pequeñas acciones que 
pasaron entre algunos centenares de hombres. 
E n la mas célebre no habia mas que tres­

cientos hombres de una parte y novecientos de 
la otra: estaban estos llenos de embarazos con 
el aparato que l leva una caravana, y los ata­

có Mahoma con trescientos guerreros. N o se 
habla en esta ocasión de sus proezas perso­

nales ; solo se advierte que antes del com­

bate oró á Dios con fervor , y fingió un des­

m a y o , durante el qual aseguró luego que Dios 
l e habia prometido la victoria. T o m ó después 
un puñado de p o l v o , y le arrajó contra los 
enemigos diciendo: ,,Confúndanse sus rostros, 
y sean disipados todos como este polvo que 
el viento l leva. ' ' 

Suponía este falso Profeta que jamas le faltó 
la inspiración divina; pero es porque fingía ha­

cerla venir ó en un sueño, ó escrita en las hojas 
que él mismo determinaba que el cielo se las 
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enviase quando las necesitaba. Estas hojas son 
las que después compusieron el A l c o r á n , que es 
e l evangel io de los Musulmanes. Los r itos, las 
ceremonias, los lavatorios, y hacia que parte 
se debían volver quando oraban: el ramazan, 
aquel ayuno tan severo en el d í a , y tan sin 
freno en la noche pasándola en glotonería y en 
los p laceres : todo estaba ya previsto y arre­
glado en estos papeles. D e ellos se servia 
para autorizar la p a z , la g u e r r a , la vengan­
za , y para santificar lo extravagante y repre­
hensible de sus propias acciones. A u n q u e la 
l e y no permite á cada Musulmán sino qua-
tro mugeres legít imas, él como buen legis­
lador dio el exemplo y el pretexto de la 
po l igamia , y dixo que á él le permitía Dios 
nueve mugeres. A y e z h a , hija de A b u - B e c r a , á 
la qual tomó por muger nina de ocho años, 
quando se v io de mas edad le dio algunas sos­
pechas , y él no queriendo que sus enemi­
gos pudiesen alegrarse de esto , los proscri­
bió en un capítulo del Alcorán, en que tra­
ta de la calumnia. Otra revelación le auto­
rizó para que se casase con escándalo de los 
buenos Musulmanes con la muger de Z e i d , 
su liberto ó su hijo adoptivo, que por com­
placer al Profeta se divorció de .su que-
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l ida esposa. Úl t imamente , sorprehendido con 
una de sus esclavas, llamada M a r í a , por dos 
de sus m u g e r e s , á quienes con este motivo 
privaba de la noche que las tocaba, hizo ba-
xar del cielo la licencia de violar las obli­
gaciones aunque fuesen juradas. Se cree que 
el riesgo en que se v io en una riña que tu­
vieron unos beodos, fue la causa que le de­
terminó á traer del cielo la revelación de 
prohibir á sus discípulos los licores fuertes, 
y el jugar á los dados, porque la prohibición 
de comer tocino la tomó de los Jud íos . 

N o obstante no corria muy bien Maho­
ma con esta nac ión, porque en una guerra 
contra los Judíos de K a i b a r , no lejos de 
M e d i n a , dixo que uno de ellos le habia dado 
hechizos; pero el Á n g e l Gabr ie l le enseñó á 
romper el sortilegio con que el J u d í o ha­
bia ofendido á él y á sus dos hijas, j Q u e de 
astucias no usaba este Profeta para hacer á 
sus enemigos odiosos! Y lo peor es que siem­
pre interponía la divinidad diciendo que sa­
lía á socorrerle ; pero esta le faltó en un 
combate en que le .echaron á tierra con dos 
flechazos, uno de los quales le hirió de mo­
do que le puso en peligro de m u e r t e : prue­
ba de que sabia pagar en la ocasión con su per-
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sona, que es el medio que no debe despre­
ciar todo innovador que quiere salir bien. 
Sus victorias llamaron á sus banderas gentes 
de todas re l ig iones , que después se hicieron 
sus prosélitos. N o dexaba de juntar los re ­
cursos del comercio con el pi l lage de las 
caravanas, y las correrías contra sus vecinos. 
Enviaba á las ciudades mas comerciantes , y 
aun á Constantinopla, agentes que al mismo 
tiempo le servían de espías para advertirle 
l a salida de las caravanas. Y a l l egó á con­
vidar altamente á los Príncipes extrangeros 
á que abrazasen su re l ig ión, y á los que la; 
despreciaban les hacia amenazas seguidas co­
munmente del efecto. E n quanro á sus dis­
c í p u l o s , con solo una mirada los hacia tem­
blar. Siempre se le presentaban con la mas 
profunda veneración, y con señales de respeto, 
que se acercaban á idolatría. 

Los de la Meca fueron los que permane­
cieron mucho tiempo sin prestarse á esta es­
pecie de adoración, porque siempre vacila­
ba su fe con tal Profeta , y así le rechaza­
ron de sus muros quando intentó introducir­
se para cumplir al rededor de la Cabaa las 
ceremonias que él se habia imaginado. V o l ­
viendo mas acompañado le abandonaron sus 
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compatriotas la c i u d a d , y se retiraron á los 
montes vecinos. Ha l ló las casas vacías: cum­
plió con las obligaciones de su peregrinación 
sin cometer desorden alguno. V o l v i ó otra vez , 
los tomó por fuerza y les perdonó la vida: 
esta generosidad le ganó los corazones de los 
Koreishitas, que era la tribu mas recomenda­
ble de la A r a b i a , y á su exemplo se suje­
taron las otras. V o l v i ó á entrar en la M e c a 
con grande p o m p a , y sacó de la Cabaa los 
ídolos que de tiempo inmemorial se habían 
conservado en ella. N o se sabe qué dioses 
eran estos que se adoraban en Arabia , pues 
no se parecian á las divinidades eg ipc ias , gr ie­
gas ó siras: á lo que parece eran algunos 
atributos de Dios personalizados que Mahoma 
echó de toda la Arabia. Es preciso hacer jus­
ticia al zelo con que defendió e l dogma de 
la unidad de D i o s , que Mahoma hizo do­
minante en todos los países que s u b y u g ó , e x ­
cluyendo todos los demás dioses. E n diez y 
seis años poco mas ó menos que se pasaron 
desde que h u y ó de la M e c a , sujetó lo me­
jor de la Arabia F e l i z , y puso los cimientos 
de uno de los mas vastos Imperios que han 
existido y todavia existen. M u r i ó en M e d i ­
na á la edad de sesenta y un años de una 
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enfermedad ocasionada, según dicen, por las re­
liquias de un veneno que le habian dado mu­
chos años antes. E n esta ciudad se ve su se­
pulcro , y ^ e visitan los Musulmanes por sim­
ple devoción , siendo así que la peregrinación 
á la Meca es para ellos una obligación es­
trecha , por la que tienen que hacer este via-
g e una vez en la v i d a , ó pagar por otro 
que le haga en su lugar , ó rescatarse con 
limosnas. 

Poco importa saber que Mahoma era de 
mediana ta l l a , bien proporcionado, de tem­
peramento sanguino , y que tenia la cabeza 
g r a n d e , la barba espesa, los huesos gruesos 
y solidos , los ojos negros y bien rasgados, la 
tez bermeja , las facciones grandes y regula­
res , las cejas largas , la nariz aguileña , la 
boca g r a n d e , con buena dentadura, bien po­
blado de cabel los , que según unos eran la­
cios , y según otros encrespados. Todas estas 
son unas particularidades bien indiferentes; p e ­
ro no lo es el descubrir cómo con una ambición 
sin limites, una luxuria desenfrenada, un aban­
dono sin reserva á todas sus pasiones; cómo 
con el auxilio de las visiones absurdas, mi­
lagros r idiculos, como el de haber partido la 
l u n a ; cómo destituido de conocimientos, pues 
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dicen algunos que aun no sabia l e e r : pudo 
persuadir á los Á r a b e s , nación á la verdad 
poco cult ivada, pero no falta de sagacidad ni 
reflexion , que él era un ser pr iv i leg iado, el 
amigo de D i o s , e l Apóstol y el Profeta por 
excelencia. 

N o hay duda que tenia Mahoma muchas 
calidades que pueden hacer extraordinario al 
hombre : como v a l o r , eloqüencia y tesón. Se 
manejaba en sus empresas con ayre afable é 
impostor, según la necesidad y las circuns­
tancias : poseia el arte de hacerse a m i g o s , y 
el de conservarlos, que es mas r a r o ; pero lo 
que le distingue y con lo que consiguió su 
intento no fue estar persuadido, porque estas 
cosas ninguno se las persuade á sí mismo; 
sino la constante atención siempre sostenida 
para dar á entender que él no podía dudar 
que e r a , como decía, hombre de Dios . D e did, 
de noche, en los negocios, en los placeres, en 
el exército , en la mesa , y entre sus mismas 
mugeres , nunca se le olvidó que tenia que 
hacer el papel de inspirado. Hasta los suce­
sos naturales, que parecían menos propios pa­
ra hacer su pape l , le Servian, y aun hacia pa-
<ar por éxtasis los ataques de epilepsia que le 
asaltaban. Un lobanillo que tenia entre las dos 

T O M O V I I I . c 
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espaldi l las , decía el que era el sello de la 
profecía. L a costumbre de 120 perderse jamas 
á sí mismo de vista , ni permitirse en los ins­
tantes mas expuestos distracción , acción ni 
palabra que pudiese desengañar á los que 1c 
rodeaban , fue la que no les dexó medio pa­
ra librarse de su seducción. Pareciendo que 
estaba él convencido convenció, á los demás: 
l a fe provino de la estimación, porque él de 
l a menor duda hacia un delito digno de casti­
go . Esta opinión se ha conservado con ener­
gía entre sus sectarios por la destreza con 
que juntó en su profesión de fe dos cosas: la 
pr imera de las qua les , á saber : Dios es mío, 
es una verdad que no puede negarse , y sir­
ve , por decirlo as í , de pasaporte á la otra : 
y Malioma es su Profeta. Dos dias antes de 
su muerte , á pesar de la debil idad y cai­
miento á que l e tenia reducido una fiebre 
ardiente , predicó , é hizo la oración públ i ­
ca en calidad de Cal ifa y de I m á n , ó co­
mo xefe del gobierno y Pont í ike . 

Como el trono y el altar ennoblecen á 
todo quanto les pe r t enece , Mahoma , que se 
vio con uno y otro, hizo que para sus dis­
cípulos fuese digno de observaciones lo que 
en otros se despreciaría ; pues se ha con-
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servado la memoria de sus cortesanos , de 
sus amigos , de sus empleos , y de la mas ó 
menos entrada que tenían con é l : y aun la de 
sus mugeres y concubinas con la hermosura y 
defectos de estas. Sus asnos, sus caballos y 
camellos se cuentan y se distinguen por sus 
propíos nombres. Se ha hecho la descripción 
de sus carros , armas y m u e b l e s ; en fin hasta 
lo concerniente á las funciones animales mas se­
cretas ; la hora de la comida, quando se levan­
taba ó acostaba, su exact i tud, su puntual idad 
en todas las cosas, nada de esto se ha omitido. 

No acaban los doctores ni comentadores 
de contar los privilegios y prerogativas de su 
Profeta. Los Musulmanes mas devotos gastan 
una parte del dia en repet i r l as , pasando con 
sus dedos las cuentas de los grandes rosarios 
que l levan al cuel lo . Esta letanía , que abre­
viaremos mucho , está concebida poco mas ó 
menos en estos términos. „Mahoma , el último 
de los Profetas en e l orden de la creación, 
es el primero en el orden de la misión. Su 
nombre está escrito en todas las puertas del 
paraíso. Quando él nació fue precipitado e l 
diablo. El recorrió todos los cielos. Mahoma 
es superior á todos los hombres en espíritu 
Y en intel igencia. H a obrado tres milagros, 

C2 
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sin contar los del Alcorán . en el que se con­
tienen sesenta m i l , porque cada verso es un 
milagro. Partió la luna. Por su orden ha­
blaron las piedras y los árboles. Fuentes de 
agua corrieron de sus dedos. Dios reparte con 
él las bendiciones. Dios ha mandado al miní­
elo que le obedezca. Toda la tierra es suya. 
Antes de él estaba manchada por los Christia-
nos , por los Idólatras y los Judíos. E l la pa­
rificó con su doctrina. Mahoma instituyó la 
oración, la costumbre de lavarse las manos 
después de c o m e r , y la de hacer un hueco 
en uno de los lados del sepulcro ; y la moda 
de l levar turbantes , con cintas pendientes 
por detras , señal de distinción entre los mis­
mos ángeles. S u familia no pagará tributo. 
A u n q u e manchado por lo ardiente de su tem­
peramento , jamas perdió su pureza. Mahoma 
gozó de prerogativas no concedidas á otro, 
como las de abrazar á su muger en dia de 
ayuno : casarse con mas de quatro : come­
ter homicidio en todo el territorio sagrado, 
y aun en la misma M e c a : juzgar según su 
voluntad : recibir regalos de los cl ientes: 
y repartir las tierras aun antes de hacerse 
dueño. Suyo es lo mejor que se coge en los 
despojos de los enemigos. Los ángeles le obe-
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decen. El de la muerte no recogió su alma 
hasta haberle pedido l icencia ." 

Como los de Medina ignoraban esta cir­
cunstancia, no se podian persuadir á que e l 
Profeta hubiese pasado por la suerte común 
de los demás hombres ; y Ornar , uno de los 
capitanes mas famosos exc l amaba : „ N 0 puede 
ser , no ha muerto e l Profeta de D i o s : so­
lamente se ha ausentado por a lgún tiempo, 
así como Moyses se ausentó de Israel por qua-
renta d ias , y después volvió á vivir con su 
pueb lo . " A l mismo tiempo juraba exterminar 
á qualquiera que dixese que el enviado de 
Dios estaba muerto. Pero Abu-Becra , suegro 
del Profeta , y mas p rudente , hizo ver por el 
mismo Alcorán que debia mor i r ; y la corrup­
ción que empezaba á apoderarse del cadáver 
fue una prueba demostrativa para el pueblo , 
el q u a l , creyendo que así estaba profetizado, 
no se escandalizó. Su poder y d ignidades , si 
en ellas habia derecho de sucesión, debian 
pasar á su yerno Al i ; pero balanceándose los 
votos entre Ornar y Abu-Becra , al fin preva­
lecieron á favor de este últ imo , y el mismo 
Al i le reconoció. Teniendo Mahoma tantas 
mugeres , no habia tenido mas que un solo 
h i j o , que murió muy joven. 
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Y a en el t iempo del falso Profeta se ha­
brán levantado algunos hombres, r ivales de su 
poder , de los quales se deshizo; pero le sobre­
vivió uno muy peligroso llamado Aíoseilama, 
cabeza de una poderosa tribu. Se supone ha­
ber tenido parte en la impostura de Maho-
ína ; pero no queriendo serle infer ior , y as­
pirando á la mitad del Imperio , le escribió: 
„Mose i l ama , Apóstol de D ios , á Mahoma, 
Apóstol de E i o s : Sea tuya la mitad de la 
t ie r ra , y mia la otra mitad." Mahoma le res­
pond ió : M a h o m a , Apóftol de D i o s , á M o -
seilarna el impostor: la tierra es de D ios , é l 
se la ha dado en herencia al siervo que le 
agrada , y los que le temen tendrán un fe­
l iz éx i to . " Este feliz éxito procuró lograr Mo-
sei lama, y así en los pocos meses que sobre­
vivió á Mahoma ganó mas terreno que el que 
habia perdido; pero Abu-J iecra 'envió contra é l 
mi exército superior que le oprimió. También 
sosegó el Cal ifa algunos alborotos que se sus­
citaron con motivo de la cobranza de los im­
puestos , y los cismas y querel las de opi­
niones, bastante ardorosas para temer en sus 
primeros instantes la total disolución del Im­
perio. Hasta profetisas se presentaron ; y si 
no se hubiera reprimido á tiempo la seduc-
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cion de estas, pudiera haber sido fatal al is­
lamismo. De este conflicto nació nuevo fer­
vor en aquellos Musulmanes que permanecie­
ron fieles al falso Profeta. Hicieron punto de 
honra propagar su re l i g ión , y extenderla si 
pudieran por todo el mundo. Era Abu-Becra 
el mas propio para dir igir esta empresa , mos­
traba profundo respeto á la memoria de M a ­
homa , y daba á entender que estaba conven­
cido de la verdad de su apostolado: era exac­
tísimo en observar las menudencias del A l -
coran. No parece que este Cal i fa fuese g u e r ­
rero por sí mismo ; pero tuvo grandes G e ­
nerales , y entre otros á K a l c d , que era muy 
valiente y h á b i l , y sobre todo de un zelo 
exces ivo, y aun perseguidor de quanto no era 
Musulmán. Ten ia este un hijo l lamado Saír 
dotado de las mismas calidades. Entre los de-
mas capitanes, cuya enumeración seria prol ixa, 
deben contarse los primeros Y e c i d , Obeidah, 
De r a r , Rasis y Serjabi l , soldados intrépidos, 
comandantes absolutos a l ternat ivamente, y sub­
alternos dóciles. Abu-Becra supo inspirar en 
sus excrcitos el entusiasmo que prepara las 
victorias: se consideraban los soldados como 
misioneros que iban á plantar la fe en todos 
los países que tenían al rededor ? substituyen-



3 % C O M P E N D I O 

do la media luna á la cruz con riesgo de 
sus vidas , muy persuadidos de lograr la corona 
del martirio y los gozos del paraíso de Ma-
homa muriendo en su religiosa empresa. 

Los campamentos eran como grandes mez­
quitas , en donde se hacia la oración con re ­
cogimiento á las horas señaladas, en quanto lo 
permitían las operaciones de la guerra . En sus 
exércitos no se veia l ibert inage ni desorden 
sin embargo de haber en ellos muchas mu-
geres : estas marchaban y peleaban al lado 
de sus padres , hermanos ó esposos, sufriendo 
como ellos las fat igas , y con la misma intre­
pidez en los pel igros. Un mismo espíritu , que 
era el de convertir ó hacer prosélitos / anima­
ba á todas aquel las t ropas , y Abu-Becra pro­
curaba mantenerle con las exhortaciones pa­
téticas que enviaba á los xefes , y se leían 
en presencia de los batallones. Una car ta , un 
simple b i l le te l e reclutaba exércitos. No h i ­
zo mas que escribir á la Meca estas palabras: 
„Es ta carta se dir ige á haceros saber que in­
tento libertar la Siria de las manos de los 
infieles , y quiero que sepáis que peleando 
por propagar la verdadera religión obedecéis 
á Dios ." A l punto acudieron los Mecanos, 
se acamparon al rededor de M e d i n a , y per-
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tnaneciéron a l l í , á pesar de la escasez de ví­
veres , hasta que se completó e l exército mu­
sulmán, y se vio en estado de ponerse en 
marcha. 

En el momento de la partida Abu-Becra 
pidió á Dios á vista del exército que le l l e ­
nase de valor , y le diese un feliz suceso. 
Dirigiéndose al Genera l , le dixo : „ Y e c i d , cui­
dado con tratar á las tropas con afecto y sua­
vidad : consulta á tus oficiales en las ocasiones 
de importancia : anima á tus soldados á p e ­
lear con valor y á pie firme. Si ganas la v ic­
toria , no mates á los ancianos, mugeres ni 
niños : no destruyas las palmas , ni quemes 
los t r i gos : no cortes los árboles ni hagas mal 
al ganado ; á excepción del que mates para 
e l sustento de tu gente. Quando hagas a lgún 
tratado ó composición, observa inviolablemen­
te tu palabra. No quites la vida á los re l i ­
giosos que viven en los monasterios, ni ar ru i ­
nes los lugares en donde se han consagrado 
al servicio de D i o s ; pero á esos miembros de 
la sinagoga de satanás que están tonsurados, 
párteles la cabeza si no se hacen Musu lma­
nes ó pagan e l tr ibuto." Sin duda entendía 
por los tonsurados los sacerdotes de los Chr i s -
tianos, que con S ITS exhortaciones y su zelo 
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l e estorbaban para la propagación del mahome­
t ismo; bien que la alternativa de hacerse M u ­
su lmán , pagar el tr ibuto ó morir no era para 
los sacerdotes solos, pues se extendía á quantos 
alcanzaban las armas musulmanas. D e la Ara ­
bia , que fue enteramente subyugada , pene­
traron por la Siria hasta las fértiles l lanuras 
de Damasco. Sostuvo esta ciudad con las fuer­
zas que envió el Emperador Heracl io un lar­
go s i t io , pero la acometieron dos Generales 
musulmanes por dos opuestos lados : y mientras 
Gbeidah entraba por composición por una 
parte , Ka l ed forzaba el otro lado. Se en­
contraron en la ciudad : e l uno trataba á los 
habitadores con humanidad , e l otro lo l leva­
ba todo á sangre y fuego. Y a estaban para 
acometerse , y convinieron en que cada uno 
fuese l ibre en usar de la victoria como qui­
siese : de suerte que se vio en Damasco e l 
s ingular espectáculo de que una parte de l a 
c iudad , entregada á los horrores de la g u e r ­
ra , resonaba en gritos de desesperación , y la 
otra l lenaba de bendiciones á su vencedor 
pacífico. 

No duró tres años el reynado de A b u -
Becra ; pero es famoso, no solo por las con­
quistas que en tan corto espacio son admira-
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b le s , sino también por el gran servicio que 
hizo á la re l ig ión musulmana ordenando el 
Alcorán. Este libro se compone de aquel las 
hojas que Mahoma hacia venir del cielo se­
gún la necesidad, y otras que él componía se­
paradamente para servirse de el las en la oca­
sión. Como el Profeta no sabia l e e r , se dice 
que su secretario insertaba a lgunas veces no­
tas de su capricho , que alteraban e l texto 
y aun le hacían ridículo. F u e preciso pues 
l impiar le de estas interpolaciones, que no era 
trabajo fáci l , y buscar y recoger lo que se 
había extraviado ó se habia pe rd ido , suplién­
dolo con el auxi l io de la memoria y del tes­
timonio de los antiguos. Abu-Becra se tomó 
este cuidado con una atención que ya l l e ­
gaba á escrupulosidad : de su trabajo salieron 
ciento y catorce capítulos , repartidos poco 
mas ó menos según las materias. T a l es e l 
Alcorán, libro sagrado para los Mahometanos, 
y cuyo estilo dicen , no sé por qué , que es 
inimitable , y un mi lagro permanente mayor 
que el de resucitar á un muerto. Otro l ibro 
tienen en que están las palabras y hechos de l 
Profeta , y le llaman la Sonna, menos divino, 
pero muy respetado. 

La rel igión mahometana , á diferencia de 
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casi todas las o t ras , no tiene ofrendas ni sa­
crificios : todo su rito consiste en predicacio­
nes , oraciones y lavatorios, el Romadan, que 
es el ayuno de un mes en cada año , y la 
peregrinación á la Meca una vez en la vida. 
Mahoma , poniendo las "leyes de policía en e l 
Alcorán las hizo religiosas , y de este modo 
las dio mas fuerza y permanencia que si las 
hubiera dexado puramente civiles. Si prescribe 
reglas sobre los contratos part iculares , como e l 
matr imonio, e l divorcio, las herencias , los cas­
tigos y los tratados con las naciones extrange-
r a s , ó sobre los otros objetos de derecho na­
t u r a l , ó de pura convención, siempre supone 
que habla en e l nombre de D i o s : en la admi­
nistración de la just ic ia , la l imosna, el em­
préstito sin usuras , la redención de los cau­
t ivos , y otras acciones que de suyo son l au­
dables , siempre insiste sobre su práctica como 
de D i o s ; y lo mismo hace sobre la execu -
cion de las l eyes prohibit ivas , como : abstener­
se de ciertos manjares y de los licores q u e 
embr iagan , no jugar á los dados, y no dedi­
carse á la adivinación. 

E l fatalismo fue para Mahoma un gran 
recurso. Si le decian que alguno de sus dis-
cípulos acababa de morir pe l eando , respondía: 
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„ Ya estaban contados sus clias; y aunque fue­
ra en su propia casa le hubiera herido á la 
misma hora el ángel de la muer te . " Con esta 
opinion conseguía que morir por morir quis ie­
sen todos mas que les sucediese en el campo 
de la gloria ; y que viesen sin pestañear la 
cuchil la que les iba á cortar el hi lo de la 
v ida , persuadidos á que así conseguían la co­
rona de l martir io. Las recompensas v incula­
das á este t í tulo eran estas : „Pa r a cada pre­
destinado setenta y dos mugeres de las mas 
hermosas, una tienda de r iqueza incompa­
r ab l e , un prodigioso número de cr iados, una 
pasmosa diversidad de manjares servidos en 
platos de o r o , varias especies de deliciosos 
licores presentados en vasos del mismo metal , 
los mas excelentes vinos sin el defecto de em­
briagarse , un surtido de magníficos vestidos 
proporcionado á la suntuosidad de la mesa, 
un gran t r e n , y quanto puede lisonjear á la 
sensualidad del voluptuoso mas entregado al 
placer , y para poderle gozar una juventud 
y unas fuerzas que renacen sin cesar." Este 
es el paraíso de Mahoma. Se dice que los 
Mahometanos instruidos no caca en estas es­
peranzas quiméricas , sino su ignorante pueblo. 
¡ A h ! infeliz p u e b l o , y cómo te engañan! 
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Omar , que habia concurrido con Abu-Be -
cra , fue quien le reemplazó. El Califa di­
funto no dexó mas que tres dracmas en dine­
ro ; y quando dieron cuenta á Ornar de este 
tesoro, dixo : „Dios le perdone á Abu-Becra, 
pero dexa á sus sucesores un exemplo bien 
difícil de imitar/' Una de las máximas de es­
te hombre desinteresado e r a : las buenas ac­
ciones son una salvaguardia contra la adversi­
dad : " decia también : , , l a muerte es la menor 
cosa del mundo quando l lega , y es la mas 
molesta de todas antes de l l ega r . " Tomó Ornar 
e l t í tulo de Emperador ó Comandante de los 
c reyentes , y se le dexó á sus sucesores. 

Se creería que un Príncipe que sujetó 
la parte mas rica de la S i r i a , cuyas bande­
ras s iguió constante la v ictor ia , que con sus 
armas se hizo Soberano de la Mesopotamia, 
de toda la J udea , del Eg ip to , de las mas 
ricas c iudades , como Ant ioquía , Emesa, A l e ­
xandr ia , y entró como conquistador en J e r u -
salen ; cuyos exérc i tos , después de sangrien­
tas bata l las , penetraron por la Persia , y em­
pezaron á hacer temblar aquel trono ; se 
creería , d i g o , que semejante Principe fue un 
gran guerrero ; pues ni aun l legó á mandar 
sus tropas. Desde Medina , lugar de su resi-
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ciencia, enviaba las órdenes en el estilo sen­
tencioso del Alcorán, y no solo se conforma­
ban con ellas los Genera l e s , sino que los mis­
mos soldados se resignaban con la sumisión 
de devotos religiosos. Buen exemplo tenemos 
c;i el exercito que mandaba Obeidah. Escri­
bió este General al Cal i fa , que sus solda­
dos se habían acostumbrado en Sir ia á be­
ber vino. Mandó Ornar que castigase á los 
culpados con ochenta palos dados en las p lan­
tas de los pies. Insinuó el Genera l esta sen­
tencia exhortando á que los que se sintiesen 
culpados confesasen voluntariamente su p e ­
cado, y se sujetasen en prueba de su arre­
pentimiento al castigo que el Cal ifa ordena­
ba. Fueron muchos los que confesaron su 
culpa sin mas acusador que su propia con­
ciencia. 

Este Obeidah era el Genera l favorito de 
Ornar ; y le dio la preferencia respecto de 
K a l e d , á quien depuso, porque , ,Obeidah, de­
cía , es suave y moderado, y siempre se por­
ta con bondad para con los Musu lmanes ; p e ­
ro Kaled es de genio intratable y feroz , co­
dicioso, y culpado en muchos excesos. El mis­
mo Dios gobernará- las empresas de un hom­
bre tan virtuoso como Obe idah , y echará la 
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bendición á sus disposiciones suaves y mo­
deradas." A Ka led no le impidió su desgracia 
servir , porque dist inguía en Ornar dos per­
sonas. „ Y o , dec i a , le tengo igua l aversión; 
pero me someto á la voluntad de Dios ex­
plicada por el C a l i f a , legít imo sucesor de 
Mahoma . " N o ignorando el Cal ifa este mo­
do de pensar, ¿qué no podría esperar de sus 
soldados y de sus xefes? Tenia gran cuidado 
de apartarlos de toda preferencia respecto de 
las cosas que pudieran aficionarlos á este mun­
do , y así escribía á Obe idah : „ T e encargo que 
pongas la confianza en Dios , y que no seas 
uno de aquellos de quienes dice : si vuestros 
p ad r e s , h i jo s , hermanos, mugeres y parien­
tes , ó las casas en que os complacéis , ó 
las r iquezas que adquiris , ó las mercade­
rías que teméis no vender , os merecen mas 
amor que Dios , su apóstol Mahoma y e l 
adelantamiento de su r e l i g ión , temed que 
cumpl i rá contra vosotros lo que y a t iene re­
sue l to ." 

Si desea a lguno saber que derecho su-
ponian tener los Árabes sobre la S i r i a , que 
era la parte mas bel la de sus conquistas, l e 
hal lará en la conversación de A m r u , Gene ­
ral de Ornar , con Constantino hijo de He-
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raclio : decia este Príncipe á Ainru : „ L o s 
Griegos y los Árabes son parientes cercanos 
entre sí ,* y por esto es cosa injusta que se 
hagan la guerra unos á otros." Aunque fue­
ran hermanos, respondió el Á r a b e , basta que 
sean de diferente religión para hacerse la 
guer ra ; pero yo ignoro qué parentesco ten­
gan los Koreishitas con los G r i e g o s . " Constan­
tino rep l icó : „ A d a n , N o e , Abraham , Isaac, 
Esau fueron padres de los Gr iegos y de los 
Árabes : luego son parientes, y no deben en­
trar en querellas sobre las tierras que sus 
padres les han repartido." , ,Bien decis, respon­
dió A m r u ; pero esa división ya no existe. 
A vosotros tampoco os pertenece el pais que 
ahora ocupáis , porque le habitábanlos A m a -
lecitas que descendían de Sem como noso­
tros. Reclamamos la herencia de nuestros pa­
dres y hermanos, aspiramos á poner las c o ­
sas en su antiguo pie entrando á poseer vues­
tras tierras férti les, esos ricos pastos, hermo­
sos ríos y casas magníficas, y os daremos en 
cambio nuestras rocas y desiertos con estas 
tierras secas y estériles que fueron dadas á 
Can y á J a f e t , de quienes descendéis vosotros." 
Constantino se atrincheró con la antigua po­
sesión, la qual destruia todos los demás títu-

T O M O V I I I . • D 
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l o s ; y le dixo A m r u : , .Tenéis razón; pero á 
nosotros nos parece la Siria tan deliciosa en 
comparación de nuestro pa í s , que jamas nos 
resolveremos á d e x a r l a , y estamos absoluta­
mente determinados á hacernos dueños de 
ella. U n solo medio tenéis para que os de-
xemos pacíficos poseedores de vuestros gran­
des b ienes , y es el de abrazar la religión 
musulmana , ó pagar el tributo que ex ig i ­
mos de los infieles." ¿Qué habrá en este mun­
do de que un hombre no pueda apoderarse 
con semejantes razones, apoyadas con un buen 
exército ? 

D e l mismo género , poco mas ó menos, 
es el argumento de los Mahometanos para 
apoderarse de Jerusalen. „ E s t a , dicen, era la 
santa ciudad, desde la qual partió el Profe­
ta quando fue á su v iage de los siete cielos; 
no convenia que se quedase en manos de los 
infieles." Consiguieron los habitadores no en­
tregarla sino á Ornar en persona: este tuvo 
la bondad de hacer el v i a g e , y ellos motivo 
para alabar su atención y su justicia. Por ser 
máxima mahometana contar por suyos todos 
los lugares en donde hubieren hecho oración 
los Cal i fas , tuvo la delicadeza de no orar en 
la i g le s ia , y dar á los Christianos, sin que 
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estos lo solicitasen , un salvoconducto por 
escrito contra las invasiones de sus sucesores. 
E n la capitulación que les concedió se con­
tienen muchos privilegios á favor de los Chris-
tianos que están en esta c iudad, y son el fun­
damento de los que gozan todavía en el gobier­
no de los Turcos. L o que debe especial­
mente agradecerse á Ornar , es esta condes­
cendencia , por ser un entusiasta que no co­
nocía mas ciencia ni luz que la de la rel i ­
gion mahometana , ni podía entender como 
era posible profesar otra. Bien conocido es 
este Califa por su modo de pensar acerca de 
la destrucción de la famosa biblioteca de A l e ­
xandria , cuya mitad habia y a perecido por 
una desgracia accidental en tiempo de C é ­
sar. Consultado Omar por A m r u , su G e n e ­
ral , sobre lo que se debia hacer de aquellos 
l ibros , respondió : „ S i esos libros concuerdan 
con lo que se dice en el A l c o r a n , este so­
lo basta, y los otros son inút i les : si contie­
nen doctrinas contrarias á las de este l ibro 
div ino, deben tenerse por perniciosas, y se 
deben destruir." Resolv ió A m r u que con aque­
llos volúmenes se calentasen los baños de A l e ­
xandria que llegaban á quatro m i l , y f u e ­
ron suficientes para dar pábulo al fuego por 

D 2, 
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seis meses. Y a hemos hablado de este lasti­
moso efecto del fanatismo ; pero me parece 
que doy una lección útil quando digo que el 
fanatismo, y a sea de la ignorancia sobre re l i ­
gión , ó ya de l iber tad , siempre es destructor. 

Temieron los de Medina que encantado 
Ornar con las bellezas de la Palestina los aban­
donase por fixar su residencia en Jerusa len , 
y poner en e l l a el trono del Imperio. Las 
descripciones que nos han dexado los escri­
tores de aquel t iempo de las campiñas de J u -
dea , de su fert i l idad, y de las numerosas ciu­
dades que se enriquecían con el comercio se 
ajustan con las pinturas de los sagrados libros, 
y nos hacen ver quan sin fundamento piensan 
que son exageraciones de los Judíos las de l i ­
cias de aque l l a t ierra que corría leche y miel. 
¿ Q u é son ahora baxo el dominio de los Turcos 
las campiñas que r iegan el Tigr is y el Eufra­
tes? ¿Acaso porque interceptadas las corrientes 
de estos dos rios con las ruinas de los puentes 
forman hoy fangosas lagunas extraviándose en 
las l l a n u r a s : porque apenas se hal lan vest i­
gios de las magníJicas ciudades que las adorna­
ban : porque en los lugares descubiertos solo se 
ven algunas tribus de Árabes con quienes todos 
tenien encontrar: habrá razón para inferir que 
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estos países no fueron los mas fértiles y los 
mas bien poblados del universo? L o mismo 
pues debe decirse de la J u d e a . 

Quando Ornar partió á Jerusa len hizo sus 
expresiones de respeto al sepulcro de M a h o -
ma, y nombró á A l i por teniente en su au­
sencia. Montó en un camello roxo y cargado 
con dos sacos: en el uno l levaba su sazuick, 
cpe es una mezcla de cebada, arroz y trigo 
hervido y limpio : y el otro iba lleno de 
frutas. Por delante llevaba un odre lleno da 
a g u a , provisión necesaria en aquellos paises 
secos, y por detras una grande hortera. E m ­
pezaba la jornada por la oración, y después 
se volvia á los que le acompañaban en el via-
g e , dirigiéndoles una exhortación con pias ja­
culatorias: llenaba su hortera de sawick , y los 
regalaba comiendo todos con él sin distinción 
alguna. E l alimento ordinario de Ornar quando 
no viajaba era pan de cebada sazonado con 
un poco de sa l , y muchas veces le comía sin 
ella por mortificación: su bebida era el agua: 
sus vestidos de tela de pelo de camel lo , mal 
compuestos y aun rasgados: no había cosa mas 
extravagante que su persona. Los motivos ver­
daderos ó afectados de este desaliño del C a l i ­
fa se ven en una conversación de Heracl io 
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con Rafaa , prisionero Á r a b e ; y hablándose de 
Ornar ninguno se admirará de ver que estos 
motivos son dignos mas de un ascético que de 
un Emperador. 

L e preguntó Heracl io en estos términos: 
„ ¿ P o r qué va Ornar vestido tan simplemente 
contra el uso de los Pr íncipes , habiendo qui­
tado tantas riquezas á los Christ ianos?" Rafaa 
le respondió: „ P o r el temor de Dios y la 
consideración de la otra v ida." „ ¿ Q u á l es su 
palacio?" „ U n palacio de paredes de t ierra." 
„ ¿ Q u á l e s son sus criados?" „ L o s pobres y los 
mendigos." , , ¿ Q u á l es la alfombra en que se 
sienta?" „ L a justicia y la equidad." „ ¿ Q u á l es 
su t r o n o ? " , , L a moderación y el conocimiento 
de la verdad." , , ¿Quá l es su tesoro?" „ L a con­
fianza en D i o s . " „ ¿ Y sus g u a r d i a s ? " „ L o s uni­
tarios mas valientes." Este nombre se daban los 
Musulmanes por contraposición á los Christ ia­
nos, á quienes, por no entender ellos el dogma 
de la T r i n i d a d , llamaban asociadores. C o n c l u y ó 
Rafaa la conversación con un rasgo de modestia 
cenobítica. „ Sabed que muchos le han dicho á 
Ornar : ya os veis dueño de los tesoros de los 
C é s a r e s , y habéis subyugado los R e y e s y los 
Príncipes : ¿por qué no lleváis ricas vestidu­
ras ? Pero Ornar les responde: Vosotros bus-
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caís los bienes de este m u n d o , y y o busco 
el favor de aquel que es Señor del mundo 
presente y del mundo futuro." 

Los Historiadores Orientales pintan á Ornar 
generoso, benéfico y observante de la justi­
cia , dándola á cada uno con la mas perfec­
ta imparcialidad. S u c a ñ a , dicen e l los , ó e l 
bastón con que paseaba, inspiraba mas temor 
á los culpados que la espada de otros. Esta 
rígida equidad le costó la vida. L l e g ó á que­
jarse de su amo un esclavo llamado L u l u a , y 
no hallando Ornar que la queja tuviese fun­
damento, L u l u a se retiró murmurando y ame­
nazando con insolencia. E l Emperador exc la­
mó : „ E s e esclavo me amenaza; y si yo fue­
ra capaz de quitar la vida á alguno por una 
simple sospecha, le cortaria ahora mismo la ca­
beza. ' ' N o se contentó L u l u a con las amena­
zas, pues poco tiempo después , estando Ornar 
rezando la oración de por la mañana en la mez­
quita de M e d i n a , se acercó á él y le dio 
tres puñaladas en el vientre. Quisieron pren­
derle los asistentes: él se defendió como des­
esperado , é hirió á t rece , á los siete mortal-
mente. Uno de los que le rodeaban le echó 
sobre la cabeza su jubón ; y viéndose preso, 
se dio á sí mismo una puñalada , y espiró. 
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E n los tres clias que Ornar sobrevivió á 
sus puñaladas solicitaban sus cortesanos y mi­
nistros que nombrase sucesor : le propusiéton 
muchos , y á todos los desechó : el u n o , de-
cia , no tiene la seriedad correspondiente : el 
otro es demasiado avaro : el tercero es feroz 
é intratable : el quarto es demasiado sober­
bio y altivo. E n su sentir el sucesor del Pro­
feta debía ser afable y condescendiente. L e 
hablaron de su propio h i jo , y exclamó : , , ¡ A h ! 
basta que en una familia haya una persona 
que tenga obligación de dar cuenta de una 
carga tan pesada como el califado." Nombró 
pues seis electores para que hiciesen la elec­
ción entre sí después de su muerte. Uno de 
ellos ofreció renunciar á su dignidad sí los 
otros cinco le permitían elegir . Vinieron en 
el lo todos, y después de haber consultado 
secretamente el deseo del p u e b l o , nombró á 
Othman, á quien Ornar, aunque reconocía en 
él las calidades requisitas, le habia desecha­
do por demasiado inclinado á favorecer á sus 
amigos y parientes. 

En el reynado de Othman se apoderaron 
los Musulmanes de las mas bellas provincias 
de la Persia : se aseguraron en E g i p t o , se es­
tablecieron en C h i p r e , y aun se cree que ya 
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pusieron el pie en España. Todas estas con­
quistas hicie'ron los Generales sin embargo de 
la disensión que reynaba en la corte de (Diri­
man. Ornar habia creído con razón que si daban 
el trono á Othman pudiera serle funesta la p re ­
dilección de los amigos y parientes en la dis­
tribución de los cargos : y con efecto dio 
el gobierno de Eg ipto á su hermano de l e ­
che que no podía ser muy j o v e n , porque 
Othman tenia setenta años quando le pro­
movieron á la dignidad de Califa. Este g o ­
bierno le dio con perjuicio de A m r u , con­
quistador de aquel r e y n o , en el qual se ha­
bía hecho amable por su administración sua­
ve y equitativa. C o n motivo de haberse q u e ­
jado los pueblos fuertemente, se vio el E m ­
perador precisado á restablecer á Amru , y 
á volver sobre sí respecto de los demás pues­
tos , porque sus elecciones le habían quitado 
la estimación. E l p u e b l o , como de ordinario 
sucede, le culpó en las injusticias de sus G e ­
nerales y Ministros, los unos incapaces, y los 
otros poco rieles. Reconoció Othman las con-
seqüencias de su imprudente conducta: la con­
fesó públicamente : prometió emendarse , y 
ganó de nuevo el afecto de sus vasal los ; p e ­
ro habia contra é l siniestras intenciones, de 
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que no le l ibró su arrepentimiento. 
Quando murió Ornar ya se habian for­

mado dos partidos, uno el de A l i , primo de 
Mahoma y su y e r n o , que muerto e l Profeta 
habia pretendido el califado: otro el de A y e h -
sa su v i u d a , y entre sus mugeres la mas 
quer ida , la qual pretendía el trono para T e l h a 
su pariente. A lo que parece nombraron á 
O t h m a n , y no á A l i ni á T e l h a , por obviar 
los riesgos de esta concurrencia. Como y a 
Othman era de mucha e d a d , se sosegaron los 
dos partidos creyendo que no tardarían en 
renovar sus di l igencias ; pero por mas senti­
mientos que dieron al anciano, las pesadum­
bres no le acababan, y siempre le respetó su 
p u e b l o , por mas descontento que le inspiraban. 
F u e preciso pues tomar medidas para sacar de 
sus manos la especie de depósito que por tanto 
tiempo retenia. M e r b a n , su secretario , del 
partido de Ayehsa , se hizo el órgano de la 
traición mas diabólica que es posible imaginar. 

Acababa Othman de perdonar á los re ­
beldes de E g i p t o , y los enviaba contentos á 
su pais. Escribió Merban en nombre de su 
Señor al Gobernador : „ A s í que tales , ta­
les y ta les , nombrándolos, l leguen á E g i p ­
t o , no dexes de cortarles los pies y las ma-
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n o s , y de hacerlos empalar . " E l malvado lo 
dispuso de suerte que cayó la carta en ma­
nos de las personas amenazadas. V o l v i e r o n 
los Egipcios furiosos á M e d i n a ; A l i , que 
se hallaba en la c iudad , no hizo los esfuer­
zos mas activos para defender al C a l i f a : y 
así mataron inhumanamente á Othman á los 
ochenta y dos años de edad y doce de su 
reynado, que fue en el exterior glorioso; p e ­
ro el gozo de sus felicidades en la guerra 
fue perpetuamente envenenado con las pesa­
dumbres domésticas. E r a valiente , magnífico, 
generoso y l iberal ; pero menos confianza en los 
traidores, con mejores elecciones, hubiera con­
tribuido á su tranquilidad y la de los p u e ­
blos mas que sus bellas prendas. 

N o estaba Ayehsa en Medina quando ma­
taron á Othman , y por su ausencia tuvo su 
partido precisión de concurrir á la elección 
de A l i . E s t e , fuese con verdad ó con disi­
mulo , dio á entender que sentia aceptar , y 
d ixo : „ M a s querría y o servir á un dueño en 
calidad de Vis i r ó primer Minis t ro , que en­
cargarme del Imper io . " Y l levó su resisten­
cia hasta que el pueblo le amenazó con la 
muerte si no permitía que le entronizasen. 
Públicamente le colocaron en el trono en la 
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Mezqui ta pr inc ipa l ; y T e l h a , el protegido de 
Ayehsa , y Z a b e i r , otro pre tendiente , fueron 
los primeros que le rindieron homenage , pero 
no tardaron en darle á conocer su mala vo­
luntad. Si Ayehsa no habia contribuido á la 
muerte de Othman , por lo menos la habia 
deseado por ver en su lugar á T e l h a ; y v ien­
do frustradas sus esperanzas, le l lamó adon­
de ella estaba con Zabe i r , que era e l otro 
competidor. N o sintiéndose con fuerzas sufi­
cientes contra A l i , que tenia la aprobación 
púbi ica , convino este partido en oponerle á 
Moavia , Gobernador de Siria. Habia tenido 
A l i la imprudencia de deponer á este Go­
bernador quando subió al trono ; y viéndose 
Moavia con suficiente poder para no obede­
cerle , se convirtió en un enemigo implaca­
ble y muy peligroso r ival . 

Era necesario a lgún pretexto , porque pa­
ra el pueblo siempre se necesita. El que to ­
maron fue insinuar que Al i estaba culpado 
en la muer te de Othman , y el poco cuidado 
que tuvo de socorrerle daba a lgún color á la 
ca lumnia ; pero era mas verosímil que el del i to 
fuese , mas bien que de A l i , de los que en todo 
e l reynado de l Cal i fa habían procurado quitar­
l e e l afecto de sus vasal los : respecto que Ali , 
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l e habia reconciliado con ellos. Poco impor­
ta , pues la imputación del regicidio preva­
leció por la destreza con que la propagaron. 
Levantó Ayehsa en la Meca el estandarte de 
la rebel ión, y los devotos Musulmanes acu­
dieron á las banderas de la madre de los c re ­
yentes. Esta se puso en marcha con T e l h a y 
Zabeir para juntarse en Siria con Moavia. L a 
cortó A l i e l camino, y hubo una batal la san­
grienta : la viuda de M a h o m a , montada en 
su came l lo , recorría las filas y animaba á las 
tropas. Se hal ló en lo mas fuerte de la p e ­
lea : su l i tera estaba tan erizada de flechas y 
venablos que parecía un puerco esp in : la des­
jarretaron e l c ame l l o , y quedándose en e l 
campo de batal la la presentaron á A l i , e l 
qual la recibió con todo honor y distinción, 
contentándose con ponerla en su casa en la 
ciudad de M e d i n a , prohibiéndola que en ade­
lante se mezclase en asuntos de estado. 

D e los dos x e f e s , T e l h a quedó mortal-
mente herido por e l secretario M e r b a n , quien 
confesó entonces á A l i que este protegido 
de Ayehsa habia maquinado la muerte de 
Othman. A Zabe i r le alcanzaron en la fuga 
y le cortaron la cabeza. Vo lv ió después A l i 
contra Moav i a , á quien ganó muchas aceio-
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nes , y por últ imo se hubiera perdido el re­
belde á no haber sido por una estratagema 
que le suger ió A m r u , uno de sus capitanes, 
para conseguir que abandonasen á A l i ios 
soldados. Por su consejo mandó Moavia col­
gar Alcoranes en los cabos de muchas lanzas, 
y l levarlos á la frente de las tropas g r i ­
t a n d o : „Este es el l ibro que debe decidir 
todas nuestras diferencias : aquí está entre no­
sotros y vosotros el l ibro de D i o s , que pro­
h ibe absolutamente derramar la sangre de los 
Musu lmanes ." Con este espectáculo no qu i ­
sieron pelear las tropas de Al i , y precisaron 
á su xefe á que pusiese su elección en com­
promiso , y consintiese en nombrar arbitros 
que decidiesen entre él y Moavia No le de-
xáron la elección l ibre de su arb i t ro , antes 
bien le obligaron sus soldados á que tomase 
por arbitro á Abu M u z a , hombre d é b i l , que 
y a dos veces le habia hecho traición ; a l 
mismo tiempo que Moavia nombró á Amru, 
hombre h á b i l , de carácter firme , que habia 
imaginado e l expediente de los Alcoranes. 

A m r u , que conocía perfectamente el g e ­
nio de su co l ega , le manejó con tal destre­
za que se hizo dueño de su voluntad. L e 
persuadió que para restablecer la paz entre 
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los Musulmanes era necesario deponer á A l i 
y á Moav ia , e l ig iendo un nuevo Cal i fa que 
fuese del gusto de todos. Sentado este art í ­
culo importante, levantaron entre los dos exér-
citos un tablado sobre e l qua l debía cada 
uno de los arbitros publ icar su decisión. A m -
ru defirió á Abu M u z a e l honor de hablar 
primero. Subió p u e s , y dixo estas palabras: 
„ Y o depongo á A l i y á M o a v i a , y los pr i­
vo del ca l i fado, así como quito este ani l lo 
de mi dedo." Subió después A m r u , y dixo: 
„ Y a habéis oído que A b u M u z a ha depues­
to á A l i : yo también l e depongo , y doy e l 
califado á M o a v i a , revistiéndole de la supre ­
ma autoridad de l mismo modo que pongo es­
te anillo en mi dedo ." A esto añadió a l g u ­
nas razones en favor de su candidato , reno­
vando las pérfidas insinuaciones sobre hacer á 
A l i cómplice en la muerte de Othman. R e ­
clamó A b u Muza contra e l engaño de su 
co l e g a : protestó A l i ; pero esta superchería, 
con ser tan v i s ib le , l e qui tó los partidarios y 
se los dio á Moavia . Se dividieron los p a ­
receres de los Gobernadores de las provin­
cias acerca de los dos rivales según sus in­
tereses, y l l egó á ser la guer ra mas viva y 
animada que antes. 
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Dos devotos entusiastas creyéndose inspi­
rados , sintiendo las desgracias que traia esta 
guerra , y persuadidos á que todo era permiti­
do para impedir que se derramase la sangre 
musu lmana , se propusieron conseguir-*el fin 
por un medio mas seguro que el de los ar­
b i t ros , y dixéron entre s í : , , S i Al i y Moa-
via , que son dos falsos imanes, mur i e r an , se; 
quedarían en buen estado los negocios de los 
Musulmanes . Procuremos pues deshacernos de 
e l los ." Entonces se separaron resueltos á sa­
crificarse por la re l ig ión : el uno hirió á Moa-
via , mas no fue mortal la herida : el otro 
descargó sobre A l i un g o l p e , que no h u ­
biera sido peligroso si el agresor no hubiese 
tomado la precaución de envenenar la espada. 
M u r i ó Al i de mas de sesenta años de edad, 
y cinco de reynado. 

En la historia de los Musulmanes es e l 
califado de Al i una época notable por el cis­
ma que se le s i gu ió , y aun dura. Los part i ­
darios de A l i miran como intrusos y usurpa­
dores á los tres primeros Califas Abu Becra, 
Ornar y Othman ; y el t í tulo de Sh i i t a s , que 
quiere decir Sectarios , que sus contrarios 
les dan como por desprec io , es nombre que 
el los toman por honor ; pero los que son 
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opuestos á Al i t ienen á este por Imán fal­
so. Toman ellos e l t í tulo de Sonnitas ó tra-
dicionarios, porque se gobiernan por tradicio­
nes , siendo así que los Shiitas no conocen mas 
que el A lcorán ; pero los Sonnitas los acusan 
de que le corrompen. Estos se l laman tam­
bién Ommiadas , porque veneran á Ornar y 
Othman. Se detestan y abominan los dos par­
tidos , teniéndose unos á otros por mas dis­
tantes de l a verdad que á los Judíos y á los 
Christianos. En el dia la Pers i a , una parte 
de los Príncipes tártaros y algunos R e y e s de 
la India son Shiitas ó Sectarios de A l i . Los 
Turcos y los demás Mahometanos son Sonni­
tas y Otomanos ó discípulos de Othman; pe­
ro estas dos ramas principales del islamismo 
se dividen entre sí por tanta mult i tud de sec­
tas que seria trabajoso contarlas. A l i era va ­
leroso , humano, sens ib le , y sus mismos ene­
migos no le niegan estas prendas. Solamente 
le faltó firmeza y vigor en el gobierno; y si 
no hubiera sido tan inclinado á la conciliación, 
pudiera haber sido mas afortunado. 

Le sucedió Hasan , su hijo mayor entre 
e l gran número de los que tenia ; pero era 
mas propio para vivir como part icular que 
como Soberano; y así dexó el trono á Moavia 

T O M O V I H . E 
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por no haber podido ver sin horrorizarse los 
destrozos de un sangriento combate esparci­
dos por e l campo de batal la. Se cree que se 
quedó con la dignidad de Imán , y que Moa ­
v i a , para reunir en sí los dos títulos que cons­
t i tuían el cal ifado, le hizo dar veneno. Era 
Hasan muy generoso : gastaba en limosnas la 
mitad de sus r en t a s : poseia las propiedades 
dulces y benignas que hacen la felicidad de la 
vida de un part icular . Desde niño tenia unos 
modales cariñosos que le hicieron sumamente 
amable para e l Profeta su abue lo . Siendo bon­
doso con todos, parece que tenia e l defecto 
que se ha l l a regu larmente en los sujetos de 
este carácter , y es el de no aficionarse con 
so l idez , pues repudiaba muy á menudo á sus 
mugeres . Sin duda reconocidas al afecto que 
las habia mostrado, todavia se le conservaban 
después del divorcio. 

Y a contaban el quinto sucesor de Maho­
ma , y aun vivian muchos de sus cortesanos 
y de sus Genera les ó Ministros. Todos los 
Califas habian pasado sobre el trono rápida­
mente , y solo uno murió de muerte natura l . 
El resto de los contemporáneos de Mahoma 
desapareció en e l reynado de Moavia . Este 
era hijo de un gran General de la tr ibu de 
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los Koreishitas, á la que parecía estar vincu­
lado exclusivamente e l califado. Ten i a pues 
una especie de derecho á esta d i gn idad ; pero 
le hubiera servido de poco á no haber sabido 
apoyarle con la habil idad en los consejos y e l 
valor en los exércitos. Bien se ve por e l v e ­
neno que dio á Hasan que no era delicado ni 
escrupuloso en e l modo de separar lo que 
estorbaba á sus deseos ; y aun en semejantes 
circunstancias le sirvió tanto a lgunas veces e l 
hierro como el veneno. Supo emplear en sus 
empresas el auxi l io de un hermano natura l 
l lamado Z i y a d , hombre e l mas absoluto en 
e l mando , y el mas exacto en hacerse obe­
decer. L e enviaba Moavia á los países mas 
difíciles de gobernar , y y a iba delante la r e ­
putación de severidad á preparar le l a sumi­
sión puntua l y sin reserva. 

L e encargaron que limpíase de ladrones 
el país de Ba s r a , y a que sus antecesores no 
habían podido destru i r los : empezó por la capi­
tal , prohibiendo con pena de muerte que nin­
guno estuviese en las calles y plazas púb l i ­
cas después de la oración de la tarde . En l a 
primera noche quitó la pat ru l l a la vida á dos­
cientas personas, la segunda á cinco, y la terce­
ra ni á una. Mandó después que cada uno de-

E 1 
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xase abierta la puerta de su casa por la noche 
con la pensión de pagar á los particulares el da­
ño que de esto resultase ; pero ningún per­
juicio sobrevino, excepto el que hicieron al­
gunos ganados que entraron en las t iendas ; y 
entonces permitió cerrarlas con un enrejado. 
Pasando un pobre pastor por la ciudad con su 
rebaño después de la hora fatal, le prendieron 
y l levaron á la presencia de Z iyad . Se ex­
cusaba d ic iendo, que no sabia la prohibición. 
„ Y o lo c r eo , dixo e l Gobernador ; pero la 
seguridad de los habitadores de esta ciudad 
consiste en tu m u e r t e , y así es preciso que 
seas sacrificado al bien púb l i co ; " y mandó cor­
tar le la cabeza. Su ten iente , que se l l ama­
ba S amrah , era tan desapiadado como él . S i ­
gu iendo una noche su cabal ler ía , á la qual l l e ­
vaba á pasear fuera de la c iudad , hal ló al pa­
so un hombre penetrado de una lanzada, y 
nadando en su sangre : preguntó por la causa 
de aque l homicidio , y- le respondieron que 
era un paisano, á quien habían muerto por no 
haberse apartado del camino con pronti tud. 
Pasó diciendo con gran frescura : „ Quando 
nosotros marchamos mire cada uno por sí.' ' 

Moavia habia fixado su habitación en D a ­
masco, y quiso l l evar a l lá la silla del Profeta. 
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Era una cátedra con sus gradas , desde donde 
Mahoma, sentado en el segundo escalón, p r e ­
dicaba , dexando para Dios el p r imero , em­
pezando por arriba ; y los Califas que le su­
cedieron se sentaban en las s iguientes , baxan-
do por humildad. Sin duda creyó Moavia 
que daría mas eficacia á sus predicaciones h a ­
ciéndolas en la cátedra de M a h o m a ; pero los 
de Medina se negaron á deshacerse de tan 
precioso depósito. Mejor salió Moavia en una 
empresa mas difícil. Tenia un hijo l lamado 
Yec id , á quien miraba con ojos de padre . 
Descubría en él un ayre magestuoso , y las 
prendas mas propias para gobernar un gran­
de Imper io ; pero los que le veian como era 
en s í , notaban en él presunción, arrogancia, 
y sobre todo mucha indiferencia en punto de 
rel igión , defecto capital en aquellos tiempos 
de fervor. También reprehendían en é l que 
bebía vino , que gustaba de la música y de 
vestirse de seda. No obstante emprendió Moa­
via hacer que le reconociesen por sucesor suyo, 
y por su colega mientras él v iv í a ; y á pesar de 
los obstáculos que se ha l l a ron , consiguió mas 
fácilmente la execucion de este proyecto repug­
nante á sus pueblos porque interesaba á su fe­
licidad , que trasladar la cátedra de Mahoma. 
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Este Cal i fa fue muy dichoso en todas sus 
empresas : continuaron las armas de los Ara-
bes en hacerse temibles en su r e y n a d o , é 
hizo tremolar sus estandartes hasta al pie de 
los muros de Constantinopla. Como Gober­
nador de Sir ia y como Cal ifa tuvo por qua -
renta años en su mano las riendas del Impe­
rio : los diez y nueve so lo , después de la r e ­
nuncia de Hasan. Era de grande estatura, l l e ­
no en ex t r emo , de buen temperamento , an­
cho de pecho , de un mirar f irme, y de una 
voz muy fuerte. Aunque se pueden repre­
hender en é l a lgunas crue ldades ; era en g e ­
neral ben igno , humano , penetrativo , v a l e ­
roso, acces ible , y civil en sus modales. Gus­
taba Moavia de la poesía , y sucedió que ha ­
biendo cogido á un ladrón en fragante delito, 
iban á cortarle la mano según el r igor de la 
l e y ; pero pidió e l perdón en versos tan es­
pirituosos que e l Cal ifa se le concedió. 
A q u í se nota que esta fue entre los M u s u l ­
manes la pr imera sentencia que no se execu-
t ó , porque jamas Califa a lguno habia presu­
mido hacer gracia á los que condenaba la l e y . 

Otro poeta debió á su talento la fel ic i­
dad que le habian quitado. L a habia puesto en 
l a posesión de una hermosa Árabe con quien 
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se casó, sacrificando gran parte de sus bienes 
á los parientes de la donce l l a ; pero se l a 
quitó el Gobernador Cufa . L l e g ó e l joven 
poeta desesperado á quejarse á M o a v i a , y 
pintó su desgracia con tan bellos versos que 
se compadeció e l C a l i f a , y escribió a l G o ­
bernador rest i tuyese la esposa á su marido. 
Estaba tan apasionado e l robador que respon­
dió al C a l i f a : „Pad r e de los creyentes , per­
mitidme solamente que pase un año con e l la , 
y al cabo de este término mandad que me cor­
ten la cabeza." Moavia despreció esta loca 
proposición, rest i tuyó la be l la Árabe á su 
esposo, como el la deseaba ; y juntando la 
generosidad con l a jus t ic ia , resarció al poe­
ta con ricos presentes lo que habia gastado 
para obtener á su esposa. 

Quando l l egó Moavia á los ochenta años 
de su edad, sintió que y a no tenia la misma ac­
tividad que antes en e l mando. Todo lo res­
fria la vejez. Dec ia á los que le acompaña­
ban : „ Os he gobernado tanto t iempo , que 
ya estamos cansados los unos de los otros." 
No hallándose á su lado su hi jo al t iempo 
de morir , l e envió algunos consejos que dan 
á entender que aunque le habia reconocido 
por su colega , rezelaba que su posesión 



6 4 C O M P E N D I O 

no fuese pacífica y sin alborotos. Con efec­
to el viejo Cal i fa habia con su habil idad y 
prudencia contenido á los competidores; pe­
ro así que murió se levantaron dos r ivales 
terr ib les , Hosein hermano de Hasan, hijo de 
A l i como é l , y Abda l l a , hijo de Z a b e i r , que 
había perdido el califado con T e l h a el prote­
gido de la viuda de Mahoma. El primero 
jamas aprobó la renuncia de su hermano H a ­
san ; pero tratándole Moavia con toda aten­
ción , se habia contentado con vivir tranqui­
lamente en Medina , en donde se veia res­
petado y amado en medio de una familia que 
l e quería t iernamente. E l hijo de Zabeir tam­
bién se estaba qu ie to ; pero alimentando siem­
pre un secreto deseo de apoderarse de la d ig ­
nidad que no habia podido lograr su padre. L a 
ciudad de M e d i n a , reducida á un Goberna­
dor , no l levaba á bien que el esplendor de l 
califado hubiese pasado á Siria , y veia con 
gusto dentro de su seno las familias propias 
para rest ituir la el honor de que Damasco go­
zaba : la M e c a , unida en los intereses con M e ­
dina , adoptaba sus proyectos y esperanzas. 
Todo el territorio de Arabia , en donde ha ­
bia nacido e l islamismo , se inclinaba abier­
tamente á favor de los que profesaban con 
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zelo una re l ig ión , respecto de la qua l Y e c i d 
mostraba mas que indiferencia. 

Al punto que Hosein dexó que pene­
trasen sus intenciones acerca de l cal i fado, se 
declaró por él todo el I r ak . H u y ó Hosein de l 
Gobernador de Med ina , á quien e l nuevo Ca­
lifa habia encargado que le observase cu ida­
dosamente; y así se ret iró á la Meca para to­
mar sus medidas. L e fue siguiendo Abda l la 
con ánimo de gobernarse según las circuns­
tancias. Los partidarios de Hosein , mas re­
comendables por su prudenc ia , sintieron que 
este Príncipe se declarase con demasiada se­
guridad , lisonjeándose por las disposiciones de 
los Árabes , y l e aconsejaron que no se fiase 
l igeramente de aquel favor popular . Abda l la 
por el contrario, gustoso de ver como cor­
r ía el hijo de A l i los riesgos de la pr imera 
tentat iva, le exhortaba á no dexar que se res­
friase el calor de los fieles Musulmanes . S i ­
gu ió Hosein este consejo , avanzó bien mal 
acompañado á las ciudades que le l lamaban, 
y que él juzgaba estar prontas para abrazar 
su causa. Sin duda esta era su intención; pe ­
ro unas se hal laban tan contenidas por los Go­
bernadores, todos elegidos por M o a v i a , que 
no se atrevieron á dec l a ra r ; y otras dieron oi-
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dos á las insinuaciones de las gentes diestras 
que las envió Yec id . Se abrieron negocia­
ciones entre los xefes de dos exércitos que 
estaban presentes, y en el t iempo de estas con­
ferencias se resfrió el zelo de las tropas de 
Hosein, y aun se disiparon casi todas : sola­
mente se quedó con cincuenta caballos y cien 
infantes pa r i en te s , amigos valerosos, escogi­
dos, sacrificados á la muerte que tenian por 
inev i t ab l e ; pero determinados á vender caras 
sus vidas. 

¿Rodeado e l desgraciado Hosein, por un 
exército de cinco ó seis mil hombres, redoblaría 
su va lo r , ó seria motivo para su desesperación 
e l ver al rededor de sí sus muge r e s , sus hijas, 
sus he rmanas , los niños de estas y los su­
yos , á quienes habia l levado en su comitiva á 
pesar de las representaciones de sus mejores 
consejeros ? Este combate nos trae á la me­
moria los de aquellos antiguos héroes que 
se hablaban en la pe l ea , suspendían los gol­
pes , se decían in jur i a s , y concluían por ma­
tarse ; porque le propusieron á Hosein que 
reconociese á Yec id , y respondió : „ Antes 
morir que ceder cobardemente mi derecho á 
un t irano." P id ió que le diesen t iempo para 
hacer la oración de la t a rde , y le concedieron 
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esta dilación. Se pasó la noche en fortifi­
carse en el campo, y en unir las tiendas unas 
con otras. Amaneció el nuevo d i a , y empe­
zaron el desafio y el combate. 

Al principio de l asalto levantaron sus gr i ­
tos las mugeres y los niños: reprehendían á los 
que acometían porque en otro tiempo habian 
estado unidos con los que entonces peleaban. 
Z e i n a c h , hermana de Hosein , salió de su 
t ienda, y dixo á uno de e l l o s : „ ¿ T e n d r á s co­
razón para matar á tu ant iguo a m i g o ? " S e 
enterneció tanto que corrían las lágrimas por 
todo lo largo de su barba. Apar tó e l rostro, 
pero llovian de todas partes flechas sobre e l 
débil esquadron: brincaban los cabal los , hacién­
dolos furiosos e l dolor ; se apearon los gínetes 
y cargaron con ímpetu sobre los que aco­
metían , hasta hacerlos retroceder. Acudió un 
muchacho sobrino de Hosein á abrazar á su 
t ío , y al extender los brazos le cortaron la ma­
no , y m u r i ó : al pequeño Abdal la le mataron 
de un flechazo sobre las rodil las de su padre, 
y este mismo cayó con treinta y tres centurio­
nes traspasado de treinta y quatro cuch i l l a ­
das : le cortaron la cabeza los vencedores , y l a 
levantaron en triunfo. Con este espectáculo 
huyeron los que todavía conservaban a lguna 
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fuerza , y quedó prisionera toda la familia. 
Con bien poca atención la trató e l Ge­

neral enemigo ; pero Yec id se portó en esta 
ocasión como Principe magnánimo : lejos de 
celebrar la muerte de su r ival , quando le 
presentaron la cabeza, exclamó : „ ¡ A y Ho-
sein! si yo hubiera podido l ibrar te , no te hu ­
bieran quitado la vida." Quando vio á sus 
mugeres é hijos mal vestidos, y en un esta­
do indigno de su c l a se , reprehendió á su G e ­
ne r a l , é hizo dar á los jóvenes A l i y Amrú , 
que se habían l iber tado , vestidos convenien­
tes á su cal idad : trató á las viudas con e l 
respeto posible , y las dio por compañeras 
para l lorar á Hosein las viudas de su padre 
Moavia . Quando ya habían descansado de sus 
fat igas, las despidió con mucha atención, dán­
dolas una buena escolta que las acompañase 
desde Damasco á M e d i n a , al mando de un 
hombre muy humano, que según las órdenes 
del Cal ifa procuró disminuirlas su pena con 
la mas atenta cortesía. Tenia Hosein quando 
l e mataron cincuenta años poco mas ó menos. 
Con su muerte se deshizo Yec id de un r ival ; 
pero le quedó otro no menos peligroso en 
Abda l l a , hijo de Z a b e i r , de quien hemos vis­
to que hizo descubrir e l terreno á Hosein. 
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Después de la funesta catástrofe de este Pr ín­
cipe se aprovechó Abdal la de su desgracia, 
y empezó á l lorar públicamente su suerte en 
Medina donde habitaba. Esta compasión l e 
juntó muchos partidarios, cuyo número a u ­
mentó también con l iberal idades dispensadas á 
propósito á los que podian apoyar le con sus 
votos. No l e costo mucho trabajo ganarlos, 
porque las relaciones que l legaban de D a ­
masco sobre e l modo de portarse Yec id l e 
desacreditaban en punto de r e l i g ión , y con 
razón le pintaban como hombre á quien nin­
gún cuidado daba la observancia de las prác­
ticas religiosas. Imbuido e l pueblo de estas 
preocupaciones, nada favorables á Y e c i d , un 
hombre que y a estaba preparado, ó era en­
tusiasta de buena fe , se levantó en medio de 
l a mezquita de M e d i n a , y arrojando e l tu r ­
bante al sue lo , gr i tó : „ Y o renuncio á Y e ­
cid del mismo modo que arrojo este turban­
te ." Otro quitándose un zapa to , d i x o : „ Y o 
dexo á Yec id del mismo modo que me qu i ­
to este zapato." A l punto se vio el pavimen­
to de la mezquita cubierto de turbantes y za­
patos : se sublevaron abiertamente los de M e ­
dina , y encerraron al Gobernador y á quan-
tos podian socorrerle. 
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Sabiendo Yec id esta repentina insurrec­
ción, envió tropas que cercaron d Med ina , la 
tomaron por asalto y la saquearon. Marchó 
el exército hacia la Meca , adonde se habia 
retirado A b d a l l a , de quien se sabia ser el 
autor del alboroto. Quando ya estaba esta 
ciudad para sufrir la suerte de M e d i n a , l l e ­
g ó la noticia de la muerte de Yec id . Aun 
no tenia quarenta años, y solamente reynó qua-
tro. N o se le debe juzgar por la aversión que 
l e han jurado los Persas , que siempre hablan 
de él con execración á causa de la muerte 
de Hose in , y del saqueo de Medina. Su ca­
rácter era el de un hombre dedicado á los 
p l a c e r e s : enemigo de la mortificación, aun­
que fuese por principios religiosos. Gustaba 
del vino , de la música y de los perros, in­
clinaciones prohibidas á los Musulmanes , aun­
que no sean rigoristas. Este fue el primero 
que se hizo servir de eunucos. Sus tenien­
tes extendieron su Imperio en la Pers ia , sin 
que á él l e costase mucho cuidado. 

Moav ia I I , aunque hijo de un padre 
tan poco religioso , l l egó á dudar por escrú­
pulos si heredaría una dignidad que miraba 
como injustamente poseída por su padre , y 
después la renunció á los cincuenta d í a s , sin 
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querer nombrar sucesor, como todos deseaban. 
Dixo pues á los grandes de su es tado: „ C o ­
mo yo no he gozado de las ventajas de l ca-
l i fado, no es justo que grave mi concien­
cia con lo mas escrupuloso que h a y en é l : 
espero me permitiréis que os cargue con 
este peso , y así quiero que juzguéis qu ien 
entre vosotros mismos es e l mas capaz de 
ocupar mi l u g a r . " U n mes después murió de 
peste ó envenenado. 

A b d a l l a , que con la muerte de Yec id se 
l ibró de l exército s i ró , que tenia sitiada la 
Meca en donde é l estaba encerrado , p u d i e ­
ra haber adelantado m a s , porque e l Gene ­
ral le ofreció reconocerle por Cal i fa si se 
determinaba á establecer su trono en Damas­
co ; pero no quiso dexar l a M e c a , y sabien­
do esta negat iva los grandes de S i r i a , e r i ­
gieron á Mervan , siempre de entre e l los , aun­
que de la tr ibu de los Koreishitas . S u pr i ­
mer cuidado fue prohibir á sus vasallos la p e ­
regrinación de la M e c a , temiendo que se d e -
xasen seducir de los partidarios de Abda l l a , 
y les substituyó la peregrinación de J e r u s a -
len. Aunque en edad avanzada casó con una 
viuda de Y e c i d , y declaró sucesor suyo á 
Kaled hijo de este Emperador y de menor 
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e d a d , con perjuicio de sus propios hijos. 
En el t iempo de estos movimientos esta­

ba la familia de Al i tranquila ; pero no ol­
vidaba la muerte de Hosein. Aque l los par­
tidarios suyos que le habían abandonado an­
tes de su últ ima desgracia , reflexionando el 
triste efecto de su deserción , la sentían 
amargamente , y el arrepentimiento que pe­
netraba sus corazones les hizo concebir de­
seos de vengar le . A la cabeza de estos -pe­
nitentes , que así se l lamaban e l l o s , se puso 
Sol imán, compañero de Mahoma , y por con­
s iguiente muy anciano. L e estimaban mucho 
por su afecto á la rel igión del falso Profe­
t a , mas no estaba dotado de prendas mil i ta­
res. E l obró como si todo lo supliera el ze-
lo , y baxo de sus órdenes se formó una es­
pecie de cruzada de los devotos Musulmanes 
que acudieron á sus banderas, cuyo grito g e ­
neral era venganza por Hosein: y como ver­
daderos entusiastas se sacrificaban á la muer­
te como á un acto de expiación. „ Hija mia, 
dixo un padre suplicándole su hija que no 
la dexase , lo que dexa tu padre es el pe ­
cado para volverse á Dios . " El Genera l pe ­
netrado de estos sentimientos se los inspira­
ba á los soldados dic iendo: „Por la vida fu-
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tura debéis pe lear , y no por la presente. Sea 
e l que fuere e l éxito de vuestra expedición, 
podéis contar con una felicidad inalterable y 
eterna." 

Los l levó Solimán al sepulcro de Hosein, 
y al l í se pusieron á l lorar dando lamentables 
gr i tos , y deseando morir con él . Era su do­
lor tan vivo , y tan de corazón su arrepenti­
miento de haber abandonado á Hosein , que 
quando Solimán mandó levantar el campo, nin­
guno part ió sin haber ido al sepulcro de Ho­
sein á pedir le perdón de haberle dexado. Bien 
que este fervor no fue tan ciego que no hu ­
biese algunos que advirtiendo l a impericia del 
General y sus falsas medidas , se ret i raron, y 
entre otros fue uno Moc t a r , que era de aque­
llos hombres cuyo elemento es la in t r iga , y 
mirando con indiferencia* la justicia de la cau­
sa, la abrazan por impulso de su actividad na­
tura l . Viendo Solimán que l e dexaban , dixo 
á sus fieles: „ N 0 ha aprobado e l Señor que 
se junten con nosotros esos desertores: por 
nuestro bien los separa , y así alabad á Dios 
y al Profeta." Con esta excesiva confianza p u ­
so las infelices víctimas de su crueldad deba-
xo de la cimitarra de los S i ros , los quales 
mataron á quantos no tuvieron prudencia ni 

T O M O y i n . ? 
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agil idad para huir . Esta fue una de las prin­
cipales expediciones del reynado de Merbnn, 
que no duró un año entero. No obstante la 
promesa de poner en el trono á K a l e d , hijo 
de Y e c i d , con cuya madre se habia casado, 
hizo proclamar por sucesor á su propio hijo 
Abdalmalec ; pero dicen unos que irritada su 
muger le envenenó : y otros que le ahogó á 
l a edad de casi setenta años. Sus Genera les 
subyugaron el Egipto. 

Este Moctar de quien hablamos juntó 
las rel iquias del exército del entusiasta Soli­
mán , y l l evó con tal orden y disciplina á 
sus soldados, escarmentados en los desastres, 
que logró grandes sucesos. Supo aprovechar­
se de la inclinación que aun tenian á la cre­
dul idad ; y en una circunstancia en que nece­
sitaba que e l fanatismo supliese por la fuer­
za , mandó hacer un trono portá t i l , diciendo 
que tenia grande virtud. L e hacia l levar por 
todo su campo , y para que siguiese al exér ­
cito le cargaba en una mu í a , diciendo á sus 
soldados: „ Este trono os será tan úti l como 
e l arca del Testamento á los Israel i tas ." Por 
haber logrado a lgunas ventajas á vista de este 
simulacro, creían deberle sus victorias, y l l egó 
á ser para ellos una especie de ídolo; pero se l e 
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acabó la virtud, y padecieron muchos reve­
ses. Mur ió Moctar en una ba t a l l a , y se di­
sipó su exército. 

De la libertad que nace de las guerras 
civiles se formaron unas tropas vagantes sin 
religión ni costumbres, que profesaban el mas 
alto desprecio y enemistad para con todo go ­
bierno espiritual ó temporal. Estos frenéticos 
cometían toda especie de violencias, y execu-
taban las barbaridades mas horribles sin dis­
tinción de part idos , sexo ni e d a d , sin mas 
l ey ni rel igión que el robo y las crueldades. 
Habiendo encontrado uno de ellos á una señora 
de gran piedad y de extraordinaria hermosura 
quiso perdonarla ; pero le dixo uno de sus com­
pañeros: „ ¿ C o n que te dexas prendar de sus 
gracias? eso es renegar tu fe : " y de un sablazo 
cortó la cabeza á la infeliz. V e d aquí lo que 
se puede esperar de las guerras c i v i l e s : es­
tas legitiman la anarquía , y dan osadía para 
e l de l i to , si una vara de hierro no las reprime. 

Abdalmalec se puso insensiblemente so­
bre sus enemigos y rivales. Uno de los mas 
temibles era M u s a b , hermano del Cal ifa A b -
dal lah; y vencido Musab por Abdalmalec cer­
ca de Cufa , al fin de la comida le l levaron su 
cabeza al castillo de esta c iudad: donde viéndola 

F 2 
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uno de los convidados, dixo : , ,En este mis­
mo castillo he visto presentar la cabeza de 
Hosein á Obe ida l l á , la de Obeidal lá á Moc-
t a r , la de Moctar á Musab , y he aquí que 
ahora te presentan la de Musab . " Abda lma-
lec hizo demoler el castillo de miedo de que 
l levasen á é l también la suya. A la mesa del 
Cal ifa se hal laba un anciano, cuya conversa­
ción puede dar idea de las comidas de aquel 
t iempo. , , ¿Qué manjar es el que mas te gus ta?" 
l e preguntó el Príncipe : y él respondió: 
„ Una cabeza de asno bien sazonada y asada." 
„ E s e , dixo el Ca l i f a , es un manjar ordina­
r i o ; pero ¿qué te parece un quarto de cor­
dero bien asado con su salsa de manteca y 
l e c h e ? ' ' D e lo que se infiere que habia va ­
riado poco el gusto en aquellas t ierras , en 
donde Abraham tantos años antes habia ofre­
cido á los ánge l e s , como manjar regalado, 
una ternera asada con su salsa de manteca y 
l eche . Pero no se ha l la exemplar anterior de 
otra práctica del t iempo de que vamos hablan­
do , que consistía en hacer á los correos comer 
las cartas quando llevaban malas nuevas. 

Hemos visto que A b d a l l a h , hijo de Z a -
b e i r , después de la muerte de Hosein , se ha­
bia revestido de la dignidad de Cal ifa . Pud ie -
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ra haberla logrado solo, si se hubiese querido 
establecer en Damasco; pero quiso mas con­
finarse en Arab ia , y por esto tuvo menos fuer­
zas que oponer á Abdalmalec su competidor, 
que reunía las de Siria y las de otras pro­
vincias del Imperio sujetas á sus leyes . Con 
sus multiplicados exérc i tos , siempre bien man­
dados , l l evó e l Siró de puesto en puesto á 
su desgraciado rival hasta que le reduxo á la 
ciudad de la M e c a , en donde se defendió va­
lerosamente por ocho meses. Por ult imo l e 
abandonaron casi todos sus amigos , diez mi l 
habitantes, y aun sus dos h i jos : al mismo 
tiempo le ofreció el Genera l enemigo quanto 
podia desear con la sola condición de renun­
ciar al t ítulo de Cal ifa , y reconocer a l de 
Damasco. A les setenta y dos años de su 
edad aun tenía madre , que era hija del C a ­
lifa Abu-Becra. F u e á consultarla , y esta no 
pudo sufrir la idea de que su hijo se viese 
reducido al estado de par t i cu la r , y le exhortó 
á que no sobreviviese á la pérdida de su dig­
nidad. Dóci l á su consejo , aunque sin armas 
y sin tropas ni fortificaciones, se estuvo defen­
diendo diez días. L a últ ima vez que la vis i­
tó , adviniendo e l la que l levaba cota de ma­
l la , dixo que se la quitase para no cansar-
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se tanto ; y sobre el temor que mostraba de 
que su cuerpo se viese después de muerto 
expuesto á que le insultase su enem igo , le 
d i x o : „ U n a oveja muerta no siente que la 
desuel len. ' ' Hecha la última despedida de su 
madre , y animado Abdal lah de su misma des­
esperación, se arrojó en medio de los sitia­
dores , y mató á muchos con su propia mano: 
no atreviéndose á acercarse, le tiraban piedras, 
y le hirieron en muchos parages antes de 
dar le el golpe mortal. D e este modo l l egó 
Abdalmalec á ser Califa único , y poseyó so­
lo esta dignidad por trece años. 

En H e g i a g e , Genera l s u v o , tenia un 
terr ible orador , á quien envió por Gober­
nador á los habitadores del I r ak , que en otro 
tiempo habían abandonado á Hose in , y no se 
mostraron mas fieles con Abdal lah . Quando He­
g i age l l egó á C u f a , que era la cap i t a l , to­
dos l e rodearon en t rope l , y él les d ixo: 
„ Presto quedará satisfecha vuestra curiosidad, 
y no tardareis en conocerme." Subió al pul­
pito de la Mezqu i ta , les habló con mucha 
aspereza sobre sus pasados alborotos, y j u ­
ró que no perdonaria á ninguno que l l egase 
á reincidir. Haciendo después una p a u s a , y 
dando por todo e l auditorio unas miradas que 
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exhalaban fuego, exclamó : „ ¡ Q u é de cabezas 
descubro que se verán muy presto cortadas! 
¡ qué de turbantes y barbas regadas de san­
g r e ! " Pero tenia Heg i age consigo doce mil 
soldados buenos y capaces de hacer valer sus 
figuras oratorias. 

Abda lmalec , xefe de losOmiadas , que en 
público se l lamaba vengador de la muerte de 
Othman, manifestaba grande aversión á los 
Al idas , partidarios de A l i , á quienes tenia por 
culpados en su muerte . Con el fin de man­
tener la división entre sus vasal los , sostuvo 
la peregrinación de Jerusa len , reduxo á su 
antigua sencillez e l templo de la Meca que 
Hosein habia aumentado , y empezó á edifi­
car en Damasco tina soberbia mezquita. Por 
sí mismo y por medio de sus Generales di la­
tó mas que otro a lguno los límites del I m ­
perio : subyugó Ja Armen i a , añadió al E g i p ­
to y á la Persia gran parte de l a I n d i a , y 
l l evó sus armas victoriosas hasta España. S i 
se atiende á sus victorias, no se puede dudar 
que tuvo grandes talentos militares y pol í t i ­
cos. Muchas veces refrenó el Emperador H e -
raclio su genio invasor , y a lgunas vencieron 
los Griegos á los Á r a b e s ; pero al fin de las 
guerras conservaban estos sus conquistas. En 
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Abdal malee se reprehende la avaricia sórdida, 
falta que envilece á un Pr ínc ipe ; y si se for­
mara juicio de su carácter por un solo he ­
cho, se le pudiera tachar de ferozmente cruel . 
Habia mandado cortar la cabeza á un parien­
te suyo , y dada esta sentencia se fue m u y 
tranquilo á la mezquita : quando vo lv ió , su­
po que compadecido su hermano, á quien 
habia encargado la execuc ion, no le habia 
quitado la v i d a ; y haciendo que le t raxe-
sen al que habia condenado, le hizo tener 
tendido boca arriba y le dio de puñaladas; 
pero la sangre que le salpicó le causó tal alte­
ración, que se desmayó. Dichoso si fue esta al­
teración de la natura leza , la que le hizo arre­
pentirse de la atrocidad , pues no se ve que 
cometiese personalmente otras crueldades, ni 
las mandase executar . R e y n ó veinte y un años, 
vivió sesenta y c inco, y fue el primero que 
acuñó monedas árabes. 

W a l i d fue proclamado el dia de la muer­
te de su padre , y extendió sus conquistas 
por el lado de la Capadocia y de la Trac ia , 
con lo que pudo l levar sus banderas hasta los 
muros de Constant inopla ; pero así que las 
presentó tuvo que ret i rar las , y estas se fixá-
ron en África y en España. D e este modo 
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l a mayor parte del Asia , los confines de l a 
Europa , limítrofos con Asia y las costas pro­
longadas del Áfr ica , reconocían el apostola­
do del falso Profeta. En todos estos lugares 
destruyeron los Musulmanes los ídolos con 
tal zelo que dexáron muy pocos. Predicaban 
con mano armada la unidad de D ios ; mas co­
mo siempre anadian que creyesen en su Pro­
feta, eran pocos los Christianos ó los Judíos 
que recibían su doctrina, y toda su cosecha 
la hacían estos misioneros abundante entre los 
Paganos, los quales dexaban fácilmente su ab­
surda religión , y la mayor parte se hacían 
tan zelosos Musulmanes y tan propagadores 
del islamismo como los que les conquistaban. 
W a l i d ocupó el trono á la edad de quarenta 
años, y reynó nueve con estas prosperidades. 
Era generoso y magnífico, muy al contrario 
que su padre , y ademas de las soberbias mez­
quitas con que hermoseó muchas ciudades, 
fue el primero que fundó un hospital para 
los enfermos, y edificó caravanseras ó lugares 
de hospedage para los viajantes y los extran-
geros. 

Sufrió W a l i d que H e g i a g e , el terrible Go­
bernador del I r a k , se hiciese en un rincón 
rfe la Persia una especie de principado p e -
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queño , en donde vivió como Soberano, y mu­
rió tranquilamente á los cincuenta y cinco años, 
después de haber exterminado con la cimitar­
ra ciento y veinte mil hombres , y hecho pe­
recer en las cárceles cincuenta m i l , con trein­
ta mil m u g e r e s , sin contar las víctimas de 
la guerra que hizo por mas de veinte años. 
Gobernó con l a mayor severidad las provin­
cias inqu ie tas : y como era grande arengador, 
quiso un dia dar razón de su conducta á los 
Irakinos en estos términos : , ,D ios me ha 
dado e l poder sobre vosotros; y si yo l e 
exerzo con a l guna sever idad , no creáis que 
muerto yo seréis menos cast igados, porque 
t iene Dios muchos siervos, y en muriendo yo , 
os enviará a lguno que tal vez executará sus 
órdenes con mayor rigor. ¿Queré i s que e l 
Pr incipe sea benigno y moderado? Seguid las 
reglas de la justicia y obedeced á sus órde­
nes : en fin, vuestra conducta será el pr in­
cipio y la causa de que os trate bien ó mal. 
A l Príncipe ó á su teniente se le puede com­
parar á la luna de un espe jo : todo quanto 
veis en su cr is ta l , no es otra cosa que la ima­
gen y reflexión de los objetos que le p re ­
sentáis ." Como la obediencia á los Príncipes 
está muy recomendada en el A l co r án , supo» 
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nía Hegiage que debia preferirse á la que 
se debe á Dios ; y á la verdad esto es lo que 
dice aquel libro que ellos l laman div ino; por 
estas palabras : „obedeced á D i o s ; " á las qua-
les añade inmediatamente el Profeta : ,,en quan-
to podá i s ; " pero no pone esta restricción en 
la obediencia que se debe á los Príncipes. 

Paseándose un dia por e l campo encon­
tró Heg iage con un Árabe del des ierto, se 
l l egó á él , y entre otras preguntas le dixo: 
, , ¿ Quién es aquel Heg iage de quien tanto 
se habla?" „£s un hombre ma lo/ ' le respondió 
el Árabe. ,,¿Mc conoces tú ? " le dixo e l Go­
bernador. , , N 0 . " „ P u e s yo soy ese Heg i age de 
quien hablas tan mal ." Rep l i có el Árabe sin 
aturdirse : „ ¿ Y sabes tú quién soy y o ? " „ N 0 . " 
, ,Pues yo soy de la familia de Zabe i r , cuyos 
descendientes se vuelven locos tres dias a l 
ano , y este es uno de esos dias." Heg i age ad­
miró la ingeniosa salida , y alabó la presen­
cia de espíritu del Árabe. El valor y el i nge ­
nio conseguían de Heg i age igualmente e l per-
don. Estando para pasar á cuchi l lo á unos ofi­
ciales prisioneros le pidió uno de ellos la v ida , 
fundado en que en una ocasión había reprehen­
dido á un hombre que hablaba mal de é l . 
„ ¿Tienes testigo?" dixo Heg i age . „ S í , " respon-
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dio el prisionero; y citó á otro oficial que te­
nia á su l a d o , que también estaba condenado 
á muerte ; y este contestó. „ ¿ Y por qué tú, 
repl icó H e g i a g e , no impediste como tu com­
pañero que murmurasen de m í ? " Y este hom­
bre intrépido respondió con va lent ía : „ P o r q u e 
tú eras mi enemigo." Y perdonó á los dos. 

U n dia se extravió en la caza , y se vio 
afligido de la sed entre una manada de ca­
mellos que su dueño l levaba á pacer : se es­
pantaron las bes t i as ; y el Árabe , que era 
de natural f e roz , dixo con có lera : „ ¿ Q u é 
hombre es este de tan bellos vestidos que v i e ­
ne al desierto á espantarme los camellos? Cay -
ga sobre él la maldición de Dios ." Heg ia ­
ge se excusó, y le pidió de beber. „ A p é a t e 
del caba l lo , dixo sin mas atenciones el pas­
tor , y saca el a gua . " A pesar del mal reci­
bimiento de aquel hombre trabó conversación 
con é l , y después de algunas p regun ta s , re ­
chazadas con ásperas respuestas, le p regun­
tó : 1 Q u é era lo que pensaba del Empera­
dor? Se detuvo un poco e l Á r a b e , pero no 
disimuló que le tenia por un mal Príncipe. 
„ ¿ Y por qué? le repl icó Heg i a ge . " „Porque 
nos ha enviado por Gobernador el hombre mas 
malo que hay debaxo de l cielo." Apenas lo 
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dixo quando l legó la escolta del Gobernador, 
y se llevaron el Árabe . A l dia s iguiente l e 
convidó Heg iage á su mesa , y el convidado 
hecha su oración, dixo al ver un bel lo apa­
rato : „Dios quiera que el fin de esta comida 
sea tan feliz como el pr incipio." Empezaron 
á comer y á conversar ; y queriendo Heg ia - . 
ge hacer memoria de la historia del dia an­
t e s , le interrumpió el Árabe d ic iendo: „ D i o s 
os prospere en todas las cosas ; pero guardaos 
de d ivu lgar hoy el secreto de aye r . " „ Está 
b i en , repl icó el Gobernador ; pero será con 
la condición de que te quedes en mi servi­
cio , ó de que yo te envié a l Ca l i f a , dándo­
le noticia de t i . " „ T o d a v i a , dixo e l Árabe , 
l a y otro partido mejor." „ ¿ Y quál es?" „ Q u e 
ne enviéis á mi casa , y no nos volvamos á 
'er mas ." Heg i age le despachó como lo p e -
l i a , pero con un buen regalo. 

N o debe omitirse otra respuesta m u y in -
;eniosa de un tal K u m e i l , á quien Heg i a -
e reconvenía de que en presencia de tales 
'ersonas y en tal jardín había dicho contra é l 
stas imprecaciones: „ El Señor ponga negra 
1 c a r a ; q u e era dec i r , se la l lenase de ver-
üenza y confusión : „ ve a yo cortado su cue-
o , y sea derramada su sangre ." „ E s verdad, 
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respondió K u m e i l , que dixe todo eso en el 
jardín que citáis ; pero estaba yo debaxo de 
un emparrado mirando los racimos de uvas 
que no estaban aun maduras , y lo qn? de­
seaba era que se pusiesen presto negra s , que 
las cortasen , é hiciesen de ellas v ino." Esta 
explicación , dada sobre l a marcha , l e salvó 
la vida. Su astrólogo , menos ingenioso que 
atrevido , no salió del riesgo con tanta fel i­
cidad. T u v o la imprudencia de anunciar sin 
reparo la muerte á Heg i age , y de acompa­
ñar su predicción con pruebas que le pare­
cieron al enfermo concluycntes , y d ixo : , , S u ­
puesto que eres tan háb i l , me precederás a l 
otro mundo para que yo pueda servirme de 
t i : " y le envió delante . 

So l imán, hermano de W a l i d , era un Prín­
cipe ben igno , á quien dieron el sobrenombre 
de llave de bondad. Este remedió los ag ra ­
vios de que se quejaban antes de su ascenso 
a l trono : detuvo el curso de los desórdenes, 
animó el comercio, puso en libertad á los p re ­
sos , á excepción de los que estaban deteni­
dos por delitos capitales. En su reynado se vio 
acometida Constant inopla ; y durante el sitio, 
que fue de doce meses , murieron de hambre 
treinta mil hombres y otros tantos de peste, 
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en términos que ningún Árabe volvió á su ca­
sa. Desgracia seria de una ciudad que estan­
do sitiada tuviera dentro hombres del apet i ­
to de Solimán ; pues se dice que para almor­
zar se comía tres corderos asados, y que no 
obstante hacia honor á la mesa al medio día; 
por lo que se cree que mur ió de ind iges­
tiones. Otros historiadores escriben que le dio 
veneno -Yecid su hermano, porque en pe r ­
juicio suyo habia nombrado á su primo Ornar 
para sucederle . Reynó Solimán tres años. 

Ornar I I no duró mucho tiempo en e l 
t rono , pero conservó en é l las vir tudes mo­
rales con que le ocupó , l a escrupulosa aten­
ción á las obligaciones religiosas y aun á las 
prácticas mas menudas , l a separación de los 
placeres y e l gusto del r e t i r o , y todas las 
qual idades de un anacoreta. No estuvo en su 
mano que no se uniesen los partidarios de 
Ornar y de A l i . Prohibió que se maldixese 
á estos en las mezquitas y en las oraciones 
públ icas , según costumbre; pero los zelosos 
gritaron : La ley se desprecia, la fe se ha 

perdido. Mas no por eso dexó de quitar aque l l a 
costumbre que entre los Musu lmanes era se­
ñal de cisma, y perpetuaba la ant ipat ía . S e 
sospecha que la causa de la muer te de este 
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Príncipe fue la devoción y la piedad en su 
fanatismo, porque no le permit ió mirar con 
indiferencia los males que amenazaban á la 
re l ig ión mahometana si le sucedía Yez id , á 
quien le pintaban como á un impío. Dexó 
que se percibiesen algunas disposiciones dir i ­
gidas á separar de l trono á este Príncipe ; y 
los Omiadas , que temieron ver pasar e l ce­
tro á otra familia , le envenenaron. Sus ami­
gos , que sospechaban el delito , le exhorta­
ban á que tomase a lgún remedio para su cu­
ración; y él respondió: „Estoy tan fuertemen­
te persuadido del término fatal é inevitable 
de la vida de los hombres , que si para cu­
rarme no tuviera que hacer mas que frotar­
me una extremidad de la oreja con aceyte, 
de ningún modo lo har ia ." Era en extremo 
frugal : nunca l l evó vestidos ricos ni suntuo­
sos : según dixéron sus mugeres no tenia mas 
que una camisa para r emudar : habiendo ido 
á ver le uno de sus Generales quando estaba 
enfermo, le ha l ló en un estado de negl igen­
cia que parecía e l derviz menos delicado en 
e l aseo. 

Bien sin tiempo habían inspirado á Ornar 
sospechas sobre las opiniones religiosas de su 
primo Y e c i d ; porque á la v e rdad , aunque 
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no era tan mortificado como su antecesor, nun­
ca degeneró de su padre Abdalmalec en quan-
to al zelo por la propagación del mahome­
tismo. Hizo edificar hermosas mezqu i tas , y 
ademas de esto pers iguió á los Chr is t ianos , cosa 
que no hubiera hecho un Musu lmán indife­
rente. Es preciso que los historiadores ha l l a ­
sen muy poco que decir de é l respecto que 
se ocuparon en decirnos que mandó exter ­
minar en su Imperio los perros, las palomas, 
los gal los blancos, y todos los animales de este 
color ; pero los quatro años que reynó ha­
brían bastado sin duda para esta destrucción si 
se hubieran executado bien sus órdenes. Ama­
ba con pasión á una cantora l lamada Hababah. 
L a arrojó en una comida en e l campo un gra­
no de u v a : e l l a quiso t ragárse le , y se ahogó. 
Yec id murió de la pesadumbre. 

No son mas importantes las cosas que se 
saben de su hermano Heshan. Este fue e l 
verdadero contraste de Ornar I I , cuya penu­
ria y voluntaria desnudez hemos notado, pues 
apenas tenia camisa con que mudarse ; pero á 
Heshan quando murió se le hal laron diez mil y 
setecientos cofres llenos de vestidos de toda 
especie. La advertencia de estas ex t ravagan­
cias no parecerá inúti l á los que estudian á los 

T O M O V I I I . G 
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hombres. También observarán e l amor propio 
de artista , en lo que sucedió á un tocador 
de laúd que bebia v ino , y gustaba de las 
cantoras; y habiéndole acusado de estos delitos 
delante del Ca l i f a , dixo el j u e z : „ A ese p i ­
caro denle con su tambor sobre las o r e j a s ; " 
y viéndole l lorar quando recibía e l cast igo , le 
reprehendió e l v e r d u g o , pero é l d i x o : „ N o 
l loro y o por lo que padezco , sino porque 
degradan á mi laúd tratándole de tambor." 
R e y n ó Hesham diez y nueve años , y v iv ió 
cincuenta y tres. 

En los rey nados de estos Príncipes con­
tinuaron los Árabes sus terribles conquistas: 
se extendieron por las provincias de los I m ­
perios de Oriente y Occidente. Sal ieron de la 
África á inundar la España , y de esta pasa­
ron á las G a l i a s , oponiendo un dique al tor­
rente de los Turcos que venían de las r ibe­
ras de l mar Casp io , y aspiraban á entrar tam­
bién en la repartición de los bellos y ricos 
países invadidos por los Árabes. Los Califas 
desde sus pa lac ios , habitación de las delicias 
y la sensual idad, enviaban á sus exérc i tos , á 
distancia a lgunas veces de mil l e g u a s , órdenes 
que eran tan re spe tadas , que en viéndolas 
los Generales vencedores dexaban e l mando, 
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porque si resistían, se les deponía con violen­
cia ó los asesinaban. Solamente la extremada 
veneración para con los sucesores de l Profeta 
pudiera obrar este prodigio. Se debe advert ir 
que la obediencia siempre era pronta y en­
tera , fuese como fuese e l sucesor de M a h o -
m a , religioso ó i m p í o , asegurado ó vac i lan­
te en su trono : de ta l modo que los im­
pulsos y movimientos que se daban en e l cen­
tro de la autoridad nada perdian de su fuer­
za en las extremidades. 

E l sucesor de Hesham *fue "Wal id I I , 
hijo de su hermano Yec id I I . Este l u e g o que 
se vio dueño de los tesoros de su t i o , los der ­
ramó con profusión. Hesham habia tenido sus 
provisiones y vestidos encerrados en cofres, cu­
yas l laves reservó tan gua rdadas , que quan-
do murió no se encontró una sábana para 
amorta jar le ; pero W a l i d todos los a b r i ó , y 
todo lo gastó distr ibuyendo estos ahorros á 
los pobres de Damasco , y regalando á las 
señoras muchos perfumes y adornos. Parecían 
dos mercaderes, uno que a lmacena , y otro q u e 
despacha en la tienda. Por a l gún t iempo ga ­
naron al pueblo las generosidades de W a l i d , 
pero sus defectos l e sublevaron. Se le censura­
ba de muy dado á la embriaguez y á toda es-

G 2 
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pecie de excesos, y sobre todo de que ha­
cia profesión del zendicismo , que era con 
corta diferencia lo que el saduceismo en­
t re los Judíos y el deísmo entre los mo­
dernos. El descontento general degeneró en 
sedición. Hizo presente .á los amotinados su 
l iberal idad y su cuidado de no agravar los 
impuestos , y le respondieron: „B i en conoce­
mos esas buenas ca l idades , pero las exceden 
los v i c i o s ; " y se los fueron contando por me­
nor. L e depusieron , y perdió la vida á los 
quarenta y dos años , habiendo reynado quin­
ce meses. Dexo W a l i d muchos h i jos , y lo 
mismo sucedió á sus predecesores y suceso­
res ; por lo qua l se juntó una mult i tud de tios, 
sobrinos y primos que se cruzaban en las p re ­
tensiones al trono. 

A W a l i d I I no le sucedieron sus hijos, sino 
Y e c i d I I I , hijo de W a l i d I . Mur ió de peste 
á los seis meses de reynado y quarenta años 
de edad. L e remplazó su hermano Ibrah im. 
M e r w a n , Gobernador de Mesopotamia , se 
declaró vengador de la muerte de W a l i d I I ; 
y ganando una batal la hizo declarar Cal ifas 
á los dos hijos de W a l i d , Hakin y Othman. 
Por desgracia se hal laban estos Príncipes en 
poder de Y e c i d , y este les quitó la vida. Como 
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preveian ellos sn desgracia , habian dec la­
rado que si se verificaba reconociesen los M u ­
sulmanes por Cal ifa á M e r w a n ; y este fue 
el titulo de substitución á esta dignidad que 
él no dexó inútil , porque persiguiendo á 
Ibrah im, le hizo deponer á los tres meses 
de reynado. N o le quitó la v i d a ; pero según 
se cree , se la qui tó algunos años después un 
hijo de M e r w a n . 

En los cinco años que gozó M e r w a n de 
la dignidad de Califa solo se ocupó en de ­
fenderla contra los competidores que la aco­
metieron en varias partes del Imper io . Los 
mas peligrosos fueron los descendientes de la 
familia de A l i . Estos se volvieron á presen­
tar en el Korasan cerca del I r a k , y decla­
raron que no reconocian por Cal ifa á Mer ­
w a n , pues por la cesión de Hakin y Othman, 
los dos hijos de W a l i d que y a habian muer ­
to , todo el derecho de la casa de los Omia-
das estaba en el Gobernador de Mesopota-
mia. L e persiguieron pues encarnizados para 
quitar el único estorbo á sus propias preten­
siones. Habia dos hermanos llamados Ibrah im 
y Abu l -Abas , que procuraron publ icar an­
tes profecías anunciando que ellos habian de 
destruir la casa de los Omiadas. Sus partida-
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rios l levaban su estandarte con estas dos pa­
labras , sombra y nube, que explicaban de este 
„ m o d o : Así como las nubes no cesarán de cu­
brir la t i e r ra , y esta tendrá siempre sombra, 
así el mundo en adelante siempre tendrá C a ­
lifas de la casa de Abas ." A lgunas veces p u e ­
de mas con los pueblos la persuasión que e l 
de recho : pues acudieron en tropel los habitan­
tes del I r a k , á aquel los mismos á cuyos ante­
pasados habían abandonado en otro t iempo. 

T u v o M e r w a n la imprudencia de mostrar 
desconfianza de los habitadores de Damasco, 
l levando los tesoros del califado á su Arme-
nía , creyendo que a l l í estaban mas seguros. 
Este paso le quitó el afecto de los S iros , bien 
que se sostuvo con el aux i l io de otras tropas. 
C a y ó en sus manos I b r a h i m , que era uno de 
sus r i va l e s , le encerró en una pr is ión, y allí 

mur ió envenenado , según Jos historiadores 
mejor instru idos ; pero M e r w a n , después de 
muchas derrotas , se vio precisado á hu i r á 
Egipto , y herido con una lanza en una mez ­
quita adonde se había refugiado, ha l ló á los 
sesenta años de su edad el fin de sus hono­
res y su vida. En una de sus expediciones 
se apoderó de un monasterio de v í rgenes : 
una de ellas le encantó con su hermosura ; y 
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advirtiendo la virgen christiana unos deseos que 
horrorizaban á su p u d o r , le ofreció un un ­
güento, suponiendo que hacia invulnerable la 
parte que con el se frotaba, y proponiéndole 
que hiciese en e l la misma la prueba. M e r w a n la 
frotó el cue l l o : sacó el sable , dio e l g o l p e , y l a 
quitó la cabeza. T a l vez en el sexo tímido se 
hal lan mas exemplos de intrepidez reflexionada. 

D e l nombre de Abul-Abas vino el de los 
Abac idas , que son la segunda dinastía de los 
Cal ifas . Hizo este Príncipe quanto pudo por 
destruir la de los Omiadas , que era la p r i ­
mera. A pesar de sus pesquisas se l e h u y ó 
un hijo de esta casa, del qua l descendió A b -
derraman, que renovó la familia en España, y 
tomó en e l la el t í tu lo de Cal i fa . Abul -Abas , 
aunque por otra parte le hacen benigno y hu ­
mano , executó una grande matanza en los 
Omiadas, sin perdonar ni aun á los de su pro­
pia famil ia , si descendían como é l de A l i ; y por 
hallarse mas cercanos ó mas directos se creian 
con mejor derecho que é l para aspirar a l 
trono. Se desembarazó pues de todos sus com­
petidores ; y quando creia que estaba para go­
zar tranquilamente l a corona, después de qua-
tro años de guerras y fa t igas , mur ió de vi­
ruelas á los treinta años. 
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Almanzor su hermano s iguió sus pasos, 
y no reparó en deshacerse de quantos pudie­
ran dar le i nqu i e tud , así Omiadas como A l i ­
cias. Los sucesos mas ilustres de su reynado 
son las hazañas contra los Turcos , á los quales 
echó de la Armen ia , y la conquista de Ci l i -
cia y Capadoc i a ; pero a l mismo t iempo per­
dió su influencia en España , en donde A b -
derraman se hizo tan célebre por los magní­
ficos edificios que levantó en Córdoba , como 
Almanzor en Asia con la fundación de Bag ­
dad , en donde colocó la silla de su Imper io . 
Era este Príncipe h á b i l , prudente y de ama­
b le t ra to , pero demasiado inexorable con sus 
enemigos , á algunos de los quales hizo matar 
en su presencia , por mas que se le rendían y 
sup l i caban ; y viéndose soberano vengó las in ­
jurias que l e hicieron quando era part icular . 
Un cortesano , que en tiempo de su herma­
no le habia hecho no sé que fa l t a , pagó su 
imprudencia con la vida. También se advier­
te que viéndose en el trono separó de sí con 
dureza á los compañeros que habia tenido an­
tes , aunque eran hombres de mérito. Ta l vez 
sentiria verse obligado á enriquecerlos, porque 
era de una sórdida avaricia. 

Estando para morir l lamó á Mahad i su 
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h i j o , y le hizo este discurso : „ T e exhorto 
á que trates á tus parientes en público con 
las señales mas grandes de distinción, porque 
de ello te resultará á ti mismo glor ia y ho­
nor." Pero le añad ió : „ No creo yo que h a ­
gas nada de esto. Aumenta e l número de tus 
libertos, porque te pueden servir de mucho 
en algunos reveses de for tuna ; pe ro , conti­
nuó , no creo yo que hagas nada de esto. 
No hagas edificar en la parte occidental de 
la capital , porque no podrás dar l a ú l t ima 
mano á los edificios; yo c r eo , no obstante, 
que lo has de hacer. Cu idado con que tus 
mugeres jamas se mezclen en los consejos de 
estado : no las permitas influencia en tus con­
sejos. Con todo eso sé bien que harás lo con­
trario. Estas son mis últimas órdenes , y si no 
mis últimos avisos. Dios te bendiga. ' ' B ien 
conocía Almanzor Ja eficacia de los consejos 
de un hombre que está para morir. T e ­
nia sesenta y ocho años , y veinte y dos de 
reynado. 

Habia hecho Almanzor la peregrinación 
de la Meca con mucho fausto; pero M a h a -
di la hizo con asombrosa ostentación de l u -
xo y delicadeza. F u e tan prodigiosa la canti­
dad de nieve que llevaban sus came l los , que 
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tuvo la suficiente para refrescar é l y su comiti­
va entre los arenales de la Arab i a , para conser­
var en su flor las frutas deliciosas que llevaba, 
y para beber frió mientras estuvo en la M e ­
c a , donde la mayor parte de los habitadores 
jamas habían visto nieve. L e ofreció un Ara-
be una bota del calzado de M a h o m a : y aun­
que la r e c ib ió , y pagó b i e n , dixo á sus cor­
tesanos : „ Y o no creo que Mahoma calzó ja­
mas esta bo ta ; pero si no la hubiera tomado, 
creerían que la despreciaba , y e l pueblo se 
escandalizaría." Hizo grandes l iberal idades aun 
en e l t e m p l o ; y admirado de que uno de los 
asistentes no se acercaba como los otros á r e ­
cibir cosa a l g u n a , l e d i x o : „ ¿ Y tú no pides 
n a d a ? " respondió el devoto Musu lmán : , , V e r ­
güenza me daría pedir en la mezqu i ta , casa 
de D i o s , otra cosa que á él mismo." 

En su reynado se vio un hombre l lama­
do M a k o i n , que de soldado, y después Escri­
bano , se hizo Profeta. Era contrahecho y tuer­
to : y para ocultar esta últ ima falta siempre iba 
con un ve lo sobre el rostro, diciendo que l e 
l levaba para que los que le miraban no se des­
lumhrasen con su resplandor. Sabia e l mal ig­
no Escribano mas de una t r e t a , y entre otras 
se c i t a , que hacia salir por l a noche de lo 
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profundo de un pozo un cuerpo luminoso en 
forma de l una , y por esto le dieron el nom­
bre de hacedor de lunas. S u doctrina nada t e ­
nia de extraordinario: no se dice qua l era su 
mora l ; pero sin duda debia ser m u y cómodo 
guando tuvo tantos discípulos, que Mahad i se 
vio en precisión de enviar contra é l un exé r -
cito. No contento con ser Profeta , suponía e l 
Escribano que poseía la divinidad , la que ha­
biéndose infundido de siglo en siglo en todos 
los Profetas, por último se había detenido en é l ; 
pero á la verdad que bien pudiera haber e l e ­
gido otra habitación mas bel la . M o k a i n , v ién­
dose encerrado en una c iudadela por últ imo re­
curso, y muy estrechado, dio vino emponzo­
ñado á todos sus compañeros: les quemó des­
pués de muertos los vestidos con todas las 
provisiones y los ganados , y entonces se a r ­
rojó á las l lamas. Pero no dexó sin esperan­
za á los otros que le s egu í an , porque les pro­
metió que su alma pasaría a l cuerpo de un 
anciano de cabellos blancos montado en una 
bestia ruc i a , y que entonces los haría d u e ­
ños de toda la t ierra. Por muchos siglos han 
estado esperando al anciano y á la bestia rucia , 
y se han vestido de blanco por oponerse á los 
Abasidas que ordinariamente visten de negro. 
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Mahadi persiguió de muerte á todos los 
Sectarios y Hereges , á los Zendicistas , ó 
Deístas , que no son menos comunes en­
tre los Mahometanos. E l Cal i fa no hizo la 
guer ra en persona ; pero sus Genera les lo­
graron por todas partes victorias. Uno de es­
tos precisó á la célebre Irene á pedir la paz. 
M a h a d i , desde su residencia de B a g d a d , go ­
bernaba con justicia y prudencia sus vastos 
estados, y despachaba por sí mismo con apl i ­
cación y dil igencia : no le engañaban sus M i ­
nistros; pero si hacían a lguna falta, los repre­
hendía con suavidad. „ ¿ Hasta quando habéis 
de estar incurriendo en fa l tas?" le dixo á uno; 
y él respondió: , ,Mientras Dios os conserve la 
vida para nuestro bien, tenemos nosotros que 
caer en faltas, y es propio de vuestra perso­
na perdonarlas ." 

Durante el reynado de Mahad i se hizo Mé- N 

dico un Boticario a lgo charlatán, que se llama­
ba Isa. Habiendo enfermado una de las muge -
res "del Ca l i f a , encargó á un esclavo que fue­
se á consultarle sin que conociese quien le 
enviaba ; y e l comisionado presentó la orina 
de su ama , diciendo que era la de una mu-
ger pobre. El Boticario estuvo considerando 
la botell ita con ay re de muy in t e l i g en te , y 
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d i x o : „ ¿ D e una muger pobre? Esta sin du­
da es la de una grande Princesa que se ha ­
l l a en cinta de un R e y . " Esto lo decia é l 
por chanza; pero el esclavo contó estas pa ­
labras á la Su l t ana , y e l la encantada con la 
adivinación hizo un gran rega lo á I s a , prome­
tiéndole mucho mas si la profecía se rea l i ­
zaba ; con efecto parió un Pr íncipe , y en­
tonces el Boticario se dexó colmar de bienes, 
y l lamar á l a corte como Médico. En lo que 
verdaderamente no era charlatán , es en que 
confesaba de buena fe que solo habia acertado 
por casualidad. 

Se cuenta de Mahad i que habiéndose e x ­
traviado en la caza entró en la cabana de 
un árabe para tomar a l gún refresco. Este l e 
presentó pan baxo y l eche . L e preguntó el 
Cal i fa si no tenia otra cosa mejor ; y el hué s ­
ped le l l evó un cántaro de vino. Bebió e l 
Príncipe un t r a g o , y preguntó si le conocía; 
á lo que dixo e l árabe que no : „ P u e s y o soy, 
dixo el Pr íncipe , uno de los principales se­
ñores de la corte del Ca l i fa . " Sobre esto b e ­
bió otro t r a g o , é hizo la misma p r e g u n t a : 
„ ¿ M e conoces?" , ,Acabáis de decirme quien 
so i s , " respondió el árabe. , , N o es eso , r e ­
p l icó el bebedor : todavía soy mas que lo 
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que .te he d i cho ; " y bebiendo tercera vez, 
p reguntó lo mismo. „ M e a t e n g o , continuó el 
árabe , á lo que me acabáis de decir ." Enton­
ces dixo el p reguntador : „ Y o soy el Ca l i ­
fa ante quien se postra todo el mundo." A l 
momento se arrojó e l árabe sobre e l cántaro, 
y se lo l levaba. L e preguntó M a h a d i , ¿ por 
qué le l levaba e l vino? „Porque t e m o , res­
pondió , que si bebéis e l quarto t r a g o , me 
digá is que sois el Profeta , y si e l quinto, 
que sois el mismo Dios . " Se a legro e l C a ­
lifa al oir la salida de su huésped , y le dio 
una gran cantidad de d inero , lo que el ára­
be agradeció con estás pa labras : „ D e c i d aho­
ra lo que querá i s , que siempre os; tendré por 
hombre verídico , aunque aumentéis vuestras 
altas cal idades hasta el quarto y quinto tra­
g o . " Este Mahad i murió por un descuido. Una 
de sus muge r e s , envidiosa de Hasana , que era 
su favorita , y para deshacerse de e l l a , la dio 
una pera envenenada. Era la pera tan hermosa 
que Hasana la tuvo por digna del Ca l i f a , y 
se la presentó ignorando que estaba envene­
nada. A l punto que e l Emperador la comió 
sintió dolores v iolentos , y espiró a l gún tiem­
po después á los quarenta y tres años de su 
edad y diez de su reynado. 
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L e sucedió su hijo M u z a ; y uno de los 
cuidados mas importantes de este Cal i fa y de 
sus sucesores fue reprimir e l zendicismo que 
se iba esparciendo entre los Á r a b e s , y ma ­
yormente entre los Grande s ; y que se d i r ig ía 
nada menos que á destruir l a fe de su M a h o -
m a , y por consiguiente la sumisión á los C a ­
lifas sus sucesores, art ículo para ellos de su­
ma importancia. M u z a , á exemplo dé su pa­
dre , pers igu ió á estos sectarios sin perdo­
nar á sus mismos par ientes , que r id icu l iza­
ban sus peregrinaciones á la M e c a , sus l ava ­
torios y postraciones, y que por lo mismo las 
practicaban con mas exact i tud los Cal i fas . A 
las máximas de estos deístas antimahometanos 
se pueden atr ibuir las freqüentes sediciones 
que experimentaron los Abasidas, en las quales 
regu larmente se mezclaba la rel ig ión. M u c h o 
admira que M u z a á la edad de veinte y q u a -
tro años el igiese sucesor ; pero qua lqu iera q u e 
fuese el motivo de esta resolución, excitó bas­
tante disensión en l a corte. Pretendía su m a ­
dre Rizaran que la corona pasase á su hi jo 
menor Harun-Al -Rash id , y M u z a quer ía po ­
nerla en la cabeza de su propio hijo que esta­
ba en la adolescencia; y aun dicen que para 
efectuar esta intención se propuso envenenar á 
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su madre , y quitar la vida á su Vis i r . Y a 
estaba oculto en el palacio e l asesino espe­
rando la ocasión de executar el g o l p e , y á me­
dia noche oyó que le l lamaba Rizaran . A c u ­
dió presuroso, y mostrándole e l l a misma su hi ­
jo tendido en la cama y mue r to , le dixo que 
una fuerte t o s , seguida de un estornudo, l e 
habia puesto repentinamente en aquel estado. 
Es de presumir que ayudaron con a lgo mas á 
estos síntomas. Este Muza gustaba de la poesía; 
y encantado con unos versos que le presentó 
un poeta l lamado M e r w a n , l e d i x o : „Escoge 
por premio de tu t raba jo , ó tomar treinta 
mi l dracmas de contado, ó cien mil después 
de haber pasado por todas las dilaciones y 
formalidades del manejo de la hacienda." E l 
poeta respondió : „ Tre inta mil ahora , y cien 
mi l á su t i empo ." 

Sin duda pasó por cierto lo de la tos y 
e l estornudo; pues al punto que murió M u z a 
asistieron los Grandes de la corte , que fueron 
al quarto de su propio h i j o , le sacaron de la 
cama , y l e obligaron á que reconociese por 
Ca l i fa á su t i o : debia ser esencial esta for­
mal idad para la legit imidad de H a r u n - A l -
Rash id , que se sentó tranquilamente en el tro­
no. Fuese por estar convencido, ó porque nece-
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sitaba aparentar lo, se mostró muy escrupulo­
so en la práctica de las observancias maho­
metanas: ocho ó nueve veces hizo e l v i age 
.desde Bagdad á la Meca , y una de ellas á 
p i e : hacia que trescientas personas fuesen á 
la peregrinación quando él no podia , dando • 
las todo lo necesario. Mandaba este Príncipe 
en persona sus tropas, principalmente contra e l 
Imperio g r i e g o , en las varias expediciones que 
gobernó. Exper imentó algunos reveses , pero 
regularmente volvía victorioso. Se hacían es­
tas guerras con destrucciones que despoblaban 
los campos, arruinaban las c iudades , ponían 
mult i tud de infelices en las cadenas de la es­
clavitud , y concluían con tratados equívocos 
que servían de pretexto para dar ocasión á 
nuevos horrores. 

Tuvo Harun tres hijos, que procuró criar 
con grande cuidado. Quiso que fuese á pa­
lacio á instruirlos un célebre maestro que da­
ba lección en la ciudad ; pero le respondió 
es te : „ La ciencia á nadie debe hacer la cor­
te , todos se la deben hacer á e l l a . " Harun 
d i x o : „Tené i s razón, y así irán adonde los 
demás jóvenes reciben vuestra ins t rucc ión :" y 
con efecto se los enviaba con toda exact i tud. 
Aunque la respuesta de este doctor denota-

T O M O V I I I . H 



I06 C O M P E N D I O 

ba un poco de satisfacción p rop i a , merecía 
ser est imado, porque de quarenta y ocho qües-
tiones que le propusieron un d i a , tuvo bastante 
resolución para confesar su ignorancia acerca de, 
treinta y quatro. L a educación que en su es­
cuela recibieron los Príncipes los hizo d ig­
nos de que su padre les repartiese viviendo 
e l gobierno de sus vastos estados. Por esta 
distribución se ve qual era entonces la exten­
sion del Imper io mahometano, porque dio á 
Amin la S i r i a , e l I r ak , las tres Arab ias , hi 
Mesopotamia , la S ir ia , la M e d i a , la Pales­
tina , e l E g i p t o , y todo quanto en Africa 
habían conquistado sus antecesores desde las 
fronteras de Egipto y Etiopia hasta el estre­
cho de Gibra l t a r , con la dignidad de Cal i fa . 
A M o n i n , que era e l segundo h i j o , l e entre­
g ó la Persia , e l Kerman , la J u d e a , e l Ko-
rasan , y las vastas provincias adyacentes. A 
Kasen , su tercer h i jo , tocó la Armen i a , la 
Nato l ia , l a Georg i a , la C i rcas ia , y todas las 
posesiones musulmanas hacia el Ponto Euxino . 
En esta enumeración no se habla de la Es­
paña , porque estaba en manos de otra fa­
mil ia . Los tres hijos debían sucederse e l uno 
a l otro. 

En tiempo de Harun sucedió l a desgra-
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cia de los Barmecidas, á los quales unos his­
toriadores pintan como ilustres desgraciados, 
y otros como conspiradores del inqüentes. Eran 
estos de una de las mas i lustres familias del 
Or i en t e , cuyo nombre venia de una soberbia 
mezquita l lamada N e u b a h a r , que habían edi­
ficado en B a l k h , y eran por derecho de h e ­
rencia los superintendentes. D io M u z a por 
Gobernador á Harun su hijo á Y a h i a , cabeza 
de esta fami l i a , cuya muger habia criado al 
joven Príncipe. Tenían quatro h i jos , y e l se­
g u n d o , l lamado Giafar, parece fue la causa, ó 
bien culpable ó bien inocente, de las desgra­
cias de su familia. L e amaba Harun como á 
hermano : no podia vivir sin é l , y l e habia 
dado la mayor confianza. Se supone que pa­
ra tenerle siempre consigo le casó con Aba­
sa su hermana , y añaden que fue con la con­
dición de que nunca tuviesen comercio mari­
dable. Aunque los esposos prometieron e l cum­
pl imiento , se o lv idaron, y tuvieron dos hijos. 
H a r u n , enfurecido, mandó matar a l padre , y 
precipitar á la madre y los hijos en un pozo, 
haciéndole cegar con tierra. Se dice no obstante 
que al pronunciar esta cruel sentencia derra ­
mó algunas l á g r i m a s ; pero este casamiento 
con sus condiciones y el resultado parece de-

H 2 
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ben ponerse en la clase de las fábulas , por la 
circunstancia ruidosa que se s iguió á la muer­
te de Giafar. Se dice que el Cal i fa hizo cor­
tar en pedazos su cuerpo , y ponerle sobre 
las puertas de Bagdad , colgando la cabeza en 
e l puente del T i g r i s ; pero ¿cómo Harun , 
siendo un Príncipe de ju ic io , habia de tener 
l a imprudencia de hacer tan público un cas­
t igo dado por semejante causa? 

L o mas probable es que Giafar y dos her­
manos suyos abusaron de la confianza del C a ­
l i f a ; y l legando á serle pel igrosos, pagaron con 
l a v i da , igua lmente que su p a d r e , los temo­
res que le dieron. Perdonó Harun á M a -
h o m e t , uno de los quatro , que sin duda no 
habria tenido parte en los designios ambicio­
sos de esta familia. Escribió el Emperador á 
las provincias ó á sus Gobernadores que es­
tuviesen alerta contra sus partidarios, par ien­
tes y amigos , y se deshiciesen de e l l o s ; lo 
que es otra prueba de que fue la conspira­
ción m u y di latada y temible. Hasta su nom­
bre proscribió, prohibiendo con pena de muer ­
te que le pronunciasen ; pero como los Bar-
mecidas habian manifestado generosas qual ida-
des durante el favor , y habian atraido á tan­
tos con sus l i be ra l idades , quedó su memoria 
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en veneración á pesar de la prohibición de 
Harun. Un anciano l lamado Mondir tuvo la 
osad/a de hacer públicamente el panegírico 
de sus bienhechores. L e condenó el Empera­
dor á m u e r t e , y antes que le l levasen al su* 
plicio pidió licencia para decir al Príncipe dos 
pa labras : en lugar de dos palabras se di lató 
e l generoso anciano en un largo discurso so­
bre los servicios que los Barmecidas habían 
hecho al mismo Harun. El Príncipe se con­
movió , y le perdonó , dándole un plat i l lo de 
oro que tenia á la vista. Se postró Mondir 
para darle g r ac i a s , según la costumbre de l 
Oriente , y al levantarse d i x o : „ V é a s e aquí 
una nueva gracia que recibo de los Barme­
cidas." No se enojó e l Cal ifa por este nuevo 
atrevimiento. 

N o solamente fue indu lgen te , sino tam­
bién justo con una muger que le volvió una 
réplica demasiado viva. L l e g ó á quejarse de 
que los soldados habian saqueado su casa, 
y la dixo el Emperador : „ ¿ No has le ido 
en el Alcorán que quando los Príncipes pasan 
con armas por un lugar le d e s t r u y e n ? " Y e l l a 
rep l i có : „Tamb i én he leido en el mismo l i ­
bro que las casas de esos Príncipes serán de­
soladas por las injusticias que han comet ido ." 
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Entonces dio orden de que se l a reparase to­
do el daño. N o se sabe si fue just ic ia , pero 
fue á lo menos una justicia muy rigurosa la 
que acompañó á la última acción de su vida. 
S e estaba muriendo quando le traxéron pre ­
so el hijo de un rebe lde , y mirándole d ixo: 
, , S i yo tuviera tiempo para decir dos pa l a ­
b r a s , diria matadle." Quitaron la vida al in­
f e l i z , y espiró el Cal ifa como á los cincuen­
ta años de edad , y veinte y tres de reynado. 

Ten ia en su corte médicos , astrólogos, fi­
lósofos , poetas , y hasta un loco muy grave, 
porque los hay de toda especie. Admirado e l 
Cal i fa de los dichos de e s t e , que calificándose 
de ser dios, en todo lo demás estaba racional, 
l e dixo un dia por provocar le : , ,Aqu í me 
han presentado un hombre que hace el loco, 
y quiere pasar por Profeta enviado de Dios: 
l e hice encarce lar , se le ha hecho su proce­
so , y se le ha condenado á cortarle la cabe­
za." E l loco , que l e habia escuchado con 
grande a tenc ión , le respondió : „ E n esta oca­
sión te has portado como fiel siervo m i ó : yo 
no he concedido á ese miserable el don de 
profecía , ni ha recibido de mi parte orden 
ni misión a l guna . " Uno de sus médicos , l l a ­
mado G a b r i e l , curó á su favorita de un mo-
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do singular. Volv iendo de un éxtasis de p l a ­
cer , hal ló que su mano derecha no tenia mo­
vimiento : todos los remedios habian sido in­
útiles contra esta enfermedad: l lamaron á G a ­
briel , que y a era célebre por otras cu ra s : y este 
suplicó al Cal ifa que mandase á la señora que 
al levantarse se presentase a l l í delante del pú ­
blico. Hizo Gabr ie l una acción como que la iba 
á desnudar; y confusa la Sul tana agarró sin r e ­
parar con l a mano enferma el vestido que l a 
arrancaban ; y volviéndose el médico hacia e l 
Ca l i f a , le d i x o : „Comandante de los c reyen­
tes , ya la tenéis curada." Después expl icó 
e l médico que su resolución se habia fundado 
en conocer e l juego y efectos de las pasiones. 

L a lección que dio Harun á un sabio que 
habia tomado por consejero secreto, debieran 
meditarla todos los que los Príncipes e l i gen 
para darles el peso de su confianza. En su 
primera conferencia, que el doctor quer ía fue­
se digna de su fama, sobre la grandeza de los 
objetos y sobre la magestad del d isc ípulo, l e 
interrumpió el C a l i f a , y le d i x o : , , O y e las 
condiciones que deben ser la basa de nues ­
tra buena intel igencia. Jamas pretendas en­
señarme en púb l i co ; nunca te apresures á dar­
me consejos en particular ; espera siempre á 



1 1 2 COMPENDIO 
que yo te p r e g u n t e ; respóndeme con térmi­
nos precisos , dexando los superfluos; guár ­
date de querer preocuparme en favor de tus 
pensamientos, y de ex ig i r demasiada deferen­
cia mia á tu capacidad ; no seas largo en 
tus historias, ni en las tradiciones que juz­
gues á propósito contarme ; si ves que me 
aparto de la justicia, vué lveme al camino con 
suav idad , y sin valerte de expresiones duras; 
ayúdame en los discursos que tenga que ha­
cer en público , en la mezquita ó en otras 
par tes ; y por ú l t imo, nunca me hables en tér­
minos misteriosos." Esto era decir que H a ­
run queria la verdad cubierta con decencia, 
pero no disfrazada: por lo qual admiraban á 
un Soberano que tanto se habia estudiado á 
sí mismo. 

L a división que hizo Harun del gobier­
no de sus estados entre sus tres hijos le ha ­
bia dado sin duda ocasión para reconocer sus 
qua l idades , y en conseqüencia de esta obser­
vación debia dexar el trono de Bagdad al se­
g u n d o , l lamado M a m u n , mas bien que al pri­
mero , l lamado A m i n ; pero M a m u n , que vi­
vía tranquilo en su gobierno de Per s i a , no 
apresurándose por la potestad suprema , se 
dexó prevenir por su hermano m a y o r , y se 
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hubiera mantenido contento en e l segundo 
l u g a r , si su hermano, mal aconsejado, no h u ­
biese formado la empresa de quitársele . P e ­
ro Amin no era e l mas propio para conse­
guir lo . Únicamente ocupado en los placeres, 
dado al v ino , apasionado por e l j u ego , dan­
za y música , solo vivia con sus mugeres y 
eunucos, á quienes con loca prodigal idad r e ­
partió los tesoros de su padre sin exceptuar 
á la parte destinada para sus hermanos. Se 
entregaba tan escandalosamente á las torpe­
zas , que el pueblo y los. Grandes l e depu­
sieron, aunque movidos de su arrepentimien­
to volvieron á colocarle en e l trono. D e poco 
le sirvió esta lección á A m i n , pues continuó 
en sus desórdenes. 

A estos añadió la imprudencia de rom­
per abiertamente con Mamón , á quien mi ­
raba como fomentador de su desgracia , por­
que quando á él le depusieron estuvieron pa­
ra l lamar le . Se encendió entre ellos la gue r ­
r a , y la hizo Mamun con la mayor felicidad 
por la destreza de un General l lamado Tahe r , 
que retiró al Califa hasta su misma capital ; 
pero ni un pel igro tan urgente pudo sacar á 
Amin de su ordinaria indolencia. Mientras los 
enemigos estaban tomando á Bagdad , quando 
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las máquinas arrojaban dardos, piedras y fue­
gos sobre esta infeliz c iudad, que estaba á pun­
to de ser ganada por asalto , jugaba él tran­
qui lamente al a lxedrez con K u t a r su l iber­
to : porque estando con este , todo lo demás 
lo miraba con indiferencia. L l e g ó un correo 
á anunciar le la derrota de su exército y la 
muer te de l G e n e r a l , á tiempo que é l se d i ­
ver t ía en pescar ; y dixo a l correo: „No me in­
terrumpas la divers ión, porque ya Kuta r ha 
cogido dos peces grandes , y yo nada he pes­
cado." Los principales de Bagdad no juzgaron 
que debían exponerse á las últimas calami­
dades por hombre semejante; y teniendo Amin 
indicios de lo que trataban: resolvió prevenir ­
lo s , rindiéndose con a lguna confianza de que l e 
dexarian la vida ; pero Tahe r le hizo cortar 
l a cabeza. Ten i a treinta años , y habia r e y -
nado casi cinco. 

V i endo Mamun que las primeras v ic to­
rias en la guer ra á que l e precisó su hermano 
l e daban esperanzas, tomo el t í tulo de Ca l i ­
fa. Los habitadores de Bagdad , aunque con a l ­
gunas dif icultades, le reconocieron después de 
haber la puesto sitio. Se hal lo con quatro se­
diciosos contra sí en diferentes partes de su 
I m p e r i o ; pero de todos triunfó su General 
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T a h e r , á quien dio en premio el gobierno de 
Ispaan para sí y sus descendientes. A u n q u e 
no fue fundador Mamun de esta c i udad , que 
hoy es capital de la Per s i a , debe pasar por 
su bienhechor , porque la aumentó y adornó 
considerablemente. En e l l a hubiera íixado su 
corte á no haber atendido á la preocupación 
del pueblo que y a estaba acostumbrado á re ­
conocer por pr imer Cal ifa al de Bagdad. 

Su deseo era quitar á sus vasallos todo 
pretexto de c i sma, y aun los colores que l e 
ocasionaban. El color de los Abasidas era el ne­
gro , y Mamun intentó introducir en Bagdad 
el verde , que era e l de los Al idas . Con este 
motivo sobrevinieron disputas que estuvieron 
para degenerar en sedición , por lo que e l 
Cal ifa tuvo que dar otra vez á sus Persas e l 
color neg ro , y siempre le han conservado. E l 
deseo de conciliar las sectas le ha quitado mu­
cha reputación entre los rígidos Musu lmanes . 
Sospecharon que tenia poca fe , y le censuran 
por haber introducido, ó á lo menos favore­
cido á la filosofía y las demás ciencias especula­
tivas entre los llamados creyentes q u e , según 
e l los , deben tener bastante con solo el Alcorán. 
N o se sabe si con el fin de disminuir la cur io­
sidad de este l ibro ordenó a l Gobernador de 
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Bagdad que obligase á los jueces y conserva­
dores de las tradiciones que sostuviesen que 
el Alcorán fue creado en t i empo , y castigase 
r igurosamente á los que defendiesen la opi­
nión contraria. En su reynado honró la as­
tronomía , la medicina y todas las c iencias , lla­
mando á su corte á los que las cu l t ivaban , de 
qua lqü iera rel ig ión que fuesen, Indios y M a ­
g o s , Jud íos y Christ ianos, los l lenaba de bie­
nes , y hacia traducir sus libros. No solamen­
te se hizo i lustre Mamun por el gusto de los 
conocimientos, sino también por e l de su bon­
dad. Dec ia de sí mismo. „ S i supieran mis 
vasallos el fondo de clemencia que yo poseo, 
hasta los mas culpados se apresurarían á v e ­
nir á mí ." Sin duda un Príncipe que daba 
de sí públ icamente semejante testimonio, no 
rezelaba que pudiesen contradecirle. Tenia 
quando mur ió quarenta y nueve años, y ha ­
bía reynado veinte . 

M a m u n , siguiendo la disposición testamen­
taria de su padre Harun , no obstante que tenia 
un h i jo , nombró por sucesor á Motasen. Este 
Pr ínc ipe , reconocido por su mismo sobrino, der­
rotó por medio de sus Generales á a lgunos ri­
va l e s , y á imitación de su antecesor no qui­
so que tuviesen a l Alcorán por increado. Os-



DE LA HISTORIA UNIVERSAL, I I 7 

tentó en el trono una magnificencia que pas­
m a , pues dicen que tenia ciento treinta mi l 
caballos pios en sus caballerizas ( b i e n puede 
ser que jamas hayan nacido t an to s ) . Ponien­
do á cada uno un saco de t ierra levantó una 
montaña en medio de Samar ra , ciudad que 
habia edificado en e l I r a k - A r á b i g o , porque 
no le gustaba Bagdad. También dicen que tu­
vo ocho hijos y ocho hijas : reynó ocho años, 
ocho meses y ocho dias : nació en el oc­
tavo mes del año : fue el octavo Cal i fa de 
los Abas idas : dio ocho ba t a l l a s : tenia ocho 
mi l esclavos: dexó ocho mil lones de o r o , y 
murió á los quarenta y ocho años. Por estos 
ochos le dieron e l nombre de l Cal ifa ochero. 
F u e el primero que tuvo Turcos en sus 
exércitos. 

W a t e k su hijo se vio también expuesto 
á conspiraciones, y puede creerse que la cau­
sa de ellas fue la perseverancia con que pe r ­
siguió á los que profesaban la eternidad de l 
Alcorán , pues este dogma ridículo parecía e l 
punto de reunión ; bien q u e , en consiguiendo 
e l Califa que los rebeldes le abjurasen , les 
perdonaba. Quando murió estaban las cárce­
les llenas de las personas mas distinguidas del 
Imper io , aunque su prisión no era rigorosa, 
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porque W a t e k se preciaba de imitar la benig­
nidad de su tio Mamun . 

También se parecía á su abue lo Harun en 
e l amor que tenia á las ciencias. M u r i ó de 
hidropesía á los treinta y dos años de su 
e d a d , y dicen que el principio y l a causa de 
su mal fue una bebida i r r i tante , con la qual , 
siendo m u y dado á mugere s , pretendía avivar 
su pasión. R e y n ó cerca de seis años. 

Quando murió W a t e k , estuvieron los 
Grandes dudosos entre Motadi su h i j o , y 
M o t a w a k e l su hermano. A l fin resolvieron 
por este , porque el otro era demasiado joven 
para hacer en calidad de Imán la oración 
en la mezquita , función anexa a l califado. 
Por este defecto se alteró muchas veces e l 
orden de la sucesión, impidiendo que los hi­
jos reemplazasen á sus padres. También se 
cree que M o t a w a k e l debiese en gran parte 
su dignidad á la protección y defensa de un 
cuerpo de T u r c o s , que y a antes l levaban los 
Cal ifas para guardar su persona. Este Prín­
cipe repart ió sus estados como e l Califa Harun 
entre sus tres h i j o s , haciendo que los reco­
nociesen por sus sucesores. Por la distribución 
parece que el Imperio era casi nada diferen­
te de como le hemos visto en l a que hizo 
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H a r u n , no obstante que habia tenido con 
las naciones l imítrofes , y especialmente con 
los Gr iegos , sangrientas guerras que pudieran 
haber estrechado ó dilatado los l ím i t e s ; pero 
las que sostuvo M o t a w a k e l , aunque tan ru i ­
nosas y encarnizadas, no hicieron mutación a l ­
guna en su Imperio. 

Este P r í n c i p e , en quien se reconoció e l 
gusto á las c i enc ias , debe perder mucho de 
su lustre en la memoria de los Árabes por 
haber sido el primero de sus Emperadores 
que al suplicio de muerte añadió la invención 
de los tormentos. Se dice que en su t iempo su­
cedió poner á los infelices en un cofre de h ier­
ro guarnecido de puntas , y que le iban ca len­
tando según quer í an ; que á uno de estos desdi­
chados que l e pedia grac ia , respondió: , ,La pie­
dad es baxeza de a l m a ; " pero mas cierto es que 
l a crueldad es de cobardes. Hasta sus diversio­
nes las acompañaba con crueles extravagancias. 
A lgunas veces estando á la mesa con sus ami­
gos hacia soltar un l e ó n , y de este modo 
los l lenaba de susto. Otras veces hacia pa ­
sar serpientes por debaxo de la mesa , y rom­
per jarras l lenas de escorpiones, sin pe rmi ­
t ir que ninguno mudase de sitio ni aun se l e ­
vantase ; pero curaba con su triaca á los que 
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habían mordido ó picado. Sin duda por mie­
do de tan peligrosas diversiones no se atre­
vieron muchos sabios á ir á establecerse en su 
corte por mas que los convidaba con gran­
des promesas. 

A la verdad lo que sucedió á un mé­
dico Christiano , l lamado Honain , era bas­
tante para que no se atreviesen á ceder á 
sus instancias. Por ver si podia confiarse de 
este hombre , le mandó Motawake l preparar 
un veneno sutil para quitar la vida á un ene­
migo suyo , de tal modo que penetrase tan 
naturalmente que no pudiesen sospechar que 
é l le habia dado la muerte . Honain desechó 
con horror la proposición ; pero el Empera­
dor insist ió, sup l i co , amenazó , y le hizo en­
cerrar en una cárcel en donde le tuvo un 
año. Después le hizo comparecer en su pre ­
sencia y renovó sus instancias; pero el médi ­
co permaneció firme. „ ¿ D e donde te viene, 
l e dixo el Emperador , esa firmeza quando 
tienes la muerte delante de los ojos?" „ D e 
mi rel igión y mi profesión, respondió Ho­
nain : la primera me manda hacer bien á mis 
enemigos , y no hacer mal á mis amigos : la 
segunda no tiene otro objeto que el beneficio 
de l género h u m a n o , y yo al abrazarla juré 



DE LA HISTORIA UNIVERSA! . 1 2 1 

solemnemente que nunca contribuiría para pre­
paración a lguna que fuese nociva ó morta l ." 
Agradó tanto al Cal ifa que le dio toda su 
confianza; pero un favor comprado á costa de 
un año de prisión no seria tentación muy 
fuerte para los sabios á quienes pretendía 
atraer con sus l iberal idades. 

Su conducta con los que tenia cerca de 
su persona hace creíble la que dicen obser­
vó con su hijo Montasen Cuentan que l e 
daba muy mal trato , que le hacia b u r l a , l e 
cas t igaba , y le imponía penas rigurosas por 
leves fa l tas , y aun le hacia beber vino con 
exceso para que los Mahometanos , testigos de 
su embriaguez , le despreciasen. Añaden que 
por esto conspiró e l hijo contra la vida de su 
padre ; pero el padre y a muerto no tuvo de­
fensor contra e l hijo que vivía y reynaba; 
por lo que puede ser que sean exageradas 
sus injusticias en el principio y los efectos, 
pues no hay excusa en un hijo que mata á 
su padre , aunque se pruebe que este conspiró 
contra la vida de su hijo. Montaser daba en 
rostro á su padre con este de l i to ; pero M o -
t awake l por el contrario acusaba á Monta -
ser de negras conspiraciones contra sus dias. 
L e amenazó á é l y á su madre de que los 

TOMO V I I I . I 
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habia de poner en justicia ; y el h i j o , temien­
do este escándalo, resolvió prevenir á su pa­
dre y adelantarse. Ganó á la guard ia t u r c a , á 
cuyo capitán habia descontentado el Ca l i fa , y 
apostados los soldados se arrojaron sobre él 
estando á la mesa , y le mataron á puñaladas. 
Entre tanto que é l b regaba , uno de sus fa­
voritos l lamado Fa t ah procuraba defenderle, 
y gr i taba con toda su fuerza : ¡Ay Motaiva-
kel, no te quiero yo sobrevivir! Y por otra 
parte no daba menores voces su bufón , d i­
ciendo : j Ay Motwwakel, cómo me gusta vi­
vir desjmes de tu muerte! Cada uno de estos 
consiguió lo que deseaba. 

Con estas sangrientas intrigas se mezcla­
ban las quere l las en punto de r e l i g ión , por­
que la eternidad del Alcorán era siempre 
motivo de discordia : de quando en quando 
se despertaba la r ival idad de los Omiadas y 
los Al idas : á un Cal i fa que habia sido fa­
vorable á una secta , le reemplazaba un Prín­
cipe que protegia á la otra ; y de este mo­
do a l ternaban, por decirlo as í , las persecu­
ciones. Parecía este el vicio de aquel siglo, 
porque al mismo tiempo los Emperadores 
Griegos unos despedazaban y otros veneraban 
las imágene s , imponiendo por fuerza á sus 
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pueblos con edictos de persecución la fe y 
el culto que juzgaban mas á propósito. Mota ­
w a k e l proscribió á los sectarios de A l i , á quie­
nes sus tres últimos antecesores protegían. Qu i ­
so prohibir á sus vasallos la peregrinación al 
sepulcro de Hosein , y para conseguir su in­
tento procuró borrar hasta los vestigios de 
su sepu l tu ra ; y no solo la des t ruyó , sino que 
emprendió la obra de hacer pasar sobre e l l a 
un rio. Vanos esfuerzos, dicen aquí los A l i ­
cias , creyendo que se detuvo e l agua por 
respeto , y retrocedió sobre sí misma. E l r e y -
nado de M o t a w a k e l , que reynó catorce años, 
es notable por las plagas de toda especie , por 
g u e r r a s , rebe l iones , persecuciones , hambres, 
huracanes terr ib les , y espantosos temblores de 
t ierra , tanto que le l lamaron el reynadb de 
los portentos. V iv ió este Príncipe quarenta 
años. 

Montaser declaró en públ ica asamblea 
que estaba inocente en l a muerte de su pa ­
dre , acusando á F a t a h , el favorito que no qu i ­
so sobrevivir á su señor , y aseguró que pa­
ra castigar su maldad le habia hecho despe­
dazar. Pero los remordimientos del parr ic i­
dio daban testimonio de su c r imen , porque 
siempre l l evó una v ida , aunque corta , per-

1 2 



1 2 4 COMPENDIO 

seguida por el verdugo de su pecado, y ator­
mentada de las furias vengadoras. Quisiera 
haber podido aniquilar quanto le traia á la 
memoria su atrocidad execrable : destruyó e l 
palacio de su padre , y dexó la ciudad en don­
de le habia quitado la vida ; mas parecia 
que se empeñaba la Providencia en ponerle 
delante de los ojos lo que él procuraba 0 r e ­
t irar de su vista. Estaba un dia mirando en 
una rica tapicería á un hombre á caballo ador­
nado de su d i adema , y con una inscripción en 
l engua persiana. Hizo que se la expl icasen , y 
hacia este sent ido : „ Y o soy S y r u y e t h , hijo 
de Corsrru-parvic , que quité la vida á mi pa­
d r e , y no reyné mas que seis meses." Se que ­
dó pálido , como si l eyera la sentencia de su 
muerte , y se la confirmaron los espantosos 
sueños en que se le representaba su padre en­
sangrentado , y l lamándole á la sepu l tura , á 
l a qual vino á parar á los seis meses de r e y -
nado, y veinte y cinco de edad. Se cree que 
los cómplices y los que le instaron al parr i­
cidio temieron que se arrepintiese , y le die­
ron veneno. 

El infeliz joven , ademas de sus remor­
dimientos exper imentó toda la pena que se 
puede esperar de la complicidad con los mal-
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vados, y la menor es el no ser ya dueño de 
su voluntad. Los dos capitanes de la guardia 
turca , principales autores del de l i to , le pre­
cisaron á declarar por excluidos del califado 
á sus dos hermanos Motaz y M o w i a d , t e ­
miendo que vengarían á su padre ; y vién­
dose dueños de la elección dieron la corona 
de Imán á Mosta in , primo hermano del di­
funto. Estos oficiales riñeron después entre sí, 
y cada uno procuró apoderarse del Cal i fa . 
Aque l á quien se entregó el Príncipe quedó 
peor , y huyó á Bagdad con su Cal i fa . L e 
recibió bien el Gobernador de esta ciudad, 
muy contento por tener en su posesión a l 
xefe del Imperio. El otro capitán tu rco , ex ­
pulsado su r i va l , sacó de la cárcel á Motaz 
y M o w i a d , que estaban encerrados por orden 
de Mostain , y fue á sitiar á Bagdad , s iguien­
do las banderas de Motaz . El Gobernador, 
indiferente en la elección de señor siempre 
que el que tuviese la autoridad le dexase la 
suya , aconsejó á Mostain que renunciase con 
la condición de dexar le la vida y bienes cor­
respondientes á la fortuna que él dexaba. T o ­
mó la plaza Motaz , y continuó e l Goberna­
dor en su empleo. En estas i n t r i g a s , guer ­
ras y negociaciones se pasó todo e l tiempo 
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de casi quatro años que duró el reynado de 
Mostain. Era indolente , suave y tímido. Es­
tas calidades podrian tener su vida l ibre de 
las empresas de otro r i v a l ; pero se dexaba 
fácilmente arrastrar de quantos consejos le da­
ban, y esto era suficiente para que se le pu­
diese temer. A l fin l e asesinaron sin saberse 
quando ni de qué edad. Por efecto de estos 
alborotos l a obediencia de los Gobernadores 
y Genera les distantes no pasaba y a de pu­
ra condescendencia. Reconocían al Cal ifa , se 
autorizaban con su nombre, pero apenas exe -
cutaban sus órdenes sino quando les era úti l 
obedecerlas. 

Motaz subió al trono , y qui tó la vida á 
M o w i a d y á Monaffec , dos hermanos suyos 
que se le hicieron sospechosos porque estaban 
m u y quer idos ; y á A h m e d , que era el tercero, 
l e permit ió , como g r ac i a , vivir obscuramen­
te en Bagdad. Sin duda tenia un consejo, a l 
qua l se debe en gran parte culpar de estas 
v io lencias ; pero a l mismo tiempo que se l e 
culpa de las acciones reprehens ib les , es justo 
alabar la destreza con que un Príncipe de 
diez y ocho años se sostuvo por el espacio de 
quatro contra la guard ia turca , que se habia 
hecho temible. Motaz hizo que se descubrie-
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sen los xefes entre s í , y que unos á otros 
se castigasen por las empresas intentadas con­
tra la autoridad del ca l i fado, que debieran 
defender : y así perecieron la mayor parte de 
los capitanes en las quere l las que hábi lmente se 
procuraron suscitar entre el los. C r e y ó el Em­
perador que ganaba mucho en valerse de una 
guardia de Magreb ianos , que eran los M u ­
sulmanes de África ; pero á estos los h i c i e ­
ron pedazos los T u r c o s ; y prendiendo al C a ­
lifa le obligaron á hacer su dimis ión, y des­
pués le dexáron morir de hambre á la edad 
de veinte y dos años. 

Dicen que pudiera haberse l ibrado de 
sus manos dando la cantidad de cincuenta mi l 
escudos , que ellos l e pidieron por modo de 
sueldo ; pero estaba tan mal administrada su 
hacienda que no pudo darlos. Recurr ió á C u -
biah su madre que tenia inmensos tesoros, y 
se los negó. A esta madrastra , quando e l su­
cesor de su hijo l a echó de pa lac io , la ha ­
llaron un mil lón de escudos de oro , un ce ­
lemín de esmera ldas , otro de pe r l a s , y mu­
chos hermosos rubíes que pesaron once l ibras. 

La guard ia t u r ca , que se vio señora de 
la corona, dio e l trono á M o t a d i , hijo de 
W a t e k , de edad de treinta y ocho años. En el 
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espacio de uno que reynó l impió el palacio 
de músicos, baylarines y bufones , y se des­
hizo de los l eones , perros y otros animales 
que sustentaban sus antecesores : proscribió los 
juegos y el vino , mandó la práctica de las 
l eyes del Alcoran , y daba personalmente e l 
exemplo : disminuyó los impuestos , a r reg ló 
l a hacienda , y administraba por sí mismo 
justicia con toda imparcial idad. Estaban los 
pueblos esperando su felicidad con el gobier­
no de este C a l i f a , quando la guardia turca, 
cuya mucha l ibertad quiso repr imi r , conspiró 
contra él. Esta le pidió con insolencia cosas 
injustas , que él no quiso conceder. L e ame­
nazaron , y se mantuvo firme á la cabeza de 
los Magreb i anos ; mas por desgracia también 
fueron vencidos. Unos historiadores dicen que 
Motad i murió en el combate : otros que ha­
biendo caido en poder de los Turcos le qui ­
taron estos la vida entre tormentos, porque no 
quer ía renunciar al califado. 

E l anciano Cal ifa Motavakhe l habia de-
Xado dos h i jos : el mayor , que se l lamaba M o -
tamed, era indo len te , nada aficionado á ma­
nejar negocios , y únicamente amigo del des­
canso y los placeres. El segundo, Monaffec, era 
ac t i vo , vigi lante , valeroso , tan bueno para 
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e l gobierno como para la guerra . A este no 
l e escogieron los Turcos para suceder á M o ­
tad] , tal vez porque le temían. Pero Mota -
med tuvo el acierto de dar á su hermano una 
confianza sin l ím i t e s , dexándole la disposición 
de lo civil y lo mi l i t a r : de suerte que quanto 
sucedió en el califado de Motamed debe mi­
rarse como obra de Monaffec. Casi todo e l 
tiempo que gobernó tuvo las armas en la ma­
no, ya contra los rebe ldes , ya contra los Gr ie ­
gos. Se aprestaba para l ibrar á su hermano 
de la tiranía de los Tu rcos , quando una i r ­
rupción de los pueblos l lamados Zinghianos 
con Habid su R e y , l e precisó á valerse de esta 
falange siempre amenazadora que é l quería des­
truir . El Genera l árabe retiró á los Zinhgianos 
de las tierras de su he rmano , y mató á su 
R e y ; pero sobrevivió poco á su tr iunfo, por­
que en la flor de sus años se le l l evó una 
enfermedad. Dexó un hijo l lamado Motamed, 
que le reemplazó en la confianza del Ca l i ­
fa , el qual le dio toda la que había tenido 
su padre , y con el cuidado de su sobrino 
pudo continuar su descanso en el seno de la 
sensualidad , que era todo su bien. M u r i ó 
a los cincuenta y tres años de edad , y vein­
te y tres de reynado. L a inscripción de su 
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sello era esta : / Dichoso aquel que se instru­
ye con el exemplo de otro! Este modo de ins­
truirse no pide trabajo , y era e l conveniente 
á su genio. 

Aunque Motamed tuvo un hijo l lamado 
Gia fa r , nombró por Cal i fa á su sobrino M o -
t a d e d , haciéndole reconocer antes de morir. 
L a dignidad nada añadió á su pode r , porque 
y a le poseia antes por entero. Duran t e su 
reynado enriqueció la abundancia sus provin­
cias , y la paz no se a l teró sino por cau­
sa de los Kármatas fanáticos , cuyo origen 
no es muy conocido. En tiempo de este M o -
taded vino de la Persia á la Arabia un po­
bre miserable l lamado K a r m a l k , que al pa­
recer hacia una vida muy aus te ra : decia que 
era inspirado de D i o s , y que le habia man­
dado hacer oración cincuenta veces al día. 
Quando se vio con un partido poderoso, e l i ­
g ió entre sus sectarios hasta doce hombres, 
á quienes dio e l t í tu lo de apóstoles para di­
r ig i r á los demás y propagar su nueva doc­
trina. V i endo el Gobernador de la provincia 
que la gente del campo dexaba su trabajo 
para hacer la oración cincuenta veces , hizo 
que prendiesen a l tenido por santo , y juró 
que l e habia de quitar la vida. 
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Una doncel la , esclava de l Gobernador, 
que oyó este juramento , movida de compa­
sión, tomó de noche de debaxo de la a lmo­
hada de su amo las l laves de la cá rce l : puso 
en libertad al tal Profeta , y las volvió á dexar 
en donde estaban. N o hal lándole a l dia s i ­
guiente en la pris ión, no quedó duda de que 
le habia l ibrado a lguna potestad divina. V o l ­
vió á parecer lejos de a l l í para confirmar su 
ment i ra , y dixo á sus discípulos, que n ingu­
no tenia poder para hacerle daño : es verdad 
que tuvo la prudencia de no exponerse , pues 
no se oyó hablar mas de é l . Su doctrina no 
era muy diferente de l a de Mahoma : sus 
sectarios reconocían á n g e l e s , acompañaban la 
oración con genuf lex iones , se sujetaban á los 
a y u n o s , y esto no obstante profesaban un 
odio tan declarado á los Mahometanos que 
no les daban quarte l . Los Kármatas se m u l ­
tiplicaron prodigiosamente en poco t i empo , y 
necesitó Motaded emplear todas sus fuerzas 
para rechazarlos del centro de sus estados a l 
que ya amenazaban. Baxo las apariencias de 
devociones reynaba entre ellos el mayor l iber -
t i nage , y esto les dio muchos soldados. Con e l 
tiempo formaron exércitos numerosos que aso­
laron con el mayor furor las mas bel las pro-
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vincias del Asia. Motaded era jus to , pero 
muy severo : su reynado duró seis años, y fue 
tranqui lo . Mur ió á los cincuenta años enve­
nenado; ó aniquilado con los placeres. Con la 
protección que dispensó á los que cult ivaban 
las ciencias, florecieron estas en su t iempo. 

En el mismo dia de la muerte de su pa­
dre fue Moctasi declarado Califa en Bagdad, 
de donde estaba distante por las expediciones 
mil i tares que mandaba. Los Kármatas se p re ­
sentaron en muchas partes de sus estados con 
exércitos de cien mil hombres. Mandaba uno 
de estos un Genera l de veinte y dos años 
de edad , l lamado Hosein , y que juntaba 
la astucia con el valor. Decia que era des­
cendiente de Mahoma , y daba por prueba 
un lobanil lo que tenia en el rostro así co­
mo el Profeta. De este modo aquellos Kár ­
matas tan enemigos de los Musulmanes , se 
identificaban , por decirlo as í , con ellos quan­
do lo pedia su interés , porque no hay me­
dios , aunque sean contradictorios , que no 
adopten la ambición y la codicia. Si los Kár ­
matas eran crueles y sanguinarios, tampoco 
les perdonaban nada en los suplicios , por­
que Moctasi hizo espirar entre tormentos á los 
xefes que cayeron en sus manos , y uno de 
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ellos fue Hosein. Tenia el Califa numerosos 
exércitos bien mandados que reunieron á su 
Imperio el Egipto y la Siria que se habían 
separado en tiempo de sus antecesores. A pe ­
sar de su cuidado , reynando él robaron por 
la primera vez la caravana de la Meca , y 
los Kármatas siempre terribles l levaron un bo-
tin inmenso; pero le perdieron por haberlos 
sorprehendido quando le repartían. Moctasi, 
ó en persona, ó por medio de sus Genera les , 
pe leó también contra los Griegos y los Tur ­
cos , y ademas de los exércitos de t ierra t u ­
vo sus armadas. Mur ió á los treinta años , y 
solo reynó seis. Rara vez dormía mas que 
quatro ho r a s : todo e l resto de la noche l e 
empleaba en e l estudio y trabajo del gobier­
no. Dexó su hacienda en buen estado , y 
grandes exércitos en pie . L e hacen de genio 
benigno y humano , y á pesar de sus g u e r ­
ras enemigo de la efusión de s ang re , porque 
no la derramó sino obligado de la necesidad. 
Con estas prendas , ¿ qué hombre no hubiera 
sido Moctasi , si su carrera hubiera sido mas 
la rga ? 

Quantos tenian a lgún dominio en el Im­
perio interesaban en que ocupase el trono un 
muchacho : los ministros para gobernar á su 
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voluntad : los comandantes de las provincias 
para exercer su autoridad sin t emor : la mi­
l ic ia para vivir con l ibertad ; y los habitado­
res de Bagdad para conseguir gracias y pr i­
vi legios : y así Moctader , hijo de Moctasi, 
fue colocado en e l trono á los catorce años 
de su edad con unánime consentimiento. N o 
debemos olvidar una clase de votos que l e 
mereció su juventud , y no es l a menos po­
derosa. Estos fueron los de las mugeres y los 
eunucos , lisonjeándose de que se apoderarían 
fácilmente de l corazón de un joven : y no que­
daron frustradas sus esperanzas. No dicen los 
historiadores e l número de mugeres que t e ­
nia en su palacio ; pero aseguran que el de 
los eunucos negros l legaba á treinta m i l , y 
e l de los blancos á quarenta mil . Esta enu­
meración se hal la en la descripción del r e ­
cibimiento de un Embaxador gr iego , la que 
nos dará una idea de la magnificencia de la 
corte de los Califas en este período. 

Adornaron e l palacio real con los mas 
bellos m u e b l e s , y con toda especie de ar­
mas. Los soldados de la guardia en número 
de diez y seis mil estaban dispuestos en or­
den de ba t a l l a : les pagaron su sueldo en bol­
sas de oro : setecientos hrigieres y porteros 
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ocupaban las avenidas y las puertas . En e l 
r io Tigris habia infinidad de barcos soberbia­
mente empabesados que formaban un espec­
táculo br i l l an te : por dentro y fuera de l pa ­
lacio se extendieron diez y seis mi l piezas 
de s eda , quinientas de brocado , doce mi l 
quinientas alfombras de exquisita obra, y de 
precio inestimable. En medio de la sala de 
l a audiencia se vio un árbol de oro maci­
zo que tenia diez y ocho ramas principales, 
en las que muchas y diversas especies de aves 
revoloteaban y cantaban armoniosamente. 

Esta pomposa ostentación tenia por obje­
to dar á los Griegos idea ventajosa de l po ­
der del Ca l i f a , y apartarlos de toda intención 
de hacer la guerra . Bastante ocupado le t e ­
nia la de los Kármata s , que la mayor par­
te del tiempo de su gobierno l e atormenta­
ron , y lograron grandes victorias. Los man­
daba en su principal expedición u n joven de 
diez y nueve años, l lamado Tahe r . Moctader, 
que era con corta diferencia de la misma edad, 
no teniendo por conveniente medirse con é l , 
envió sus Gene r a l e s , los quales no impid ie ­
ron que el joven Kármata le detuviese una 
caravana, y la entregase a l p i l l age de sus 
soldados; cebo que alentó á las tropas para 
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penetrar hasta la Meca . Entró en el la , ma­
tó en el templo á muchos peregrinos, l lenó e l 
pozo sagrado de cadáveres , demolió parte de 
los edificios, despojó la Cabaa de todos sus 
ornamentos , y entre otras profanaciones se 
l l evó la famosa piedra negra , á la qual t e ­
nían los Musulmanes en tanta veneración como, 
los Israelitas a l arca del testamento. Ofrecie­
ron los Mecanos por e l la grande cantidad de 
d i n e r o , y los Kármatas no la aceptaron. Pa­
ra quitar á esta piedra su crédito publicaron 
que no tenia v i r tud a l g u n a ; pero los devotos, 
por una especie de desafio, hicieron que los 
poseedores la echasen en el a g u a , y supusieron 
que había subido á la superficie , nadando en 
e l l a con admiración de los incrédulos. Saquea­
ron también la ciudad santa en donde mata­

ron á un Principe de la M e c a , y así las r ique-
2as de la ciudad como los ornamentos del tem­
plo , todo fue presa del vencedor. 

Estas desgracias que atacaban á la rel igión 
eran atribuidas por los zelosos á la cabeza 
del gobierno. E l aumento de los impuestos, 
y la mala administración de la pol ic ía , des­
contentaron á los habitadores de Bagdad. Se 
quejaban de que el Cal ifa nada hacia por sí 
mismo, dexándose gobernar de sus mugeres 
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y eunucos. Las tropas v rencidas ( en muchos 
reencuentros y mal p agada s , murmuraban de 
sus mismas derrotas , atr ibuyéndolas á la iner­
cia del Emperador y á la falta de sueldo. 
D e la murmuración pasaron al mot in , y M u ­
ñes , su G e n e r a l , se vio precisado á ceder 
á su voluntad y deponer al Cal i fa . Pusieron 
en su luga r á Kahe r su he rmano ; pero á los 
tres dias se reconocieron los soldados, y per ­
mitieron que volviese Moctader á ocupar e l 
trono. Parecía que no guardaba resentimien­
to contra su hermano ; pero fuese por cas­
t igo del alboroto que se creia haber é l ex ­
citado , ó por a lgún atentado nuevo , pusieron 
preso á K a h e r , el qual desde el calabozo tra­
mó la muerte de su hermano , y con circuns­
tancias bien singulares. 

Moctader gustaba mucho de ver correr 
los caballos. Ganó Kaher á un Africano ex ­
celente ginete , y le dixo que se presentase 
á su hermano para correr'. Desempeñó la car­
rera con tanta destreza y buena gracia , que^ 
el Cal ifa le hizo volver á empezar muchas 
vece s , y para ver le mejor mandó que se r e ­
tirase su guard ia . En este momento apre ­
tó el Africano su caballo sobre el C a l i f a , y 
arrojó un venablo a l medio de su pecho con 

T O M O v m . K 
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ta l fue rza , que cayó muerto de l a sil la. F u e 
corriendo e l Africano á r ienda suel ta para po­
ner á Kahe r en l iber tad ; y pasando por el mer­
cado encontró con un asno cargado de zarzas, 
con lo que se espantó e l c aba l l o , y dio tales 
saltos que arrojó al g inete en las que estaban 
dispuestas para una hogue ra , en donde quedó 
colgado de un garfio por l a barba , y mientras 
e l cabal lo se iba l ibrando de él para h u i r , los 
que le perseguían viéndole así pusieron fuego 
á las zarzas , y abrasaron al asesino: con lo que 
l a muerte de Moctader quedó castigada al ins­
tante que fue cometida. V i v i ó treinta y ocho 
años , y r eynó veinte y cinco. Sin poner aho­
ra en qiiestion lo á propósito que son las 
mugeres para todas las c i enc i a s , no puede 
menos de admirarse que una joven de su cor­
te fuese , por decir lo a s í , e l oráculo de l a 
just icia. Esta se l lamaba Y a m e k , y poseia tan 
á fondo los puntos mas importantes en el d e ­
recho mahometano , que los jueces recurr ían 
á sus luces en las causas civiles y cr iminales . 

Munés deseaba elevar a l califado á su 
discípulo Abul -Abas-Mostac id , hijo de Moc­
tader ; pero venció e l part ido de K a h e r , e l 
qua l pasó de la prisión al trono , del t r o ­
no volvió un año después á l a pr i s ión , y l i -
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bre últimamente fue mas infeliz que en las 
cadenas. Merec ió tan dolorosas v ic is i tudes , 
porque quando se vio con e l pode r , hizo 
l levar á su presencia los h i j o s , las concubi­
nas y los domésticos de Moc tade r , y man­
dó darles tormento para que confesasen las 
cantidades que su antecesor pudiera haberles 
distr ibuido. N i aun perdonó á la madre de 
su hermano que le habia salvado la v ida , disua­
diendo a l Cal i fa de que le matase como pen­
saba. Sospechando que Ahmed , hijo de Mos-
t a s i , quería usurparle su d i gn idad , le l l amó 
e l bárbaro á lo mas retirado de su palac io, 
y le hizo clavar por los quatro remos en la 
pared. D e s p u é s , ansioso siempre de dinero, 
envió á l lamar á A b u - Y a h y a , hombre muy ri­
co , le mandó aprontar una buena cantidad, 
y excusándose sobre que no podia d a r l a , le 
respondió el t i r ano : „ A h m e d , el que está en 
e l quarto inmediato me ha dicho que bien 
puedes , y es de parecer de que la en t regues . " 
A b u - Y a h y a fue a l l á , y al entrar en e l quar ­
to se quedó helado de horror y de miedo 
con el horrible espectáculo que se presentó 
á sus ojos; y así prometió y dio quanto ex i ­
g í a el bárbaro. 

L a milicia tu rca , tan injusta en la depo-
K 2 
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sicion de algunos de los antecesores de K a ­
h e r , exerció un acto de equidad precipitán­
dole del trono. L e sacaron los ojos, y le vol­
vieron á su prisión , en la qual estuvo doce 
años. L e sacó de nuevo uno de sus sucesores, 
pero sin d a i l e , no digo bienes para sostenerse 
en situación decente ' , pero ni aun con que 
subsistir. Un historiador contemporáneo escri­
bió que le habia visto á la puerta de la gran 
mezquita de Bagdad cubierto de andrajos, y 
que extendiendo la mano decía estas palabras: 
„ Acordaos de aquel que en otro t iempo fue 
vuestro Ca l i f a , y ahora se ve reducido á p e ­
diros una limosna." M u r i ó , no de despecho 
ó pesadumbre , sino de enfermedad , á los cin­
cuenta y cinco años. 

L u e g o que le depusieron , proclamaron 
Ca l i fa á su sobrino R a d i , hijo de Moctader ; 
¡pe ro qué degradada estaba ya esta d ign idad ! 
¡quánto se habian estrechado los términos de 
su poder ! Y a es preciso cercenar de el los 
e l I r a k arábigo , el I r ak de Persia , la Pe r -
sia propiamente tal , las ciudades de Basrá, 
Cusa y Mosul , y aquel los dominios ant iguos 
tan importantes , el E g i p t o , la S i r i a , la Es­
paña , las provincias musulmanas de Sici l ia y 
de Cre ta , l a G e o r g i a , e l Kirman. Todos es-
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tos vastos países los poseían Soberanos , que 
aunnne representaban al Cal ifa de Bagdad, 
solamente le concedían una especie de pre ­
eminencia que tocaba mas á la re l ig ión que 
al gobierno político. Puede decirse que no le 
habia quedado al Cal ifa mas que Bagdad y 
sus cercanías. No obstante , como si esta por­
ción fuera todavía difícil de gobernar , creó 
Radi un empleo superior al del Vis i r con 
e l nombre de Emir-al-Ümura, que quiere d e ­
cir , Comandante de los comandantes. V iv i endo 
é l , se disputaron y a los ambiciosos este em­
pleo con mano a rmada , y á poco tiempo no 
les quedó á los Califas mas que el derecho 
de inscribir su nombre en las monedas, de ha­
cer la oración pública y los discursos en l a 
gran mezquita , de oírse proclamar en las pre­
ces , y de decidir los puntos de derecho s iem­
pre que recurrian á el los. 

Esta decadencia fue efecto de la mala 
conducta de los Emperadores , de la brevedad 
de sus reynado í , del desorden en la sucesión, 
del poder de la mi l i c i a , de la falta de suje­
ción en los pueblos , principalmente en los ha­
bitadores de Bagdad , que creían que á el los 
solos pertenecía dar movimiento al Imper io : 
y como si estas- causas de destrucción no fue-
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sen suficientes, se juntó con e l las una mul ­
t i tud de sectas que tiraban á debi l i tar la l e y 
de Mahorna , y el respeto, ó por decir lo as í , la 
adoración que hasta entonces daban a l C a l i ­
fa. Y a hemos visto como, á favor de sus opi­
niones nada reverentes , Ká rma ta , con ser un 
hombre cuyo nacimiento y fin se ignoran, tu ­
vo sectarios que dieron funestos golpes a l is la­
mismo hasta en sus santuarios. En tiempo de 
Rad i un tal Sa lmagen i , l lamado así con el nom­
bre de su pa t r i a , predicó la impiedad de que 
en todas las criaturas estaba Dios repart ido, 
y que las almas pasaban de unos cuerpos á 
otros durante una serie indeterminada de si­
g los . Este no reconocía la misión de l falso 
Profeta M a h o m a ; pero l lamado á la presen­
cia de l juez , no sostuvo lo que enseñaba, 
en lo que se conoce que no tanto lo creia 
quanto deseaba establecer una nueva re l ig ión . 
L e condenaron á muerte , y se executó esta 
con aparato para espantar á sus semejantes. 
Por las opiniones de este hombre se ve q u e 
e l sistema impío de Espinosa nada tenia de 
n u e v o , y que lo mas que puede decirse de 
este J u d í o filósofo, es que se propuso persua­
d i r l e . E l de l a metempsícosis, ó paso de Jas 
a lmas á otros cuerpos , que enseñó Pitágoras, 
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parecería el mas ingenioso de los sistemas he ­
terodoxos , si no inc luyera la extravagancia 
de querer aver iguar la causa de las desgra­
cias ó felicidades de las criaturas en este 
mundo. 

V i v i ó Rad i dependiente de los Emires-
aiOmura, tanto de los que é l mismo c reó , co­
mo de los que l e quitaron con mano armada la 
au to r i d ad ; bien que conservó una sombra de 
esta en los siete años que reynó habiendo 
vivido treinta. Los historiadores reconocen en 
é l human idad , buen genio , gusto por las l e ­
tras , principalmente por l a poes ía , que cu l ­
t ivó con fe l ic idad , y aun talentos para go ­
bernar ; aunque la fatalidad de las circunstan­
cias no l e dexó emplear los. 

D e aquí adelante no pueden hacer los 
Califas de Bagdad en la historia otro pape l 
que e l de unos hombres reducidos á las fun­
ciones de Imanes ó Pontífices de l a l e y , es 
dec i r , que sus promociones servirán de datas 
para disponer e l orden de los sucesos cur io­
sos ó interesantes que nos podrá ofrecer este 
Imperio degenerado. 

En todas las revoluciones h a y temores y 
esperanzas. A M o t a k í , hijo de Moctader , p r i ­
vado del trono que Munés habia procurado 
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presentarle al t iempo de la muerte violenta de 
su pudre , le l l e gó su turno después de dos 
sucesores. ¿Pero qué trono era el que ocupa­
b a ? Rad i fue el último Emperador que en­
tre los .Musulmanes mandó exérc i tos , dispuso 
de les fondos del estado, y tuvo verdadera 
autoridad sobre los Árabes. Los siguientes 
incurrieron en la imprudencia de no conser­
var el pr iv i leg io exclusivo de oficiar en l a 
mezquita ; y el haber abandonado esta fun­
ción á otros a lgunas veces disminuyó la v e ­
neración del pueblo en un tiempo en que 
habian cometido otro desacierto aun mayor, 
qua l fue el de dexar á los Emires toda la 
fuerza mil i tar . Se engañaron extremadamente 
los C a l i l a s , creyendo que pues ellos daban 
esta d ign idad , serian siempre los dueños. Es 
cierto que depusieron á algunos Emi re s ; pero 
mas veces se vieron ellos depuestos. 

Esta triste mudanza experimentó Mottak í : 
removió al Emir de su antecesor; pero e l 
que nombró le arrojó á él de su capital . Otro 
por conseguir tener le en su poder le l ison­
jeó con la esperanza de restablecerle en Bag ­
dad con el cuerpo de tropas que él manda­
ba. Se fió el Cal ifa en la palabra de T u z u n 
su E m i r , y fue á su c a m p o : al punto que 
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e l Emir Je v io , echó pie á t i e r r a , y marchan­
do á un lado de su caba l lo , se postró en su 
presencia, y le trató á él y á su familia con 
las expresiones del mas profundo respeto. En­
tre tanto escribió á Bagdad para que le en­
viasen á Mot tak í hijo de Mostacf í , y enton­
ces se mudó toda la e scena : quitaron el trono 
á Aíot tak í , y le sacaron con la mayor crueldad 
los ojos : después le dexáron andar errante 
como e l hombre mas infeliz con un vestido 
indecente y zapatos remendados. En esta des­
dicha l l e gó á la edad de sesenta años , y h a ­
bía rey nado quatro. 

Durante su reynado se manifestaron dos 
sectas entre sí contrar ias , y muy encarni­
zadas una contra otra. Lo que disputaban 
entre s í , como que es incomprehens ib le , 
ha suscitado entre los Musulmanes muchas y 
muy acaloradas querel las , quer iendo reducir 
a l pequeño vaso del entendimiento humano 
e l mar inmenso de la sabiduría de Dios en 
sus acertadas providencias. El punto era na ­
da menos que aver iguar si Dios lo gobier ­
na todo con providencia genera l ó con par ­
ticulares voluntades. Trataban de saber si 
hacia lo mejor y mas conveniente , ó si ar­
roja , por decirlo a s í , confusamente e l bien 
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y el mal que sucede á cada u n o , y no se­
g ú n su mé r i t o , sino según las l eyes un iver ­
sales. L a doctrina católica es que Dios siem­
pre hace lo mejor para sus fines, y que estos 
s iempre son justos por ser bondad infinita, que 
es todo lo que el hombre puede l l ega r á cono­
cer ; pero estos Musu lmanes se entraban como 
por su casa á disputar el profundo secreto de 
l a predest inación, y A l -Asa r i decia que era 
absoluta , y J a b b a i , que habia sido su maes­
t r o , defendía que era re lat iva . ¿ Q u i é n d ixe-
ra que la hereg ía del opt imismo, que los mo­
dernos abrazan á dos manos como si fuera un 
h a l l a z g o , se defendía y se impugnaba y a en­
tonces entre los Árabes? 

A Motak í sucedió Mostacfí , hijo de M o -
tasi. Una de sus m u g e r e s , l lamada Alama , l e 
favoreció con sus intr igas para colocarle en 
e l t rono ; y esta m i sma , ó por descontenta, 
ó por mal mane jo , contr ibuyó á derr ibar le . 
A los dos los castigó e l Emir que habia si­
do cómpl ice con ellos en la injusticia execu -
tada con M o t a k í : al año de su e l evac ión , y 
á los quarenta y uno de su edad , sacaron á 
Mostacfí los ojos ; y cayendo Alama en po­
der de los conjurados, la cortaron la l engua . 
Después de dos interrupciones se volvió á 
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Ver la familia de Aíoctader en e l trono de 
los Califas en la persona de su hi jo M o t i . 
Estaba e l padre en posesión de Bagdad y sus 
cercanías : á Mot i le confinaron en una parte 
de la ciudad , y todos sus administradores y 
su cuerpo diplomático consistían en un secre­
tario. Con todo eso l a paz y la guer ra se 
hacían en su nombre , así con los Griegos 
que estaban le jos , como con los Kármatas que 
estaban mas ce r ca ; pero é l no hacia pape l a l ­
guno . Por consistir la existencia de esta cor­
te en el respeto rel igioso de l p u e b l o , p ro ­
curaba distinguirse en l a freqüencia y exac ­
t i tud de las prácticas de l mahometismo : a l 
mismo t iempo era Bagdad e l centro de las 
controversias ; pero las verdaderas ciencias, 
mal premiadas por e l Cal i fa poco opulento , 
pasaron á A l epo en el reynado de M o t i , y 
a l l í tuvieron un Príncipe rico y generoso l l a ­
mado A b u l - A z a n , dist inguido por su mag­
nanimidad , v a l o r , conocimientos, amor á l a 
just ic ia , y m u y arreg lado en e l cumpl imien­
to de lo que ordenaba l a re l ig ión mahome­
tana. Era su palacio la habitación de los 
poetas y sabios , de suerte que n inguno sa­
l ió de su corte sin experimentar los efectos 
«ic su generosidad. 
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Reynaba como gran Principe en aquel la 
parte del ant iguo Imper io de que se habia 
hecho un estado floreciente ; al mismo t iem­
po que el infeliz Cal ifa con las vexaciones 
del Emir carecía aun de lo necesar io , por­
que este E m i r , entregado á los placeres y sin 
ahorrar ni para los precisos gastos , contaba 
insolente con la economía de Moti . Fa l tando 
en una ocasión la paga á la mil ic ia , pidió di­
nero al Ca l i f a ; y respondiendo este que no 
podía dárse l e : , ,Mejor ser ia , le dixo el Emir, 
hacer por bien lo que desean los soldados, 
que esperar á que os obl iguen por fuerza." 
F u e tanto el miedo que le causó esta ame­
naza , que vendió hasta los muebles de su 
pa l a c io ; y poniendo el dinero en manos del 
E m i r , este le disipó en locuras. Moti ocu­
pó el trono veinte y nueve anos en tan ver ­
gonzosa sujeción, é hizo su dimisión quando 
ya tenia setenta y t r e s , dos meses antes de 
morir. 

Las prendas y naturales virtudes de M o ­
ti eran las de un par t i cu la r , y las mismas de -
xó á T a y su hijo , que también heredó e l 
espíritu de economía ; pero le sirvió lo mis­
mo que á su padre , pues parecía que los 
Cal i fas iban acumulando para los Emires . A los 
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diez y ocho anos de r e ynado , sospechando e l 
Emir que ya tendría llenas de dinero las ar­
cas , pidió licencia al Cal ifa para hacer le 
una visita en su pa l a c io ; y T a y , no sospe­
chando cosa a l g u n a , mandó preparar una fies­
ta para recibir le . L l e g ó el E m i r , se postró 
delante del Comandante de los creyentes, y to­
mó la silla que l e tenian preparada. Duran t e 
l a ceremonia entró una mul t i tud de solda­
dos con pretexto de acompañar al E m i r ; y 
viendo que ellos podían mas , sacaron al C a l i ­
fa de su trono, le envolvieron en una alfom­
bra , le l levaron fuera del palacio á un cierto 
p a r a g e , e n donde le hicieron renunciar por 
fuerza. Todavia vivió después doce años , y 
mur ió de setenta y tres. 

Sin embargo de estar el trono tan degradado, 
no dexaba de ocupar los espíritus de los que 
tenian a lgún de recho , y era el objeto de sus 
deseos. El correo que l l evó a l sucesor de T a y 
la noticia de su elección , le ha l ló contando á 
sus amigos un sueño que había tenido la no­
che antecedente , y que le presagiaba su fu­
tura grandeza. Se l lamaba el electo Kader , 
y en su persona volvió el cal i lado á la fa­
mi l ia de Moc t ade r , de quien era nieto. ¿Se r i a 
por ventura lo flexible de su g e n i o , el h i -
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bito de rendirse á las c ircunstancias , ó el no 
exaltarse con las felicidades ni sentir dema­
siado las desgrac ias , por lo que l e duró su 
carrera política quarenta y tres años, y su 
vida hasta los ochenta y seis? L a historia de 
su vida está l lena de las acciones de otros, 
y aun es necesario escoger con discreción: 
pues un historiador de su tiempo que regis­
traba los ana les , dixo de buena f e , p regun­
tándole que hacia : Estoy recopilando men­
tiras y bagatelas. 

Cier to escritor ennobleció esta expresión 
hágatela añadiendo e l epíteto extraño de mo-
ral; y bien podemos colocar en esta clase 
l a breve reflexión de A z i z , Cal i fa de Eg ip ­
to . Habia compuesto un poeta satírico v e r ­
sos contra su Vi s i r , sin perdonar en el los 
a l mismo Pr ínc ipe . Se quejó el Minis t ro 
supl icando a l Ca l i fa que castigase a l autor ; 
y Az iz le respondió: „Pues yo también par ­
t icipo de l ag r av io , deseo que tú tengas pa r ­
te conmigo en el perdón que le concedo." 
E l contraste de este l enguage de clemencia 
se ha l la en una proclamación, especie de man­
damiento de Kader contra los Califas de E g i p ­
t o : y en é l se ve quanta h ié l puede verter la 
teología mahometana, pues d i ce : „ Q u e el que 
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por entonces reynaba era un hombre de na­
da , que salió de la baxeza como los hongos : 
que cayesen sobre é l todas las p lagas y mal ­
diciones de Dios : que era hijo de S a i d , á 
qu ien Dios no diese propiedad a l g u n a : q u e 
procedía de padres que eran l a espuma de l 
género h u m a n o , oprobrio de l a humanidad, 
peste de l a soc iedad, infames é impostores. 
j D i o s condene eternamente estos rebeldes y 
r eprobos : malditos sean para siempre de los 
que gustan de la verdad y de la v i r t u d ! " 

Durante el reynado de Kader se v io K a -
bus , R e y de Mazanderan , destronado por sus 
mismos vasallos que no pudieron sufrir su 
excesiva sever idad , y les d i x o : „Ese es un 
pretexto falso : la causa de mi triste s i tua­
ción es no haber derramado la sangre de c in­
co ó seis de vosotros." Su h i j o , á qu ien l l a ­
maron los rebe ldes , y le precisaron á recibir 
l a corona amenazándole con que la darían á 
otro si él no la queria , l uego que se vio en 
e l trono fue á buscar á su p a d r e , se postró 
á sus pies , l e ofreció Ja autoridad y acom­
pañarle contra los sublevados. K a b u s , que se 
hal laba entonces retirado en un cas t i l lo , satis­
fecho de las expresiones filiales, le d i x o : „ Y a 
he fixado aquí e l término de mis acciones y 



de mi vida : disfruta de mi soberanía, que yo 
te la cedo." Estaba gozando en su retiro e l 
p lacer tranqui lo que dan las ciencias al que 
sabe cult ivarlas , y pasaba los mas serenos 
dias ; pero los que le tenían ofendido, no 
pudiendo creer que los perdonase, le enve­
nenaron. 

N o se sabe qué habian hecho las m u g e -
res á H a k e n , Cal ifa de E g i p t o , respecto que 
é l las atormentó de quantos modos pudo ima­
ginar : las prohibió salir de sus casas, y has­
ta el pasearse por las terrazas de sus habi­
taciones ; y para que no pudiesen desobede­
cer ni presentarse en las calles ó lugares pú­
blicos , mandó que nadie hiciese el calzado 
que usaban ; prohibió los mercados para que 
no tuviesen que ir á el los. Los hombres eran 
los que l levaban por las calles los géneros, 
y las mugeres los compraban sin pasar de l 
umbra l de la p u e r t a , porque la transgresión 
se castigaba con la muerte . Semejante t ira­
nía debía ser destruida por una muger . L a 
misma hermana de Haken le hizo asesinar; 
y para que no se creyese que el la habia te­
nido parte en el asesinato , mato á puñala­
das con su propia mano á los asesinos. 

Mamud-Gaz i s , de simple Gobernador de 
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Korasan l legó á ser gran Príncipe , y con­
quistador ilustre en e l califado de K a d e r : 
sujetó parte de la India , y en uno de sus 
países ha l ló un t emp lo , cuyo ídolo', siendo 
de una sola p iedra , tenia cincuenta codos de 
al to. Le hizo pedazos, sacrificó cincuenta mil 
adoradores, y l levó de aque l templo doce 
columnas de oro macizo esmaltadas de ru ­
bíes y otras piedras preciosas. Por los monu­
mentos gigantescos que aun se encuentran 
en la Ind i a , se ve que en este género de 
obras no era inferior al Egipto. Las r ique ­
zas que sacó Mamud del tesoro de un solo 
R e y de la India hacen creible lo que se 
lee de estas columnas de oro. Mi l lones en 
oro , plata y pedrer í a , cuyo numero pasma, 
y magníficos^muebles con estofas de precio 
inest imable , todo cayó en manos del Persa 
sin dar un golpe , como también la corona 
de l Ind io , que creyó le tratarían con benig­
nidad , y le volverían su reyno por no ha­
berse defendido; pero Mamud le desengañó 
c rue lmente , y le dio una lección que de ­
ben saber todos los Príncipes que engañados 
con semejante esperanza piensen entregarse 
á la discreción de sus enemigos. Dixo pues 
á este Monarca d é b i l : „ ¿ Has le ido l a histo-

XOMO VIII . h 
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r ía? ¿Sabes jugar al axedrez ? " Y habiéndole 
respondido que s í , r e p i c ó Mamud : „ ¿ Y has 
visto que hayan reynado dos en un mismo rey-
no , ó que se hal len en la misma casa dos 
R e y e s en el tablero del axedrez ? ¿ Cómo 
pues pudiendo defenderte , has tenido la im­
prudencia de entregarme la persona y los es­
t ados?" L e envió á Pers i a , y le dexó vivir 
en Gazna su capita l , tal vez porque su muer­
te no le importaba. Esto es lo que deben 
considerar los que se ven reducidos á la triste 
alternativa de arriesgar la vida defendiéndose, 
ó de morir con menos gloria rindiéndose. 

Un pobre hombre l l egó á quejarse á M a ­
mud de que un soldado de sus tropas habia 
entrado de noche en su casa , le habia mal» 
tratado y obligado á dexar su habitación, «u 
muger y sus hijos. „Si v u e l v e , respondió el 
Pr ínc ipe , avísame." Con efecto vo l v ió : acudió 
e l pobre al Sultán : l l egó este , hizo apagar 
la luz , y despedazó al insolente. Hecha la 
execucion mandó encender l u z : miró á la ca­
ra del que acababa de mata r : se postró, dio 
gracias á D io s , y pidió a lgo que comer. N o 
habia mas que pan de cebada , y un mal vi­
n o : bebió el P r í n c i p e : comió con apetito y 
rostro a l e g r e ; y suplicándole e l huésped que 
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le dixese ¿ por qué mandó apagar la l u z , y 
cómo hallaba satisfacción con alimentos tan 
malos? Mamud le respondió: „ D e s d e que me 
representaste tus que jas , siempre tuve en e l 
pensamiento que no podia menos de ser un 
hijo mió el atrevido que cometió tan grande 
insolencia; y resuelto á no perdonar le , h ice 
apagar la l uz por no enternecerme con sú 
v i s ta ; pero habiendo reconocido que no era 
hijo m ió , alabé á Dios como viste. Por ú l t i ­
mo , no te admires de que yo me contenta­
se con lo que me pusiste á la mesa : por­
que era tal mi pesadumbre por e l u l t ra je 
que te h ic ieron, que me ha tenido por tres 
dias sin gana de comer ni de dormir ." Era 
este Príncipe muy feo , y lo sentia mucho, 
temiendo que este defecto le hiciese perder 
la estimación y amor de sus vasallos ; pe ­
ro le dixo un poeta : „ S iempre que en 
vuestras costumbres no haya mayor fealdad 
que en vuestro rostro, ninguno tendrá que ­
ja ." De este vicio físico sacaba él una refle­
xión mora ! , digna de proponerse aun á las 
personas que no se tienen por feas , y es, 
que mirándose al espejo digan como M a m u d : 
„ Advierto en mí tantos defectos que olvido 
fácilmente los de los otros." Antes de mo-

x a 
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rir había fixado su habitación en la India , y 
en esta extendió con mucho fervor la re l i ­
gión mahometana. 

A Kader sucedió pacíficamente Hayen su 
hijo , y los quarenta y quatro años que este 
reynó solo sirven de quadro para pintar los 
hechos de a rmas , las conquistas y rebeliones 
que apenas le tocan á é l , á excepción de uno 
que le arrojó de su c ap i t a l ; bien que arre­
pentidos sus vasallos l e volvieron á l lamar, 
y se cree que debió á sus virtudes morales 
este regreso. Era sabio, ben igno, sufrido, po­
pu lar , justo : temia á D i o s , según le conocía: 
por su habilidad en los negocios era capaz 
de dar excelentes consejos: le oían sus mis­
mos enemigos , y por su influencia conservó 
la paz en sus pequeños estados. En su t iem­
po empezaron los Turcos Seljucidas , que 
después hicieron gran papel . Entre los suce­
sos felices ó desgraciados de este tiempo es­
cogeré la composición de muchos libros de 
medic ina , y la estimación que se dio en las 
cortes mahometanas á los que hacian profesión 
de esta ciencia. El famoso Av icena , que flo­
reció por entonces, era médico y p o e t a : solo 
l e faltaba ser astrólogo para tener todos los 
talentos propios para hacerse amigo de los 
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Grandes. Dicen que este médico padecía m u ­
chas enfermedades, y tampoco era muy sano 
en las costumbres; pero escribia para curar 
de las primeras y arreglar las segundas. En 
e l epitafio de un poeta satírico se lee : Que 
sus obras de prudencia y filosofía no le ense­
ñaron las buenas costumbres , ni las que tra­
tan de medicina el arte de conservar su pro­

pia salud. 
Mur ió K a y e n de sesenta y seis años ; y 

l e reemplazó su nieto M o k t a d i , que solo t e ­
nia diez y ocho. Pasa en la historia por Prín­
cipe va l i en te , magnánimo, y respetado de sus 
vasallos. Era muy versado en los puntos y 
prácticas del mahometismo. Este Cal ifa se vio 
en la precisión de sufrir en Bagdad , en luga r 
de un Emi r , un R e y ó S u l t á n , á quien dio 
la invest idura; pero en esto no hizo mas que 
mudar el nombre del que le dominaba. Era 
Moktadi muy compasivo, y gustaba de los 
hombres de bien y de los sabios. E l conoci­
miento que tenia de las l eyes l e sirvió para 
reformar muchos abusos en un reynado de 
diez y nueve años. L a corte de este Cal i fa 
rio estaba reducida como la de sus predece­
sores á una estrecha economía, pues se habla 
de las fiestas que dio con la ocasión de su 
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casamiento, y de que excedieron en magnificen­
cia á quanto se habia visto jamas en este géne­
ro : se dice que solamente en el desert se gasta­
ron ochenta mil libras de azúcar , y todo lo 
demás era á proporción. M u r i ó de repente 
este Moktad i á los treinta y nueve años de 
su edad. 

Inmediatamente reconocieron por Califa 
á su hijo Mostader ; pero no recibió todos 
los derechos hasta que dio su consentimiento 
Ba rk i a rok , Emi r , R e y ó Sul tán de Bagdad, 
porque todos estos nombres tenia. Este dio la 
investidura a l Califa , e l qual recíprocamente 
l e revistió de su poder dándole el t í tulo de 
columna y apoyo de la religión mahometa­
na, y mandando que en las mezquitas se h i ­
ciese oración por é l . A lo que parece , estas 
oraciones nominales eran una especie de con­
sagración que para con el pueblo legit imaba 
e l poder de los xefes de policía y del exér-
cito. E l Cal ifa de Bagdad era el dispensador 
de aque l l a gracia que solicitaban de él los So­
beranos de Damasco, los de Alepo ó de An-
t ioqu í a , y aun los de Egipto y los de Pe r -
s ia , no obstante que también se l lamaban C a ­
lifas ; pero reconocían cierta preeminencia en 
e l de Bagdad. Se ve que le l lamaban como 
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arbitro para todos los tratados de estos P r i n ­
cipes r iva les , y que estos se los remitían siem­
pre para que él los diese la sanción. Sin duda l e 
acudían con a lgún reconocimiento por estas ta­
reas , y seria tal vez uno de los ramos mas im­
portantes de sus rentas. También parece que la 
prenda que mas se estimaba en él era la de con­
ci l iador, hábil en el conocimiento de las leyes , 
y amigo de la paz. Igua lmente se deseaba que 
el Cal ifa de Bagdad fuese benigno, afable , res­
petable por sus costumbres, para que la mis­
ma estimación diese peso á sus decisiones. T o ­
das estas propiedades se reconocen en Mos -
tader , y bril laron en su persona en los vein­
te y cinco años que ocupó la silla del ca-
lifado. Mur ió á los quarenta de su edad. 

Su hijo Mostarhed dio esplendor al trono 
del califado : no se dexó dominar como sus 
antecesores: siempre obró en todo por sí mis­
mo. A ninguno recurrió para sujetar á Hasan 
su hermano , que atentaba á su d ign idad : 
venció á sus t ropas : le hizo pris ionero, y le 
perdonó ; lo que sin duda admira mucho. 
Vieron al Cal ifa de Bagdad á la cabeza de 
un exército no solo exercer en su ciudad 
autoridad independiente , sino pretender tam­
bién extenderla sobre los Principes que esta-
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ban persuadidos á que solo le debían l a de­
ferencia. T u v o valor para privar á Masud, 
Príncipe Se l juc ida ,de las oraciones públ icas, lo 
que era una especie de deposición , y sos­
tener su sentencia con las armas. Ve rdad es 
que quedó vencido, pero fue después de mu­
chas victorias que le dieron la reputación de 
Pr íncipe g u e r r e r o ; y aun en su misma des­
gracia estando en manos de su enemigo se 
hizo respetar. Convino Masud en un trata­
d o ; pero este solo fue un modo de cubrir e l 
atentado que meditaba : pues asesinaron á 
Mostarhed en su t ienda, estando en el la baxo 
l a salvaguardia de Masud ; y no se vio que 
este tomase medidas a lgunas para castigar tan 
gran del i to. M u r i ó e l Cal i fa de quarenta y 
quatro años, y habia reynado diez y siete. 
Todos le dan el raro talento de saber decir 
mucho en pocas palabras. 

Permit ió Masud que reemplazase á Mos-
tarsed su hijo Ra shed ; pero temiendo que este 
Príncipe vengase la muerte de su padre , le 
hizo firmar un escrito concebido en estos tér­
minos : „ S i yo juntare t ropas , si saliere de 
Bagdad , si quitare la vida á a lguno de los 
que son afectos al Su l tán M a s u d , yo mismo 
me depongo." No tardó en suceder e l caso 
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prev is to , porque pidiendo Masud al Cal i fa 
cierta cantidad que suponía habérsele prome­
tido , este no la quiso dar , y l lamó en su 
auxi l io tropas de las provincias vecinas. L e 
sitió Masud en su capital ; y originándose la 
desavenencia entre los aux i l i a r e s , viéndose tan 
apretado el Ca l i f a , contó por fortuna poder 
hu i r de su enemigo. Entró Masud en Bag ­
dad : congregó los jueces y doctores de la l e y , 
y les hizo presente la obligación de Eashed. 
N o se trató de examinar quien habia sido pri­
mero el agresor , ni si Masud habia provoca­
do al Califa : era Masud el mas fuerte , y así 
depusieron á Rashed todos á una v o z , ha­
biendo reynado solo un año. 

Esta misma junta proclamó á Mostasi , tio 
de l depuesto. Como debia su elección á M a ­
s u d , le dexó absoluto dueño , y mientras es­
te Sultán vivió no se mezcló en el gobierno; 
pero muerto él se apoderó de la autoridad, 
no solamente en Bagdad , sino también en una 
grande extensión de la Persia y de la A r a ­
bia que Masud habia gobernado. Su reynado, 
que duró veinte y quatro años , fue feliz y 
glorioso. M u r i ó á los sesenta y seis años con 
general estimación y sentimiento. 

Muchos años antes de su muerte habia 
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Mostasi declarado por Cal ifa á su hijo Mos-
t a u j e d , que reconocido sin obstáculo, gober­
nó pacíficamente once años , y con él reynó 
l a rectitud de la justicia. Ei pasage siguiente 
es buena prueba. Habia puesto en la cárcel á 
un hombre convencido de ca lumniador , y un 
Grande de su corte ofreció por la l ibertad del 
preso dos mil piezas de oro ; pero el C a l i ­
fa respondió : „ Pon en mi poder otro hom­
bre que tenga las malas calidades de e s t e , y 
te contaré hasta diez mil , porque deseo en 
extremo l impiar mis estados de esta peste. ' ' 
M u r i ó á los cincuenta y seis años asesinado, 
según se c ree , por el xefe de su pa l ac io , que 
temía su justicia. 

A l dia s iguiente reconocieron los oficia­
les del palacio y los principales de la corte 
á Mostad i , hijo de Mostaujed , y le procla­
maron con grande contento del pueblo que 
conocía sus buenas ca l idades : y á la verdad 
no se engañaron sus vasallos en sus esperan­
zas , pues se dist inguió como su padre en 
l a rect itud de la just ic ia , v mas que él en 
la beneficencia. La autoridad legít ima de los 
supremos Sacerdotes musulmanes se reunió en 
su persona con la abolición del califado de 
los Ca l i f a s fa i imüas de E g i p t o ; pero no tu-
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vo parte en esta revo luc ión , la qua l sucedió 
por el conflicto entre los Grandes del pais 
cjue aspiraban á la soberanía , y pretendían 
adquirirse a lgún derecho para con el pueblo . 
Respetando la investidura del Cal ifa de Bag ­
dad cesaron ellos de ser C a l i f a s , y tal fue 
e l célebre Saladino que vivió en t iempo de 
Mostadi. También se cuentan otros muchos 
que eran cabezas de tribus ó famil ias , Gene ­
rales de exé rc i to , guerreros y conquistadores, 
que se hicieron ilustres en su reynado. 

Se desembarazó con gran destreza de una 
conmoción peligrosa excitada por Kimar su 
Genera l que aborrecía a l V i s i r , é intentó 
quitarle la vida. N o acertó el go lpe en su 
casa haciéndola embestir por las tropas que 
mandaba , porque e l V is i r se entró en el pa­
lacio del Ca l i f a ; y K imar , insistiendo en su de­
signio , hizo avanzar sus soldados hacia el pa ­
lacio imperia l siguiéndolos mul t i tud de p u e ­
blo , á la que Mos t ad i , asomándose á la ven­
tana , dir ig ió estas pa labras : „ Y a veis la in­
solencia de Kimar que viene á desafiarme has­
ta mi mismo pa l ac io , y así para castigarle os 
entrego todos sus bienes ." El p u e b l o , oyen ­
do que le era permitido el saqueo , fue p r e ­
cipitado á la casa de K i m a r ; y s iguiéndole 
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los soldados para defender la , cesó el alboro­
t o , y se salvó el V i s i r . M u r i ó Mostadi á los 
treinta años, habiendo reynado diez. 

Naser su hijo fue e l que le sucedió por dili­
gencias del V i s i r , que consiguió de los Gran­
des de la corte y de los principales de Bagdad 
que le prestasen juramento de fidelidad ; pe­
ro no se extendió hasta el populacho e l cré­
dito del ministro. Gobernaba el V i s i r con 
mucha prudenc i a , y se distinguía por su pro­
bidad y templanza : jamas habia hecho á nadie 
injusticia en su hacienda ni en su reputación; 
pero no obstante, sin saberse el mot ivo, fue 
víctima del furor de la p l e b e , la qual arras­
tró ignominiosamente su cadáver por las ca­
l les . N o tenia el joven Cal ifa la fortaleza ni 
el valor de su padre para oponerse á esta v io­
lencia , y á lo que parece era de un genio 
capaz de sacrificarlo todo á su quie tud . Su 
reynado es la data de las hazañas de Sa la­
dillo , de la guer ra mas animosa del tiempo de 
las c ruzadas , y de la irrupción de los M o g o ­
les en los dominios musulmanes que preparó 
las conquistas de l célebre Genghis K a n , sin que 
Naser perdiese un momento de su amada tran­
qui l idad. Se estaba juntando tesoros inmensos, 
y los gastaba e n sus placeres ó e n algunos 
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establecimientos ú t i l e s ; pero no tuvieron par­
te en ellos los sabios, porque de estos hacia 
poca estimación. V i v i ó en esta indolencia se­
tenta años , y reynó quarenta y siete. A u n ­
que esta inacción no favorece á la fama de 
un Príncipe, es sin duda preferible á los ru i ­
dosos sucesos de la ambición, que tan cara sue­
l e costar á los pueblos. 

M u y zeloso de su poder e l anciano C a ­
l i fa , después de haberle repartido con su hijo 
D-Haher, pareciéndole este muy atrevido y 
emprendedor , le hizo poner preso , y todavia 
lo estaba quando murió su padre. Quitaron 
pues las esposas de sus manos para poner en 
el las el ce t ro ; y como y a tenia cincuenta años 
d i x o : „ ; A y de m í ! que no es tiempo de 
abrir la tienda al anochecer." Pero su g ene ­
rosidad , la administración de la justicia y los 
beneficios que derramó causaron mucho sen­
timiento de que no la hubiese antes abierto, 
y de que la muer t e , demasiado pronta, la cer­
rase á los nueve meses 

Mostanser, hijo de D - H a h e r , muy dife­
rente de su abuelo Naser , estimó mucho á los 
sabios. Edificó un colegio que no tiene se­
mejante en los estados musu lmanes , así en la 
extensión, como en la hermosura de l edificio 
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y las rentas. Estableció en é l un profesor 
para cada una de las quatro sectas que pa ­
san por ortodoxas entre los Musulmanes . A l l í 
recibían el a l imento , la habitación y la ins­
trucción hasta trescientos discípulos, y tenían 
boticario y médico asalariados: iba m u y á me­
nudo Mostanser , por una galer ía que se co­
municaba con su pa lac io , á examinar lo que 
pasaba , y á escuchar detras de las celosías las 
lecciones de los maestros. 

S i las l iberal idades que se hacen sin 
objeto digno se emplean mal comunmen-
te^ y son reprehens ib les , no puede alabarse 
u n a l iberal idad extravagante para con los 
habitadores de Bagdad. V i endo que tenian 
puestas a secarse las vestiduras que habian 
lavado para asistir á una fiesta, se formalizó 
sobre que no sacaban vestidos nuevos; y ha ­
biéndole respondido que no tenian medios 
para comprar los : e l Emperador mandó que 
l e hiciesen balas de o r o ; y distribuyéndolas 
á sus cortesanos, é l y ellos las arrojaban á 
las terrazas de las casas en donde veian ro­
pas puestas á secarse. Vis i tando un día su te­
soro, ha l ló una cisterna l lena de plata y oro, 
y d i x o : „ O x a l á viviera yo el t iempo sufi­
ciente para emplear todo este oro y esta p ía -
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t a ;" pero un cortesano que le acompañaba, l e 
d ixo: „Yo oí decir á vuestro abuelo el Ca l i fa 
Naser , hablando de esta cisterna, quando pa­
ra estar l lena solo faltaban dos brazas : Oxa-
la viviera yo lo bastante para llenarla.''' N o 
se sabe si para acumular tanta r iqueza tuvo 
a lgún fin que mirase á la u t i l i d ad ; pero Mos -
tanser las gastó como Príncipe generoso, dis­
tr ibuyendo grandes cantidades á los pobres, 
reparando las escuelas, las mezqui tas , los ca­
minos y los hospitales durante su reynado, 
que fue de unos diez y siete años. 

Y a los últimos Califas no cuidaban de l 
gobierno, ni pensaban mas que en gozar y d i ­
vertirse. N o obstante Mostanser , padre de 
Mostasem , su sucesor , tomó algunas medidas 
contra las familias tártaras que le amenaza­
ban. Guarneció de máquinas los muros de 
Bagdad , y manifestó que hacia resistencia; 
pero Mostasem, quando le dixéron que era 
preciso que mandase su exército y le l l e ­
vase al Korasan para salir al encuentro á los 
Tártaros , respondió: „ Y o me contento con 
Bagdad : no es regular que los Tártaros me 
envidien esta ciudad y su terr i torio; y pues y o 
les abandono todas las demás provincias , no 
Vendrán á acometerme a q u í : á lo menos res -
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petarán e l l uga r de mi residencia/' Pero nun­
ca se contenta el enemigo con la parte que le 
ceden. 

Era entonces Bagdad la ciudad mas r i ­
ca de l universo. Halacú , Genera l de un 
exército de Tár ta ros , después de haber pa­
seado sus tropas por la Persia y Babilonia, 
que le ofrecian a lgunos despojos, daba vuel­
tas a l rededor de Bagdad como las da un 
cazador al rededor de la presa. A lo que pa­
rece tenia dentro secreta intel igencia. Y a ha­
bia hecho traición á Mostasem su propio V i ­
sir , en quien descuidaba con c iega confianza; 
pero este ministro habia jurado perder le por­
que el Príncipe se mostraba contrario á la 
secta que él profesaba. Era el Califa ava­
ro y v a n o ; y conociendo el traidor Vis ir su 
flanco, l e aconsejó que licenciase sus tropas, 
dando por razón que le eran inúti les en un 
t iempo en que se veia temido y respetado de 
todos los R e y e s que hacían profesión del isla­
mismo. No porque el Príncipe se dexaba lison­
jear con tan vanas esperanzas, se detenia Ha­
lacú. Fueron los principales señores de la cor­
te á ver al Cal ifa , y á exhortarle v ivamen­
te á que dexando sus muge r e s , eunucos y 
a v e s , á las que era muy aficionado, y en fin 
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su indolencia, pensase seriamente en lo que 
mas le interesaba. En conseqüencia de estas 
advertencias, manifestó al V is i r el deseo que 
tenia de juntar su exérc i ro , y l e engañó e l 
pérfido dic iendo: „ A u n quando los Tártaros 
y Mogoles entraran en la c iudad , con solo las 
mugeres y los muchachos bastaría para matar­
los á pedradas desde los terrados de sus casas.'' 

Por ú l t imo , fue preciso l legar á una de ­
fensa regu lar . J u n t ó e l Califa sus t ropas , y 
se las entregó al traidor Vis i r : fueron ven­
cidas , y la mayor parte se ahogaron en e l 
Eufrates , cuyas aguas habia extraviado hacia 
e l campamento del Ca l i f a , y casi solo el G e ­
neral se sa lvó. Quando el Cal ifa recibió no­
ticia tan funesta, d i x o : „ D i o s sea loado, que 
se ha salvado e l V i s i r ; " y no perdió e l in­
feliz las esperanzas hasta que después de mu­
chos asaltos se hizo el Tártaro dueño de la 
ciudad. Entró este en e l l a : y el Cal i fa se l e 
presentó con vasos en que l levaba la pedrería 
y las joyas de inestimable precio que sus ma­
yores habian ido atesorando en muchos años; 
pero Halacú las distr ibuyó al punto entre los 
principales oficiales del exército. 

Ningún Cal i fa habia sido tan ostentoso 
como Mostasen: era su orgu l lo tan excesivo 

T O M O V I I I . M 
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que los mas grandes Príncipes Musulmanes 
conseguían con dificultad h a b l a r l e , y en se­
mejantes ocasiones afectaba un luxo y mag­
nificencia que no se habia visto en a lguno 
de sus predecesores. Quando sa l ía , l levaba de 
ordinario un velo para grangearse e l respe­
to de los pueb lo s , no teniéndolos por d ig­
nos de mirar le . Era tan grande l a concur­
renc ia , que las cal les y plazas parecían estre­
chas , y a lqui laban á gran precio las venta­
nas para ver ie pasar. Por aquel las mismas ca­
l les , y á vista del mismo pueb lo , que acudió 
sin duda al espectáculo , hizo e l Tártaro crue l 
arrastrar al desgraciado Cal i fa cosido en un 
saco de cuero , en el qua l pe rec ió ; y dicen que 
l e dio este castigo en pena de su soberbia. 
Muchos de sus hijos murieron en los asaltos; 
pero él jamas se presentó en estos: los otros 
fueron presentados al vencedor con todas sus 
mugeres que eran setecientas, y con trescien­
tos eunucos que las servían : no se sabe lo 
que hizo de e l las . Permit ió á sus tropas el 
saqueo de Bagdad por siete días , y sacaron 
inmensas riquezas. Así mur ió el ú l t imo C a ­
lifa á los quarenta y seis años de su edad , y 
diez y seis de su reynado. Todos l e reco­
nocían por único y legí t imo C a l i f a , supre-
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mo sacerdote de los Musu lmanes ; pues aun­
que hubo en África y en España Príncipes 
que tomaron este t í t u l o , solamente l e usa­
ron con respecto á sus inmediatos vasallos, 
y no respecto de los demás Musu lmanes , que 
no reconocían á otro que al Cal ifa de Bagdad 
por legít imo sucesor de Mahóma. Casi qu i ­
nientos veinte y tres años estuvo esta digni­
dad en la rama de los Abasidas. 

TURCOS. 

Si los Árabes con sus conquistas mi l i t a ­
res y religiosas se extendieron en las tres par ­
tes del mundo conocido : los T u r c o s , que no 
fueron menos altivos ni menos entusiasmados 
por Mahoma , fundaron un Imperio casi tan 
grande , y se pusieron algunas veces en e l 
mismo lugar que los Árabes. Y a hemos h a ­
blado de su origen , según los Per sas , que 
dicen vinieron de las cercanías de l mar Cas­
pio. Los Chinos aseguran haber salido de un 
gran desierto cerca de la C o r e a , y así nos s e ­
ñalan su cuna en paises bien distantes uno de 
otro. Los unos los hacen Escitas de origen, 
los otros Hunnos y Tár ta ros ; pero solamen­
te fueron a lgo conocidos desde que habitá-

M 2 
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ron e l Turkestan , pais muy grande de 
la T a r t a r i a , cuyos l ímites han variado mu­
cho. Quando empezaron los Turcos sus ir­
rupciones estaba reducido e l Turkes tan en­
tre los Ca lmucos , la gran Bucaria y el mar 
C a s p i o : es un pais l l a n o , f é r t i l , bien rega­
d o , y tuvo bellísimas c iudades , y en a lguna 
todavía se ven vestigios y ruinas que aun en 
su degradación son estimables. 

Los autores dist inguen á los antiguos Tu r ­
cos en dos clases, según su género de v ida : los 
unos vivían en las ciudades, y tenian habi­
taciones fixas: los otros vivían en tiendas co­
mo los Á r a b e s , y de estos descienden los 
Turkomanos , padres de los actuales Otoma­
nos. Antes no conocían mas que un solo Dios, 
Criador de cielo y t ierra , a l qua l sacrifica­
ban caba l los , bueyes y carneros ; pero res­
petaban al a y r e , a l agua y al f u e g o , can­
taban himnos en honor de l a t i e r r a , y creían 
que sus sacerdotes tenian a l gún conocimien­
to de lo futuro. M a l a idea nos dan de su 
carácter los escritores Árabes y Pe r s a s , pues 
los suponen brutales y groseros, y acerca de 
esto tienen proverbios poco honoríficos para 
los Turcos . En uno de sus libros antiguos 
se l ee un dístico cuyo sentido e s : „Aunque 
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Un Turco , un Tártaro fuese excelente en toda 
suerte de ciencias, siempre constituiría el fondo 
de su carácter la barbarie." Continuamente 
tienen en la boca este proverb io : „ A u n guan­
do l l egue un Turco á ser doctor de la l e y m u ­
sulmana , todavía se le puede matar sin es­
crúpulo." Estas sentencias de muerte v in ie­
ron de los malos tratamientos que de esta 
nación recibieron muchas veces los Persas en 
las guer ra s ; y los Árabes no los exper imen­
taron mas benignos. Puede decirse que este 
carácter primitivo es el que domina en e l po­
pulacho , pues aun en nuestros dias es inso­
lente y sedicioso. Estos pueblos siempre se 
distinguieron por su v a l o r , y genera lmen­
te los Turcos que han conservado la pureza 
de su or igen , tienen u n ayre a l tanero, y pa ­
recen nacidos para la guerra . 

Ademas de los Imperios que los Turcos 
formaron en Tar t a r i a , fundaron en medio de l 
Asia quatro grandes monarquías. Las tres pr i ­
meras las poseían Príncipes de una misma fa­
mil ia l lamada Sel jucida : la quarta es la que 
está sujeta á los Príncipes de la familia Oth-
man ú Osman , y á sus sucesores. Los S e l -
jucidas traen su origen de S e l j u k , hijo de 
D e k a k , que fue un oficial pr incipal deV 
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Monarca de las tribus turcas que habitaban 
en las riberas del mar Caspio. T u v o Se l -
j u k muchos hijos que l legaron á ser pode­
rosos en amigos , y m u y ricos en tierras y 
ganados : habia abrazado e l mahometismo, y 
l e siguieron sus parientes. La rel ig ión de M a -
homa los hizo sospechosos á sus compatrio­
tas de l Turkes tan ; pero también les gran-
geó la confianza de los Califas de Bagdad, 
hasta formar de ellos su guardia ordinaria, 
y mantener numerosos cuerpos de Turcos en 
sus exércitos. 

E l Cal ifa Kayen los opuso, como hemos 
visto, al Sultán Kasud , que invadía sus estados, 
y les encomendó la defensa de las tierras de 
los Musulmanes . Con esta ocasión entraron 
los Turcos en el Korasan , l e conquistaron, 
y se establecieron en é l al mando de Togro l -
B e k , que fue e l primer Su l tán Sel jucida de 
l a Persia. Durante su r e y n a d o , que fue de 
ve inte y seis años, experimentó pocas desgra­
cias , y disfrutó toda especie de prosperida­
des : como victorias de los enemigos de fue­
r a , paz inter ior , unión en su fami l i a , esti­
mación y respeto de sus vecinos. Era de buen 
na tura l , p rudente , gran político , y sin em­
bargo de las ocupaciones militares y civi les que 
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tenia sobre s í , fue muy exacto en las prác­
ticas y ayunos de la re l ig ión de Mahoma. 
Viv ió este Sul tán setenta años. 

Alp-Arslan su sobrino, que l e sucedió 
por no haber dexado h i j o s , tuvo las mismas 
prendas y l a misma fe l ic idad: y aun fue mas 
bril lante, porque ademas de otras muchas v i c ­
torias puso gr i l los á Romano , Emperador de 
Constantinopla, y se los quitó. Quando l e 
presentaron e l prisionero l e d i xo : „ ¿ Q u é h u ­
bieras hecho de mí si yo hubiera caído en 
tus manos?" Romano , con una franqueza que 
tenia mas de arrogancia que de verdadera 
grandeza , respondió : „ O s hubiera dado a l ­
gún castigo vergonzoso." „Pues y o , respondió 
e l Turco , te doy la l ibertad." Esta g ene ­
rosidad la exercitó con expresiones honradas, 
y le envió á su casa sin quedarse con pren­
das para su rescate. Antes de la batal la h a ­
bia ofrecido la paz con razonables condicio­
nes ; y viendo que se l a negaban , hizo en 
presencia del exército fervorosas oraciones: se 
perfumó, se vistió de b l anco , y d i xo : „ S i 
me matan , este vestido me servirá de mor­
taja." Arrojó e l arco y las flechas, tomó e l 
sable y un cetro de hierro ; y agarrándose de 
la cola de su caballo saltó encima, y lo mis-
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mo hizo á su exemplo toda su gente . Esta 
acción se nota porque ta l vez es e l origen 
de la costumbre de los Musulmanes de tomar 
por insignia una cola de caballo. 

Este Príncipe tan prudente murió por 
cu lpa s u y a , y aun la reconoció. Irr itado con 
l a resistencia de un hombre va leroso , l lama­
do K o t u a l , que por muchos dias se habia 
defendido en una fortaleza quando Alp-Arslan 
contaba con tomarla de paso, y que se vio pre­
cisado á rendi rse : dio a l prisionero una r e ­
prehensión sobre la temeridad de haber r e ­
sistido á un exército como el s u y o , y le mal­
trató de palabras. Ko tua l , que esperaba por e l 
contrario e log ios , le respondió con soberbia; 
pero mandando e l Su l tán atarle á quatro postes 
por los pies y las manos para qui tar le c rue l ­
mente la v ida , Kotua l exc l amó : „Hombre in ­
d i g n o , ¿es ese e l tratamiento que merece mi 
valerosa conducta ? " y al mismo tiempo sacó de 
las botas un largo c u c h i l l o , y quiso arro­
jarse sobre el Sul tán . Alp-Ars lan , que era un 
excelente archero, mandó que le dexasen, le 
arrojó una flecha, y erró el go lpe : y l l egán­
dose á él K o t u a l , le hir ió morta lmente ; pe­
ro á él le mataron al punto. 

Estando para espirar Alp-Arslan, dixo á los 
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que estaban presentes: „ Ahora me acuerdo de 
los consejos que me dio un anciano maestro mió: 
el primero que no despreciase á nadie : el se­
gundo que no me estimase demasiado á mí mis­
mo ; pero he pecado contra estos dos consejos 
en los dos últimos días de mi v i d a , y me v e o 
justamente castigado. A y e r , mirando mis t ro­
pas , creí que no habia en el mundo fuerza 
capaz de res ist i rme, ni en la tierra hombre 
que se atreviese á acometerme; y hoy q u e 
prohibí á mi guardia arrestar á ese hombre 
que venia á mí con el cuchillo en la mano, 
creí que tendría fuerza y destreza suficiente 
para defenderme por mí so lo ; pero ahora c o ­
nozco que no hay fuerza ni destreza contra e l 
destino." Conforme á la doctrina de Mahoma. 
L e enterraron en una ciudad llamada Manríi, 
y pusieron sobre su sepulcro este sencillo epi­
tafio : Todos los que visteis la grandeza de Alp>-
Arslan elevada hasta los cielos, venid d Mau­
ra , y la veréis sepultada debaxo del polvo. 
R e y n ó nueve años, y v iv ió quarenta y quatro. 

M a l e k - S h a h quando subió al trono de su 
padre tuvo que sosegar las sediciones de sus 
t íos ; pero esto no le impidió para extender 
sus estados. V o l v i ó al T u r k e s t a n , de donde 
habían salido sus m a y o r e s , y l e añadió á su 
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Imper io como una propiedad que no debía 
separarse de é l ; pero un pueblo pequeño de 
un rincón de l I r ak de Persia e lud ió sus es­
fuerzos. N o se sabe qué principio era el fun­
damental del fanatismo de los Balhanianos, mas 
conocidos por e l nombre de asesinos. Para ellos 
l a vida era nada , y así la exponían con cierta 
especie de apresuracion, no solo por mandado 
de sus xefes , sino á propuesta solo de a lguno 
que quería deshacerse de sus enemigos , pues 
todos eran asesinos prontos y determinados. 
V iendo M a l e k - S h a h que iban tomando fuer­
zas , les envió un mensage l leno de amena­
zas ; pero su xefe hizo l lamar á la presencia de l 
embaxador á a lgunos de su g e n t e , y mandan­
do á un joven que se diece de puña ladas , lo 
hizo sin de tener se : mandó á otro que se ar­
rojase de l cast i l lo , y lo executó inmediatamen­
t e ; y e l xefe Balhaniano dixo al env iado: „ Id á 
vuestro Señor , y decidle que tengo setenta mi l 
hombres prontos á obedecerme como esos dos 
que habéis visto." Sola esta advertencia fue sufi­
ciente para que e l Sul tán los dexase tranqui los. 

Era este Príncipe bien formado , r egu l a r 
en sus costumbres, l i be r a l , val iente , y de be ­
l las propiedades de espír i tu. Disminuyó los 
impue s to s , reprimió las vexac iones , reparó 
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los puentes , los caminos reales y cana l e s : edi ­
ficó una soberbia mezquita en Bagdad por 
ser la habitación del Ca l i f a , de quien se l l a ­
maban tenientes los Príncipes Se l juc idas , aun­
que eran mas dueños que é l : la capital de 
sus dominios era Ispaan , en donde murió á 
los treinta y siete años , habiendo r eyna -
do veinte , y dexado la reputación de Pr ínc i ­
pe generoso , magnífico, temible para los ma­
los , y protector de inocentes. Era aficionado 
á las c ienc ias : presidió á la reforma de su 
ca lendar io , y fue el que inventó la interca­
lación del año bisiesto. 

Dexó Ma l ek -Shah quatro h i jo s , y decla­
ró por sucesor á M o h a m e d , que era e l ú l t i ­
mo , y tenia veinte y dos años, perjudicando á 
Barkiarok que era el primogénito. Sin duda se 
debió la preferencia á las instancias de T u r -
kan -Ka tun , madre de M o h a m e d , y á los con­
sejos de l V i s i r , que quería mas q u e reynase 
un joven. N o causará novedad que se sus­
citase una gue r r a civi l entre los hermanos. 
También los t i o s , hermanos de l d i funto, h i ­
cieron con mano armada su pretensión al I m ­
perio ; pero venció Bark iarok porque l e r e ­
conoció el Cal i fa de Bagdad , cuyo voto po­
nía el sello de leg i t imidad entre los concur-
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rentes. Sin embargo aunque dio el derecho, no 
dio la p a z : pues se vio Bark iarok precisado á 
repartir con su hermano Mohamed , y des­
pués murió á los treinta y cinco años de edad, 
y trece de un reynado muy inquieto. 

En presencia de los Grandes congregados 
nombró por sucesor á Ma l ek -Shah su h i jo , de 
edad de quatro años ; pero Mohamed , que y a 
tenia una parte del reyno , invadió la otra. 
También se presentaron otros que eran sus 
tios ó pr imos , y tuvieron victorias y desgra­
cias a l ternat ivas , de suerte que hoy daban 
gracias en la mezquita de Bagdad por uno, 
y mañana por otro. Es verdad que siempre 
l levaba Mohamed lo me jor ; pero murió de 
treinta y seis años, habiendo reynado doce. 
F u e Príncipe g r a v e , benigno y eloqüente: 
dexó el reyno por entero con inmensos t e ­
soros á M a h m u d ; pero á este le despojó uno 
de sus tios l lamado Sanjar. N o obstante de ­
xó á un sobrino e l I r ak de Arabia y e l de 
P e r s i a , bien que no se sabe si á t í tu lo de 
posesión ó de gobierno. 

Pero después de la muerte de Sanjar se 
apoderó M a h m u d de todos sus estados , y se 
los disputó su hermano Masud. Otro herma­
no l lamado Togro l permaneció fiel, y Mah -
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m u d , que murió j o v e n , le dexó en recom­
pensa la corona. Se presentó Masud preten­
diente , y tuvo la felicidad de que muriendo 
su hermano T o g r o l reunió en su persona to­
dos los estados: reynó diez y nueve años, y 
murió de quarenta y cinco. Masud siempre vic­
torioso trataba muy mal á los Ca l i f a s , no obs­
tante que era generoso , amigo de la justicia 
y despreciador de las r iquezas , distribuyén­
dolas liberalmente. S u golpe en una bata­
lla era terrible : esperaba á un león y le ma­
taba al primer choque. 

E n los cincuenta años que pasaron des­
de M a s u d , I X Su l tán , hasta T o g r o l I I , S u l ­
tán X I V del I r a k de P e r s i a , y el último de 
los Sel jucidas, experimentó este reyno per­
petuas conmociones que anunciaban su ente­
ra ru ina : porque no solo los parientes , her­
manos , tios y primos se disputaban la corona; 
sino que todos los Califas de B a g d a d , que ha-
bian vuelto á tomar la autoridad, daban el ce­
tro , le volvían á tomar , y aumentaban la con­
fusión. E n estos desórdenes no se olvidaban de 
sí mismos los G r a n d e s , pues aficionándose ya á 
un Príncipe, ya á otro , según pedían sus inte­
reses, los deponían y volvían á entronizar, sien­
do muchas veces ellos víctimas de las intrigas 
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formadas contra sus Soberanos; y aun la mayor 
parte de aquel los Príncipes murieron de muer­
te violenta. Con T o g r o l , asesinado por un 
hombre que le debia ob l igac iones , se acabó 
en la Persia e l reyno de los Sel jucidas el 
año de 1 1 9 3 . Estos Sultanes se distinguieron 
genera lmente por la bondad de su carácter, 
l ibera l idad y administración de justicia. L a 
demasiada condescendencia con sus favoritos, 
y la excesiva autoridad que a l fin dieron á 
sus G e n e r a l e s , á sus Vis ires y á los pr in­
cipales señores de la cor t e , fueron las po­
derosas causas de su ruina . Nunca la caida de 
los Imperios debe atribuirse solo á casual i­
dades. 

L a otra rama de los Se l j uc idas , l lamada 
de Kerman , empezó por los años de 1063 , 
y acabó en 1 1 8 7 : duró como ciento y tre in­
ta años , y produxo once S u l t a n e s , de qu ie ­
nes se saben los nombres. Reynáron en aque­
l l a pequeña provincia que se coloca entre la 
Pe r s i a , e l Segestan , e l Mekran y Ormud: 
también tenían puertos en el golfo Pérsico y 
a lgunas islas. L a sucesión entre estos Prínci­
pes fue casi siempre regu la r de padres á h i ­
jos ; y si faltaban estos, pasaban á los herma­
nos y á los sobrinos; por lo que se puede 
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creer que este pequeño estado gozó siempre 
de bastante tranquilidad. 

E l Asia menor , compuesta de los reynos 
de Ponto , B i t in ia , M e d i a , F r i g i a , la G a l a -
cia , la Armenia menor , la Capadocia y otros 
paises que forman una grande península en­
tre el Ponto E u x í n o , la P r o p ó n t i d e , e l A r ­
chipiélago , e l Medi ter ráneo , la S i r ia , hasta e l 
Eufrates , eran parte del Imperio g r i e g o : y 
los As iát icos , que solo le conocían por e l 
nombre de Imperio romano , llamaban el país 
de R u m á todas estas tierras. L o s Árabes 
habían entrado en ellas por la S i r ia : también 
entraron los Turcos persiguiéndolos en las 
guerras que tuvieron con e l l o s , y avanzando 
mucho mas, echaron de allí á los G r i e g o s , y 
se titularon señores del país de R u m , l lamán­
dole después Anatolia. Esta conquista la em­
pezó en 1 0 7 2 M a l e k - S h a h , Sultán Seljucida 
de Pers i a , que cedió las ciudades que habia 
tomado, y con fuerzas para continuar á un pri­
mo suyo llamado Sol imán, fundador de esta 
dinastía de los Turcos Seljucidas Rum. 

Las divisiones que reynaban en Constanti-
nopla fueron de grande utilidad para Solimán, 
porque buscándole para s í , uno después de 
o t r o , los competidores al Imperio entraba é l 
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como auxil iar en todas las composiciones que 
se h a c í a n , y siempre se le adjudicaba alguna 
cosa con que aumentaba sus estados. También 
se fortificó este Sultán en muchas provincias 
tomando en ellas puestos que le sirviesen pa­
ra estar en espera : de este modo se apoderó 
de A n t í o q u í a , é hizo su capital á N i c e a de 
Bitinia. Mataron á Solimán en una batal la, ó 
é l se mató á sí mismo por haberla perdido; 
pero y a entonces poseía todas las provincias 
que están entre el mar E g e o , el mar de Si­
ria , el Ponto E u x i n o , e l Archipiélago y las 
costas de la Panfilia y la Ci l ic ia . Después 
de su muerte se levantaron con las plazas de l 
Asia menor los Gobernadores de estas, y de 
este modo volv ió con astucias el Emperador 
de Constantinopla á entrar en a lgunas ; p e ­
ro N i c e a , que era la cap i ta l , aunque viva­
mente atacada por los G r i e g o s , siempre que­
dó en manos de Pucaso su G o b e r n a d o r , y 
este la entregó á K i l i A r s l a n , primogénito de 
Solimán. 

S e g ú n parece habia salvado la vida este 
joven en Persia con sus hermanos después 
de la muerte de su padre. E l Sultán , que 
entonces ocupaba e l t rono , los detuvo como 
prisioneros , por lo que hubo un interreg-
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no de ocho años en los estados de Sol imán. 
Los Príncipes huyeron de Persia , y el mayor, 
tomó la corona por derecho de nacimiento. 
Aunque sus principales hazañas fueron contra 
los Gr iegos , también logró ventajas importan­
tes contra los de su nación, que le habían 
usurpado algunas c iudades , y contra los de 
las cruzadas, los quales le quitaron á Nicea su 
cap i ta l : pero é l hizo otra de la ciudad de 
Iconio , por lo que sus sucesores tomaron el 
nombre de Sultanes de Iconio. Ki l i -Ars lan , 
perseguido después de una derrota , se aho­
gó en un rio por haber perdido tierra su ca­
bal lo. Habrá reynado catorce años. 

L a historia de los Sultanes de Iconio casi 
toda se toma de los escritores g r i egos , los qua­
les , por no haberlos conocido personalmente, 
nos han conservado muy pocas de las aventuras 
part iculares de estos Príncipes ó de sus costum­
bres , intrigas de corte y caracteres , que son 
cosas propias para interrumpir la monotonía 
de los hechos guerreros que siempre vienen 
á ser muertes , asolaciones é incendios; y así 
nos vemos reducidos á recoger entre narra­
ciones fastidiosas algunos hechos mas ó me­
nos importantes baxo e l nombre y data de 
estos Príncipes. 

T O M O V I I I . H 
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A Kil i-Arslan I sucedió su hermano Say-
san, destronado por otro hermano llamado 
M a s u d , que mandó pasarle un hierro encen­
dido por los ojos. T u v o Saysan la indiscreción 
de decir al marido de su ama de leche que 
veia un poco : este descubrió el secreto á su 
muge r , la qua l le guardó tan religiosamente 
que a poco tiempo se hizo públ ico ; y sabido 
por Masud hizo ahogar al infeliz Saysan. A 
M a s u d , que solo por diez años disfrutó el efec­
to de su ma ldad , le sucedió Kil i -Arslan I I 
su hijo. Este Príncipe tuvo la imprudencia 
de repartir sus estados entre cinco hi jos , los 
quales no solo se hicieron unos á otros la guer ­
ra , sino que echaron á su padre de la capi­
ta l . Solo uno le fue fiel y le res tab lec ió : este 
se l lamaba Kosrou , y le sucedió en la parte 
principal ; pero los otros conservaron las que 
su padre les había abandonado. 

Rocno-Din Solimán , hermano de Kosrou, 
no le dexó vivir tranquilo en su cap i t a l : le 
echó de e l l a ; pero Kosrou recurrió al Empera­
dor g r i ego , y este l e colocó de nuevo en el 
trono. Reynáron los dos hermanos con bastante 
paz , cada uno en la parte que poseía , y 
Kosrou , muerto su hermano So l imán , reunió 
baxo de su cetro toda la Iconia. Viéndose Mo^ 
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narca poderoso, hizo la guer ra á los Griegos, 
á quienes no gobernaba y a e l mismo E m ­
perador que le habia restablecido en e l tro­
no , sino otro llamado Lascaris. Se encontra­
ron estos dos Príncipes en una bata l l a , y Kos-
rou , cuyas fuerzas eran extraordinar ias , dio 
á Lascaris tal go lpe con su maza que le atur­
dió y le arrojó del c aba l lo : e l Gr iego al caer 
sacó su espada í y mirándole e l Turco con 
desprecio, mandó que le l levasen ; pero entre 
tanto que e l Sultán volvía la espalda , Lasca-
ais , saliendo del a turdimiento, desjarreto e l 
caballo de Kosrou. A l movimiento que hizo 
el animal cayó Kosrou , y Lascaris le pasó 
con su espada: le cortó l a cabeza , y la hi­
zo poner en la punta de una pica. Con este 
espectáculo se asustaron los Turcos , y aban­
donaron fugitivos k victoria. L e reemplaza­
ron sucesivamente dos hijos suyos , K a y k a u s 
y Kaycobad. A este últ imo le representa la 
historia como Príncipe prudente , sobrio, que 
siempre contuvo en el respeto á sus vasallos y 
á los Grandes de su reyno. En su reynado em­
pezó á darse á conocer Ortogrot , mas cono­
cido por el nombre de Othman , fundador de 
la familia de los Emperadores otomanos de 
nuestros tiempos. 

N 2 
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Como la Sultanía de Iconio se había for­
mado de las ruinas del Imperio de Constan-
tinopla por el poco poder que tenian los Prín­
cipes Gr i e go s , por sus quere l las domésticas, 
para socorrer á los vasallos del Asia menor: 
así también la ruina de este reyno provino 
de la discordia entre par ientes , padres , hijos, 
tios y primos que se disputaban la corona; 
por lo qua l los enemigos extraños hal laron 
l a mayor facilidad para invadirles. Acabamos 
de ver que la dinastía turca de los Otoma­
nos se habia introducido y a en tiempo de 
K a y k o b a d ; en el de su hijo Kosrou I I sa­
l ieron los Tártaros Mogo les , y en poco t iem­
po l legaron á tal poder , que enviaron á su 
corte á los Sultanes de Icon io , y les dieron 
órdenes á que no se atrevían á faltar. Estos 
desgraciados Príncipes recurrían á los Empe­
radores G r i e g o s , y no conseguían de ellos 
sino socorros interesados, mas propios para 
debil i tar los que para sostenerlos. Cada uno 
tomó su parte en este estado hecho pedazos: 
Gr i egos , Turcos , aventureros de todas nacio­
nes , y Príncipes de la dinastía Se l juc ida , que 
siempre daban título al r e y n o , aunque al­
gunas veces sin tener en él mucho poder: 
por lo que se ha l lan in ter regnos , y entre 
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otros uno de diez y nueve años. L legaron las 
cosas á tal estado, que y a los Príncipes Se l ­
jucidas solo reynaban baxo de la autoridad 
de los Kanes Mogoles . E l ú l t i m o , l lamado 
Kaykobad , recibió de ellos la investidura de l 
cetro de sus mayores ; pero cansados los M o ­
goles de no ser mas que protectores , invadie­
ron su r e y n o , le quitaron la v ida , y de es­
te modo acabaron con la dinastía de los Se l ­
jucidas ; pero no con la de los T u r c o s , la qual 
subsistió en la de los Otomanos. 

TÁRTAROS. 

L a patria de los Tártaros se divide en 
oriental y occidental : la primera es la de 
los Tártaros Manqueos , y la segunda la de 
los Tártaros Mogoles . Este vasto pais t iene 
montañas abundantes en caza , fieras , leones, 
t ig res , y otros animales part iculares de aque­
l las t i e r ras , y l lanuras muy fért i les , con rios 
grandes y pequeños , que hormiguean en pes­
cados. A l l í se hal lan en grande extensión 
abundantes pastos y hasta en los que l laman 
desiertos, que solo tienen este nombre por no 
estar poblados de hombres, pues á excepción 
de algunos parages , todos están cubiertos de 
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hierbas altas y espesas. Solamente las made­
ras son a l l í bastante escasas. D e los Tártaros 
unos son sedentarios y otros er rantes : los cam­
pos de estos ofrecen un agradable espectá­
cu lo , porque los tienen distribuidos en quar-
te les como una ciudad. Las tiendas son de 
ciertas telas fuertes muy tup idas , y variadas 
con colores muy vivos. En invierno las cu­
bren de fieltro, con lo que las hacen impe­
netrables al r igor de la estación. Las muge-
res están alojadas en pequeñas cabanas de ma­
dera , que en un momento se pueden desar­
mar para cargarlas en el carro quando qu ie ­
ren levantar el campo. 

L a Tartar ia es la parte mas elevada del 
mundo , pues los Matemáticos Jesuí tas halla­
ron que los países que ellos recorrieron se 
levantaban casi dos leguas sobre el nivel de l 
mar. Por esta elevación es la Tartar ia mu­
cho mas fria que otros países que están en la 
misma la t i tud. En medio del verano sucede 
a lgunas veces helar de modo que el h ie lo 
tiene el grueso de un escudo, y esto provie­
ne de que el viento nordeste sopla con bas­
tante constancia en estas l lanuras vastas y es­
casas de árboles , y de la abundancia del sa­
l i t re de que está impregnada la t ierra hasta 
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quatro ó cinco pies de profundidad. Cavan ­
do allí no es cosa rara ha l lar terrones helados 
y montones de h i e los , por lo qual los árbo­
les ni son muchos ni de hermosa v i s ta , no 
obstante que hay a lgunas selvas. En este pais 
se han fundado grandes Imper ios : de él sa­
lieron los conquistadores de l a India y de 
una grande parte de As ia , y los actuales se­
ñores de la Ch ina . A l l í por muchos siglos 
se han visto guerras sangrientas: a l l í batallas 
en gran número que han decidido de la 
suerte de las naciones: a l l í se han reunido y 
disipado muchas veces todas las riquezas de l 
Asia meridional. Por últ imo en aquel los paí­
ses , que casi han l l egado á estar desiertos, 
fueron muy cultivadas por largo tiempo las 
ciencias y las artes , y florecieron podero­
sas ciudades que a l presente están sepulta­
das en sus ruinas. Los Tártaros se dividen 
en tres r amas : Mogoles, Kalkas y Elutos. 
Estos son mas conocidos por el nombre de Ka l -
mucos; pero e l origen de estas apelaciones 
no se sabe. 

La fisonomía tártara t iene un carácter na­
cional que la diferencia de todos los otros. 
Son de mediana t a l l a , pero bien dispues­
ta y robusta: t ienen la cabeza gruesa y muy 
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ancha : el rostro chato : la tez del color de 
o l i vo , que tira al del cobre : los ojos negros 
y br i l l antes , pero muy separados uno de otro, 
poco abier tos , pero muy rasgados : la boca 
es bonita : los dientes blancos como el mar­
fil : la nariz aplastada , y casi á nivel con el 
resto de la cara , de suerte que en algunos 
apenas se dist ingue mas que la punta , la qual 
se abre en dos grandes ventanas : las orejas 
son g randes : el cabello neg ro , y duro como 
la c l in , se le rapan enteramente , á excepción 
del mechón que l levan en la coronilla , y 
se le dexan crecer quanto quiere . Estos ras­
gos mas suavizados en las mugeres constitu­
yen una buena pareja tártara. 

D e los Tártaros los unos son civiles y 
honrados, los otros duros y groseros, según 
la condición y género de vida. Genera lmen­
te tienen buen na tura l , con una a legr ia no in­
terrumpida por la melancolía ni el hambre: 
s iempre parecen contentos, y no estiman las 
cosas mas que por su uti l idad , sin atención 
á si son raras ó hermosas. Conservan con 
gran cuidado su genea log ía , y estiman mu­
cho esta ciencia ; pero no son incapaces de 
las otras. V i v e n sin cuidados, y son enemi­
gos de toda sujeción y violencia. Son tam-



D E L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . I 9 3 

bien buenos g ine tes , hábiles cazadores, d ies­
tros en disparar la saeta á pie y á cabal lo. 
Este es el primitivo carácter , aunque en las 
ciudades le va borrando la sociedad, así co­
mo muda e l vestido que originariamente era 
de p i e l e s ; pero siempre han conservado la 
forma, que consiste en largos calzones y gran­
des camisas , cubiertas con una ropa la rga 
apretada por l a cintura con un ancho ceñi­
dor, con botas también anchas , y birretas p e ­
queñas y redondas. Es muy corta la diferen­
cia en el vestido de los dos sexos; pero am­
bos estiman infinitamente e l color encarnado. 

Sus armas son el arco y l a flecha, la p i ­
ca y el sable , y solo á caballo van á la gue r ­
ra. Sus caballos son buenos y vigorosos: apre­
cian mas estas calidades que la hermosura: 
tienen camel los , carneros de cola ancha , y 
los bueyes mas grandes del mundo. Apenas 
comen otra carne que la de caballo y carne­
ro , prefiriéndola á la de b u e y , así como g u s ­
tan mas de la leche de y e g u a que de la de 
vaca. De la leche de y e g u a , vaca , ove ja , ca­
bra y camella , indistintamente mezclada , sa­
ben hacer licores fermentados, con los quales se 
regalan en sus convites hasta embriagarse . 
También gustan mucho de f u m a r , y este 
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es el único uso del tabaco entre el los. 
E l comercio solamente le hacen con los 

vecinos , y por la mayor parte es de cam­
bios. Es difícil hacerle por mayor en aquel la 
vasta región repartida entre una infinidad de 
pequeños Príncipes que se oponen unos á los 
designios de los otros. Muchos de el los van, 
por decirlo as í , á caza de hombres para ven­
derlos á los Turcos y á los Persas , y su r i ­
queza principal son los esclavos. A falta de ex-
trangeros roban los hijos de sus vasallos. Otros 
xe fe s , quando en la guer ra hacen esclavos, 
los reparten entre sus subditos para aumentar 
e l número de estos ; y los Tártaros pastores 
son los que mas comunmente dan este exem-
plo de humanidad. L a pol igamia es general , 
y hay familias que solo se atienen á sus ma­
dres , bien que á los quarenta anos no les 
parece que puede servir la muger sino pa­
ra cuidar de las mas jóvenes , y emplearse en 
los trabajos penosos del gobierno de la casa, 
y entonces y a no la tocan. Los hijos se crian 
en la profesión de su padre y en un re l i ­
gioso respeto hacia é l , que dura hasta des­
pués de la mue r t e , pues le hacen los funerales 
mas magníficos que p u e d e n , y van una vez 
al año á visitar e l sepulcro paterno cargan-
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cióle de ofrendas. A las madres las olvidan. 
Unos queman los muer tos , otros los entier-
ran. Hasta en los desiertos se han hal lado mo­
numentos funerarios que prueban que enter­
raban con los muertos los cabal los, a rmas , jo­
yas y aun esclavos, cuyos cadáveres están ten­
didos al rededor de l cuerpo principal . T a m ­
bién se han hal lado ciudades enteras no d e ­
terioradas , y la mayor parte con muebles y 
manuscritos en lengua y escritura del T ibet , 
que es la l engua y la escritura sabia. L a 
lengua corriente es muy ant igua : t iene va­
rios dialectos, pero todos se entienden. 

Los Tár taros , según p a r e c e , fueron al 
principio puros de ís tas ; pero ahora unos son 
Mahometanos, y otros s iguen la rel igión de 
los L a m a s , que reconocen á F ó por su fun­
dador. £1 gran Lama tiene su silla pr incipal 
en el T ibe t . Si sus profesores ó sectarios no 
abrazasen la metempsícosis ó transfiguración de 
las a lmas , pareceria dibuxada por el christia-
nismo , y principalmente por el catolicismo, 
enseñado por algunos misioneros, pues creen 
otra v ida , el purgator io , la invocación de los 
santos, el culto de las imágene s , la confe­
sión y absolución, el rosario , la aspersión 
de a g u a , y por últ imo casi todas nuestras 
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ceremonias exteriores. Los Lamas ó Sacerdo­
tes t ienen una especie de prebendas consis­
tentes en tierras y ganados que pasan de unos 
á otros. Creen que Fo, á quien llaman Dios 
en c a rne , se reviste de forma humana , y 
preside en el T i b e t , en donde le adoran co­
mo á Dios con el nombre del gran Lama. 
A los representantes que tiene en diferentes 
parages de la Tartar ia los l laman Kutuktu. 
Estos viven con mucho esplendor : reciben 
las adoraciones de los Tár ta ros , rodeados de 
sus Lamas ó Sacerdotes , que para con ellos 
gozan de diferentes grados de dignidad que 
constituyen cierta gerarquía . Dicen que e l 
gran Lama jamas m u e r e , sino que desaparece 
a lgunas veces. A l lado del que reyna se 
va criando un j o v e n , al qual acostumbran 
desde niño á los honores divinos. L a cien­
cia del Lama consiste en leer libros sagrados 
en l engua del T ibe t . Rezan sus oraciones 
con tono grave y bastante armonioso. Este es 
casi todo el culto de su re l ig ión , porque no 
t ienen víctimas ni sacrificios. No les falta co­
nocimiento de la medic ina , y se venden por 
hábiles en la ciencia de lo por venir . 

E l gobierno de los Tártaros e s , digá­
moslo a s í , patr iarcal . En cada famil ia reside 
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l a autoridad en el p a d r e , y muchas juntas 
forman una tribu , y muchas tr ibus un rey -
no , cuyo xefe l lamado Kan se e l i ge por 
los otros que hacen cabeza de f ami l i a , y es 
ordinariamente de la misma tr ibu de l ante­
cesor. El igen al mas anciano de los Príncipes 
de la sangre, l lamada Tayki, á no ser que ten­
ga impedimento por a l gún defecto en su per­
sona ; y también le deponen a lgunas veces 
por delito ó por mal gobierno. En sus cortes y 
exércitos hay graduaciones de dignidad y de 
empleo que corresponden á nuestros títulos de 
Pr ínc ipes , Duques y Condes ; pero los pue-
de quitar esta dignidad e l Kan como que son 
sus vasallos. V a n á la g u e r r a , s iguiendo ca­
da uno e l estandarte que tiene e l nombre de 
su t r ibu , con la figura de a l gún animal favori­
t o , como cabal lo , camello ú otro. Muchos de 
ellos t ienen actualmente mosquetes de horqui­
l l a que disparan con gran tino y alcanzan has­
ta seiscientos pasos. En los combates se les 
v e con cotas de malla y capacetes de hierro. 
N o conocen el método de l íneas , y así aco­
meten en tropas cuyo comandante va el pr i ­
mero , y quando parece que están derrotados 
vuelven con nuevo vigor . ¡ A y del enemigo 
quando ellos rompen el orden con que le 
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van persiguiendo ! porque entonces es quando 
está en mayor pe l igro . Los Tártaros pagan ca­
da año dos diezmos de sus cosechas, de sus ga­
nados y de su renta , sea la que fuere . Un diez­
mo es para el K a n , y otro para e l xefe de su 
tr ibu. Tienen precisión todos de ir á la guer ­
ra quando los envían , y no esperan otra pa­
g a que e l botin ó despojo. 

MOGOLES. 

Los Mogo l e s , tr ibu de Tártaros , y a exis­
tían hacia el medio de la Tartar ia confun­
didos con los otros, quando Ghengu is -Kan los 
hizo para siempre célebres extendiendo sus 
conquistas por e l espacio de mas de ochocien­
tas l eguas por un l ado , y de mas de mil por 
e l otro. Se di lató mas que los Árabes con 
mas prontitud que ningún Pr ínc ipe , y con 
tanto esplendor que le l lamaron Rey de Re­
yes , y Señor de los tronos y coronas. Se co­
nocen los nombres de siete de sus mayores , 
y se sabe que se distinguieron por su valor 
a l rededor de sus estados, y aumentaron in­
sensiblemente e l círculo de su distrito. Pisou-
ca , padre de Ghengu i s -Kan , habiendo venci­
do y muerto al xefe de muchas t r i b u s , dio 
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en memoria de su victoria á un hijo que l e 
nació el nombre de T e m u g i n por ser e l de l 
Príncipe vencido. L e crió con mucho cu i ­
dado , y permaneció en su menor edad baxo 
la tutela de un ministro hábi l . Entonces es ­
taba la Tartar ia dividida en una infinidad de 
tr ibus, siendo la mas poderosa la de los K e -
ra i tas , situada entre e l monte A l t ay y la T a r ­
taria or ienta l , y cuyo xefe se l lamaba el Gran 
Kan. L a C h i n a , dividida en dos pa r t e s , se 
l lamaba Ki tay ó Katay . L a setentrional es­
taba sujeta á los Tártaros or ienta les , de qu i e ­
nes descienden los Tártaros Manqueos , que 
hoy son dueños de la C h i n a , y se l lamaba 
Karak i tay . En las cercanías habia muchos rey -
nos pequeños. A l occidente > del monte A l ­
tay hasta el mar Caspio , pais que tenia e l 
nombre genera l de Turkes tan , reynaban tam­
bién pequeños Pr ínc ipes , de los quales unos 
eran independentes, y otros tributarios de los 
Persas y de los Rusos. 

Quando mur ió Pisouca la mayor parte de 
las tribus que habia sujetado, viendo que en 
Temug in le habia quedado por R e y un mu­
chacho de trece años, hicieron lo posible por 
substraerse de su autor idad; pero favorecido ó 
guiado de su madre U l u n a , muge r valerosa, 
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se puso Temug in á la cabeza de las tropas, dio 
l a batal la á los rebe ldes , y les hizo entrar en 
su deber : acción que le dio grande reputación 
en toda la Tartar ia . N o obstante tuvo muchas 
desgracias , por las quales le fue preciso buscar 
e l refugio en e l Gran Kan que había recibido 
servicios de Pisouca su p a d r e : y tanto por 
corresponder a l p a d r e , como por estimación 
que hizo del joven Temug in , le restableció 
el Gran Kan en sus estados, y le dio su hi­
ja por esposa. E l favor que gozaba en la cor­
te de su sueg ro , aunque merecido con mu­
chas hazañas guerreras en beneficio del Gran 
K a n , excitaron la universal envidia contra 
é l , así en la corte por parte de sus her­
manos , como en las provincias por la de 
los vasallos que no podían sufrir la autori­
dad absoluta que con sus victorias exercia e l 
suegro. 

Aquel los Príncipes vasallos, entre los qua­
les había R e y e s , empezaron la gue r r a : les sa­
l ió el Gran Kan al encuentro , y fue vencido 
mientras Temug in estaba ocupado en otra 
parte. Rec ib ió el yerno en su campo al sue­
g ro , quando ya se habia visto reducido á re­
nunciar la corona, y le restableció en el tro­
no con una ruidosa v ictor ia , seguida de un 
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castigo terrible. Hizo l lenar de agua seten­
ta grandes ca lderas , las dio f u e g o , y quan-
do el agua estaba h i rv i endo , mandó prec i ­
pitar en ellas de cabeza á los principales r e ­
beldes. Con estas proezas , cuyo mérito siem­
pre resaltaba en T e m u g i n , fue mas alt iva l a 
envidia de la corte del Gran K a n : tanto que 
su mismo suegro l l e gó á sospechar de su y e r ­
no , se coligaron los vasallos subyugados pa ­
ra sacudir e l yugo , y procedieron con ta l 
destreza que l legaron á persuadir a l Gran 
K a n , que solamente se unian contra la am­
bición de su yerno. Sabiendo T e m u g i n es ­
tas intr igas , dio todos los pasos pacíficos q u e 
le sugerió la prudencia para desengañar á su 
s u e g r o ; pero viendo que todo era inút i l , for­
mó por su parte una l iga de muchos Pr ín ­
c ipes , admiradores de su talento g u e r r e r o , ga ­
nados y a con su afabilidad y los regalos que 
l iberal hacia á sus amigos. Hubo una bata­
l l a decisiva, en la qual murió e l Gran Kan , 
y Temug in se apoderó de su r e y n o , aunque 
no sin mucha resistencia de sus envidiosos, á 
quienes tuvo que sujetar unos después de 
otros. 

Tenia entonces Temug in quarenta años, 
y viéndose señor de mil vastos estados, resol-

T O M O Y I H . O 
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vio leg i t imar de a l gún modo su poder con 
el público homenage de todos los Príncipes 
sujetos á su Imperio. Los convocó pues á Ka-
rakorom su cap i t a l : concurrieron todos en e l 
dia señalado con vestiduras blancas como los 
Príncipes de la s angre : se adelantó e l Empe­
rador con su corona en l a cabeza por medio 
de asamblea tan augusta : se sentó en su 
t rono , y recibió los cumplimientos de todos 
los Kanes y los de otros señores, haciendo 
todos súplicas por su salud y prosperidad. L e 
confirmaron el Imper io de los Mogoles y el de 
todas las naciones subyugadas para sí y sus 
sucesores, declarando privados de todos sus de­
rechos á los descendientes de sus Príncipes. 

Después de otras victorias renovó T e m u -
gin la misma inauguración á la cabeza de su 
exército con ceremonias de menos pompa, 
pero mas enérgicas en su sencil lez. Se sentó 
en una sil la sin adorno a l g u n o , colocada en 
una eminencia formada de césped, y desde 
a l l í a rengó á la junta con una eloqiiencia que 
l e era natural . Concluido su discurso se sen­
tó en el suelo sobre un paño negro , y el 
orador que tenia el encargo de hab l a r , hizo 
este breve discurso : „ Por grande que sea , ó 
Pr ínc ipe , vuestro poder , le tenéis de l cielo: 
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Dios echará su bendición á vuestros desig­
nios, si gobernáis á los vasallos con justicia. L o 
contrario sucederá, si abusáis de vuestro poder: 
os veréis negro como e l paño en que estáis 
sentado, es decir : miserable y reprobado." 
Recibido este buen consejo, le levantaron con 
respeto siete K a n e s , l e colocaron en e l t ro­
no , y le declararon cabeza de todo el I m ­
perio del Mogo l . Se ha l ló á propósito uno 
de sus pa r i en te s , l lamado Kokja, que por 
su rigorosa práctica en las obligaciones de su 
rel igión pasaba por hombre inspirado. Este 
se l l egó al Pr ínc ipe , y le d i x o : „ V e n g o de 
parte de Dios á dec i ros , que desde hoy os 
l laméis Ghenguis-Kan, y mandéis que en ade­
lante os den vuestros vasallos este nombre." 
Debe advertirse que esta palabra significa el 
mayor de los Kanes. Se le ratificó esta d e ­
nominación con las mas grandes expresiones 
de a legr ía ; y como los Mogoles creyeron l a 
falsa reve lac ión, empezaron á mirar el resto 
del mundo como una propiedad perteneciente 
al Gran Kan por derecho d iv ino ; en este 
concepto no respiraban y a mas que g u e r r a ; y 
aun la resistencia de los Príncipes que em­
prendían la defensa de sus estados les parecía 
un delito contra e l cielo. 

o 2 



U O 4 C O M P E N D I O 

Con un exército muy numeroso, bien dis­
c ip l inado, y l leno del entusiasmo de que todo 
era de su Emperador , no habia cosa que 
Ghengu i s -Kan no creyese poder emprender. 
T a l vez se hubiera reducido á la Tartar ia , 
que subyugó casi toda , y es un pais unido 
sin mural las ni fortalezas, si e l R e y de la parte 
septentrional de la China no hubiera incurrido 
en la imprudencia de pedir le el tr ibuto que 
l e pagaban los Príncipes á quienes Ghengu i s -
Kan habia destronado; pero esta pretensión i r ­
r i tó al fiero conquistador. L a gran mural la que 
habian levantado los Chinos para librarse de la 
invasión de los Tártaros , y las fortificaciones de 
las ciudades no le acobardaron, aunque los 
Tártaros ignoraban e l arte de poner sit ios, y 
no son á propósito para emprenderlos. Entra­
ron como un caudaloso torrente por la C h i ­
na : ahuyentaron los exérc i tos , asolaron los 
campos, y sacaron un botin inmenso. Las c iu­
dades y la misma capital cayeron en manos 
de G h e n g u i s - K a n , con sucesos que ni debiera 
esperar ni prever , y que contaremos en su 
lugar . Entró la discordia entre los Grandes 
de la Ch ina , unos fueron traidores á su Em­
perador , otros le defendieron m a l , al fin le 
quitaron la v i d a , y en cinco años se ha l lo el 
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Mogol dueño de aquel hermoso y vasto país. 
Puso por Gobernador, y nombró Genera l í s i ­
mo de sus tropas y teniente suyo á M u h u l i , 
su mejor Gene r a l , con el t í tulo de R e y , y 
e l privi legio de que esta dignidad fuese h e ­
reditaria en su familia. 

F u e después volando á nuevas conquis­
tas por el lado de la Bukar i a y de la Pe r -
s i a , en donde subyugó las tribus de la na­
ción turca ; pero como en todo debe haber 
l ími tes , resolvió Ghenguis -Kan poner por bar­
rera de su Imperio los estados de Mohamed, 
Su l tán de Karasman, que era e l vecino mas 
poderoso. Con este fin determinó hacer al ian­
za con aquel Príncipe , y le envió Embaxa-
dores encargados de exponer al Sul tán que 
habiéndose hecho dueño de todos los estados 
desde el fondo del Oriente hasta las fronte­
ras de su Imperio , deseaba mucho vivir en 
buena intel igencia con é l para beneficio r e ­
cíproco. N o respondió Mohamed con mucha 
finura á esta propues ta ; pero se conformó no 
obstante. Ten ia este Príncipe un enemigo p e ­
ligroso en N a c e r , Cal ifa de Bagdad , á qu ien 
en algunas ocasiones habia tratado con a l t i ­
v e z : y tanto para vengarse , como para defen­
derse de las empresas con que e l Su l tán l e 
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amenazaba , concibió el Cal ifa el designio de 
hacer alianza con G h e n g u i s - K a n , y de atraer 
sus armas contra el de Karasman. El consejo 
del Califa , en donde e l asunto se trató , se 
dividió en pareceres. Los zelosos le represen­
taron que era contra la l ey musulmana in­
troducir los enemigos de Dios en el pais de 
los fieles. Nacer respondió : „ U n tirano ma­
hometano es peor que un infiel, y en la ho­
ra en que a lguno se ve amenazado de pere­
cer , debe tentar todos los medios de evitar 
esta desgracia ." 

Prevalec ió el parecer del Califa : despa­
charon un expreso á Ta r t a r i a , y por temor 
de sorpresa grabaron en su cabeza la creden­
cial con una aguja y a lguna droga colorante. 
Esperó á dexar crecer e l cabe l lo : p a r t i ó ; p e ­
ro en l legando se mandó p e l a r , y se v i e ­
ron claramente los caracteres. Ghengu i s -Kan 
abrazó la proposición de romper con Moha-
med. „ A c a b o , dixo al env iado , de ajustar la 
paz con é l , y así no convendrá por ahora 
declarar le la guerra ; pero se la declararé á 
la primera ocasión que me dé para que j a rme ; y 
esta ocasión no puede tardar mucho entre dos 
grandes Imperios l imítrofes." Sucedió cabal­
mente como lo había previsto. Maltrataron y 
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robaron los vasallos de Mohamed á unos co­
merciantes tártaros, y no les quiso hacer justi­
cia , sin embargo de las reconvenciones de 
Ghenguis-Kan. L a quere l la de los part iculares 
se hizo quere l la entre los Soberanos : se agria­
ron estos recíprocamente, y uno y otro se p re ­
pararon para hacerse la guer ra hasta perderse. 

Envió el Gran Kan un manifiesto á to­
dos los P r ínc ipe s , tanto á los aliados como 
á los que le pagaban tr ibuto, instruyéndolos 
de los motivos que le obligaban á atacar a l 
Su l tán de Karasman , y convidándolos á v e ­
nir con sus tropas para juntarse con é l . D e 
este modo recogió hasta setecientos mil hom­
bres , y mandó antes de part ir que no cesa­
sen de hacer reclutas en sus estados, ni de 
enviárselas ; y dictó á su exército estas im­
periosas l e y e s : „Qua lqu i e r a que h u y a sin 
haber pe l e ado , sea el que fuese el pe l igro de 
la resistencia , será castigado con la muerte . 
S i de diez combatientes , que forman juntos 
un solo c u e r p o , l legasen algunos á separar­
se por fuga , ó por otras razones , morirán 
todos sin remisión. Si los de una decena 
vieren á sus compañeros empeñados en el com­
bate , y no fueren á socorrerlos, ó ha l l án­
dose prisionero a lguno de sus camaradas 
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no procurasen l i b r a r l e , también serán casti­
gados con la muer te . " Después de estos se­
veros reglamentos hizo otros sobre la discipl i­
na , subordinación, y quanto puede servir pa­
ra poner en orden á tan considerable mult i tud; 
y aun l l egó su providencia hasta disponer en 
su testamento los medios para conservar la tran­
qu i l idad en sus estados en e l caso de que é l 
mur iese en la expedición. 

N o podia haber escogido tiempo mas á 
propósito para esperar un buen é x i t o , por­
que la China mer id iona l , gobernada por Em­
peradores pacíficos, no le podia inquietar . Do­
minaba é l la septentrional : toda la Tartar ia 
con una grande parte del Turkes t an recono­
cía sus l eyes . Mohamed que poseía el resto, 
e ra también Señor de la gran Bukar i a y de l 
Karasman , que daba nombre á su Monar­
quía , y tenia en su poder toda la Per s i a , e l 
I r a k persiano y las fronteras de la Ind ia : 
y así pudo levantar un exército de quinientos 
mi l hombres ; pero este era ya el últ imo es­
fuerzo, pues no tenia que esperar socorro de 
l a Georg ia ni de la A r m e n i a , cuyos R e y e s 
no querían mas que sacudir el y u g o del tri­
buto que le pagaban ; ni de los que poseían 
e l Egipto y países adyacentes , los quales te« 
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nian sobre sí las armas de las c ruzadas ; y 
mucho menos del Cal ifa de Bagdad , Señor 
del I rak arábigo , de la C a l d e a , de las tres 
Arab ias , porque era su enemigo secreto. Por 
ú l t imo , no le darían aux i l io los Sel jucidas de 
la Ana to l i a , ni los Emperadores gr iegos por­
que estaban en guer ra unos contra otros. T o ­
dos estos medios de hacer diversiones faltaron á 
M o h a m e d : y así se veia solo, expuesto al tor­
rente que no habia tenido la prudencia de 
extraviar por otro lado. 

Pero no era solamente un torrente deso­
l ador , sino un rayo que caia con estruendo 
sobre muchos países á un t i empo , incendián­
dolos y consumiéndolos. N o puede pintarse 
mejor la rapidez y la extensión de las haza­
ñas de Ghenguis -Kan. Jamas se vio conquista­
dor que mas destruyese : á un mismo t iempo 
se pusieron sus tenientes sobre todos los pun­
tos del Imperio de Karasman abrasándole co­
mo un incendio devorador. Las mas bel las 
c iudades, las mas florecientes en el comercio 
y en las ciencias no eran y a quando las de-
xaban sino montones de cenizas , y no porque 
el Sultán no procurase socorrer á su reyno 
infeliz con el mayor esfuerzo ; pero siempre 
en las grandes acciones fueron sus tropas ven-
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c idas , y si lograron a lgunas ventajas parcia­
l e s , sirvieron solo para di latar mas la ruina 
de a lgunas ciudades y pa i ses , ó para hacer 
i lustre e l valor de algunos Genera les . Entre 
otros citan á Kan -Ma l ek , tr ibutario del Sultán 
de Karasman , y al mismo tiempo Sultán de 
K a j e a d , el que después de haber hecho pro­
digios en el sitio de esta p laza , salió de el la 
con estratagemas, y unas veces por tierra, 
otras en barcas s iguiendo la corriente del rio 
de Sir , e lud ió los esfuerzos de un exército 
numeroso , y se puso en seguridad. 

M o h a m e d , perseguido sin que le dexasen 
resp i rar , l l e gó hasta un luga r pequeño que 
estaba en las riberas del mar Caspio. Mientras 
entregado á reflexiones amargas buscaba el 
consuelo en la re l ig ión de Mahoma , cuyos 
exercicios practicaba con fervor , le dixéron 
que estaba cerca e l enemigo ; y el desgracia­
do Monarca no tuvo mas t iempo que para 
entrar en un barco que l e tenian aprestado. 
Ca ian a l rededor de é l las flechas de los sol­
dados que acudieron á la r ibe ra , l e l l evó el 
barco á una pequeña i s l a , en donde una enfer­
medad aguda , ademas de su pena , puso pron­
to término á sus dias. L e sepultaron con sola 
su camisa , por no haber otro l ienzo , y le 
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hicieron un funeral muy sencil lo. Antes de 
morir tuvo el consuelo de ver muchos hijos 
cjue iban á visitarle en aque l l a i s l a , y nom­
bró por sucesor á J a l a l o -D in , mandando á 
los otros que le obedeciesen: y le dio su es ­
pada, encomendándole que vengase á los M o ­
goles. 

No estuvo en su mano cumplir las in­
tenciones de su padre , aunque se hal larán po­
cos exemplares de un valor tan bien soste­
nido como el suyo , ni de tan grande cons­
tancia en las desgracias. A pesar de sus es ­
fuerzos , siempre renovados, y siempre inúti­
l e s , tuvo el dolor de ver sus ciudades con­
quistadas sucesivamente, todas destruidas, y la 
mayor parte arrasadas hasta los cimientos. E l 
número de hombres que murieron á hierro, 
y el de las mugeres y niños arrancados de 
sus hogares y arrastrados á la e sc l av i tud , no 
cabe en la imaginación. Aque l los bel los paí­
ses del Asia tan fértiles y r icos , se convir­
tieron en desiertos , y sus ciudades en mon­
tones de escombros y cuevas de bestias fie­
ras , aunque menos feroces que los desapia­
dados vencedores. 

Hacían los Mogoles con los hombres lo 
que Ghenguis-Kan executaba con los animales 
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en las célebres cacerías , cuyo exercicio se 
ha perpetuado entre los Tártaros , y es el 
de las tropas en invierno. E l modo es co­
mo se s igue. Manda el Emperador á los 
monteros trazar en aquellos vastos países un 
círculo de muchas leguas de extensión , en 
e l qual colocan los oficiales sus tropas. Reso­
nando los instrumentos de guerra avanzan todos 
á un mismo tiempo siempre hacia el centro, 
l levando por delante á las bestias y fieras que 
hal lan dentro del c í r cu lo ; pero no se les per­
mite matar ni herir animal a lguno por mas 
violencia que este h a g a ; y todas las noches se 
acampan, executándose puntualmente quanto 
se practica en la guerra . Continúa la marcha 
por muchas semanas , y empezando ya el cír­
culo á reducirse , las bestias que se sienten 
estrechadas se dir igen á las montañas y á los 
bosques ; pero al punto las desalojan, porque 
los cazadores abren sus cuevas y huroneras con 
azadones , y a lgunas veces dan barrenos , y 
las hurgan para que salgan de sus retiros. 

Como las falta el terreno ordinar io, poco 
á poco se mezclan las diversas especies , y 
así hay animales que se ponen tan furiosos 
que arrojándose á los mas flacos , los devo­
ran ; y aun los soldados las hacen pasar ade-



D E X A H I S T O R I A U N I V E R S A L . 2 I 3 

lante con mucho trabajo y á fuerza de g r i ­
tos. Por último quando ya el círculo se ha 
estrechado de modo que ocupa tan pequeño 
espacio , que y a se puede ver en él juntos á 
todos los animales, tocan los tambores y t im­
bales , y resuena toda suerte de instrumentos. 
Este ru ido , agregado á la gritería de los caza­
dores y soldados, causa en los animales tan 
grande estremecimiento que pierden toda su 
ferocidad. Los leones y los tigres se aman­
san , los osos y jabalíes se ven tan abatidos 
y consternados como los animales mas tímidos. 

El Gran K a n , acompañado de sus hijos 
y de los oficiales pr inc ipa les , es e l primero 
que entra en e l círculo con espada en ma­
no y con su a rco , y empieza la matanza , h i ­
riendo á las bestias mas feroces , a lgunas de 
las quales suelen enfurecerse á veces inten­
tando defender sus vidas. Después se retira e l 
Emperador á una eminencia en la que le t i e ­
nen preparado un trono: desde a l l í esta obser­
vando e l a t aque , al que todos se arriesgan sin 
excepción, por grande que sea el pel igro á que 
se expongan; y quando ya los Principes y se­
ñores han dado suficientes pruebas de su valor 
V destreza , entran en el círculo los jóvenes 
del exérc i to , y hacen una grande carnicería. 
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Esta fue la caza que Ghengu i s -Kan dio por 
modelo á sus sucesores. Para concluirla se pre­
sentaron los hijos del Emperador , que aun 
eran niños, suplicando que se diese la vida 
y la l ibertad á las bestias que habían queda­
do : uno y otro se les concedió ; y de este 
modo tuvo fin la cacería después de haber 
durado quatro meses. 

L a misma maniobra empleó Ghenguis -Kan 
contra J a l a lo -Din , tomándole todas sus forta­
lezas y c iudades , avanzando s i empre , y es­
trechándole por todas partes , hasta encerrarle 
en un círculo pequeño en las orillas del rio 
Indo. E l S u l t á n , reducido á esta extremidad, 
determinó arriesgar un combate decisivo. Man­
dó quemar los barcos para quitar á su exér-
cito rodo recurso , á excepción de una barca 
que dexó para su familia. Después esperó a l 
enemigo á pie firme. Sus soldados, rodeados 
como en una cacer ía , se defendieron como 
leones y t igres que despiertan de su pr i ­
mer aturdimiento. Hicieron morder la t ierra 
á una mul t i tud de M o g o l e s ; pero era m u y 
superior el número. Estrechados los Karasma-
nos por todas par tes , se refugiaron á unas ro­
cas adonde no podia l l egar la cabal lería tár­
t a r a ; pero reducido Ja la lo-Din á solos setecien-
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ios hombres , se vio imposibilitado para sos­
tener segundo ataque. L a barca que habia 
de transportar su familia estaba casi abierta 
por todas par tes , y aquellos infelices aun se 
hallaban en tierra. F u e e l Pr íncipe á abra­
zar á su madre , á su muger y á sus hijos: 
se arrancó de sus brazos deshecho en lágr imas: 
dexó la corona y todas sus a rmas , á excep­
ción de la espada , la aljaba y e l a r co : mon­
tó en un cabal lo descansado , y se arrojó 
al r io. 

Ghenguis-Kan acudió á la r ibera , y el S u l ­
tán desde el medio del r io , como para desafiar­
le arrojó contra él todas las saetas de su a l ­
jaba. Admiró e l Tártaro su va lor : detuvo á a l­
gunos capitanes mogoles que querían entrar 
á pe r s egu i r l e ; y hablando con sus hijos que 
tenia al r ededor , les d i x o : , ,Dichoso el p a ­
dre que tuviere tal hijo : que para desafiar 
el pe l igro de que acaba de hu i r este Pr ín­
cipe puede exponerse á otros m i l : y el hom­
bre prudente que le tenga por enemigo s iem­
pre estará con mucho cuidado." Pero esta ad­
miración , que todos creyeron ser compasiva, 
no pasó de un momento, porque e l vence­
dor mandó traer la famil ia , y quitar la suce­
sivamente la vida. Ja la lo-Din l l e gó fel izmente 
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á la ori l la opues ta , y pasó la noche en un 
árbol por temor de las rieras. A l otro día, 
tristemente errante por la ribera , se encon­
tró con una pequeña tropa de soldados, y tres 
oficiales de sus confidentes que habian hal la­
do un barco para seguir le , y estos le d ixé-
ron que habia dos mil soldados que quedaron 
vivos en la pr imera derrota. A l mismo tiem­
po le l l evó un oficial de su casa un barco 
cargado de a rmas , v íveres , dinero y estolas 
para sus soldados. Con este socorro íormo para 
sí en la India un establec imiento; pero no e l 
suficiente para olvidarse de su pr imer reyno: 
y así volvió á él y le sostuvo su valor por 
a l gún t iempo contra su mala fortuna. Por ú l ­
timo se rindió y murió en estado bien obs­
c u r o , y poco después de Ghengu i s -Kan . 

Mientras este Príncipe por un extremo se­
ñalaba el rio Indo por l ímite á su Imperio, 
sus tenientes sujetaban por otro la Pers ia : po ­
nían el mar Caspio en sus dominios, y los 
extendían hasta los Sultanes de Iconio, y los 
estados de otros soberanos turcos, haciéndolos 
tributarios. Volv iendo de sus expediciones los 
Príncipes y Genera l e s , los convocó á todos en 
una l lanura de siete l eguas de circunferen­
c i a ; y aunque tan g rande , apenas podía con-
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t e n e r las tiendas y equipages de los convo­
cados, porque el quarte l de l Kan ocupaba 
casi dos leguas de circuito , y en la t ienda 
destinada á la junta cabían dos mil personas, 
y estaba cubierta de blanco para d is t inguir ­
la de las otras. En e l la levantaron un mag ­
nifico trono , pero sin olvidar el paño negro 
e n que se sentó e l Monarca quando le nom­
braron Ghenguis-Kan. Este símbolo de la p r i ­
mera pobreza de los Mogoles siempre fue 
mirado entre ellos con venerac ión, mas y a 
se habían apartado mucho de la primit iva sen­
c i l lez . Todo el luxo del Asia br i l laba en sus 
Vest idos , en los arneses de los caba l los , e n 

sus armas y e n sus muebles . Rec ib ió el E m ­
p e r a d o r c o n magestad e l homenage respetuo­
so de sus grandes vasa l los , y con ternura e l 
d e sus hijos y n i e tos , admitiéndolos á todos 
á besarle l a mano. Aceptó con mucho ag r a ­
do sus p r e s e n t e s , y les correspondió con otros 
mas magníficos. También los soldados tuvie­
r o n parte en sus l iberal idades. 

Aunque los negocios que tenia que ar ­
reg lar en un Imperio tan vasto eran nume­
rosos , ya J a g a t a y su Ministro habia dado á 
las leyes tan buen o r d e n que sirvieron para 
arreg lar lo todo sin la menor dificultad. Como 

T O M O y i n . p 
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el Kan gustaba de hablar en púb l i co , se va­
l ió de esta ocasión para hacer e l elogio de 
sus l e y e s , á las quales a t r ibuyó todas sus vic­
torias y conquistas, y las fue refiriendo con 
toda exact i tud. Mandó después que entrasen 
los embaxadores y los diputados de los paí­
ses de su obedienc ia : los o y ó , y á cada uno 
l e despidió m u y satisfecho. Se concluyó la 
ceremonia con una grande fiesta que duró por 
muchos dias acompañada de convites, en los 
quales se sirvió lo mas exquisito que había 
en sus vastos dominios, así en bebidas , como 
en frutas y caza. 

A esta especie de triunfo se s iguieron em­
presas concluidas siempre con fe l ic idad, por­
que la prosperidad le acompañó fiel hasta el 
sepulcro. M u r i ó á los sesenta y seis años de 
su edad , y veinte y dos de reynado , conser­
vando su autoridad hasta e l fin de su vida 
en todo quanto le rodeaba. Ordenó que le 
sucediese su hijo O c t a y , y que T o l e y , Otro 
hijo suyo , fuese regente del rey no hasta que 
l legase su hermano que estaba distante. Los 
Grande s , los Generales , los Min i s t ros , los 
Príncipes y sus parientes se postraron , y le 
prometieron hacer que se cumpliese su vo­
luntad. Se celebraron sus funerales con la ma-
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yor magnificencia, y sin los sacrificios huma­
nos que habían ensangrentado el sepulcro de 
sus sucesores; pero el suyo , er igido s imple­
mente debaxo de un á r b o l , á cuya sombra 
solia descansar, l l egó á ser el objeto de la v e ­
neración de los p u e b l o s , los qua les tuvieron 
e l gusto de hermosearle . 

Ghenguis-Kan merecía este respeto de e s ­
timación si se consideran sus grandes prendas, 
pues tuvo quantas pueden formar un con­
quistador : ingenio para proyectar excelentes 
empresas : prudencia consumada para d ir ig i r ­
las : eloqüencia natural y persuasiva : pa ­
ciencia á prueba para las fatigas y obstá­
culos : admirable templanza : gran juicio , y 
la viva penetración con que inmediatamente 
e l eg i a el mejor partido. En lo que mas res­
plandeció su talento mil i tar fue en la felici­
dad con que consiguió que los Tár ta ros , has­
ta entonces incapaces de freno y de y u g o , re­
cibiesen una disciplina exacta y una policía 
severa. Todo estaba arreglado , e l servicio, 
los premios y los castigos. No servia de e x ­
cusa el v i no : ni el nacimiento ni e l poder da ­
ban derecho para proceder mal . Profesaba e l 
deísmo ; pero á cada uno l e permit ía abra­
zar la rel igión que q u e r í a , con ta l que cre-

p a 
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yese qne solamente hay un Dios. Algunos 
de sus hijos y de los Principes de la sangre 
eran christ ianos, otros profesaban el judais­
mo , otros el mahometismo: y nada de esto 
l l evó á mal . 

Sus leyes eran senci l las , quales convienen 
á un pueblo nuevo con pocas convenciones 
sociales. En ellas mandaba creer en un solo 
Dios : eran exentos de impuestos las cabe­
zas y oficiales del culto qualquiera que fue­
se , y también lo eran los médicos , , N i n g u ­
n o , pena de la v i d a , se hará proclamar Gran 
K a n sin ser electo en una dieta genera l . N u n ­
ca liareis paces con R e y , Príncipe ó pueblo 
mientras no se sujete. Cada vasallo t iene obli­
gación de servir al público en qualquiera g é ­
nero de servicio. U n Mogol no tendrá por 
criado á otro Mogol pena de la vida. Un 
Tár taro no dará de beber ni de comer á es­
clavo que no sea suyo sin el permiso de su 
a m o . " D e este modo se dificultaba la deser­
ción de los esclavos. Fixaban estas leyes la pro-
porción de los castigos y de l i tos : y condenaban 
á muerte á los adúlteros. D e esta l ey murmu­
raron los habitadores de una provincia acos­
tumbrados á ofrecer sus mugeres á sus huéspe­
des y amigos, por lo qua l Ghengu i s -Kan les 
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permitió esta costumbre , pero declarándolos 
infames. Permitió la pol igamia con la mayor 
extensión; pero no podían casarse dentro de l 
primero y segundo grado. 

Para mult ipl icar en las familias las a l i an­
zas podrían estas hacerse hasta con los muer­
tos , y de este modo se podrían escribir con­
trato de casamiento, y hacer las ordinarias ce­
remonias entre un mancebo y una doncella di­
funtos: por este medio se reputaban los muer ­
tos por casados, y sus familias por verdade­
ramente emparentadas. Todavia dura este uso 
entre los Tár ta ros : arrojan el contrato al fue­
g o , y creen que el humo le l leva á los que son 
esposos de fu turo , y que se casarán en el otro 
mundo. Se prohibía, pena de la v i d a , saquear 
a l enemigo antes que diese el General su per­
miso ; pero por desgracia nunca se negó este 
permiso en este reynado. Con el exemplo de 
su Monarca todos los Generales de Ghengu i s -
Kan fueron inexorables y sanguinarios: pues 
según el cálculo menos exagerado se pudieran 
contar mas de dos millones de hombres pasados 
á cuch i l lo , sin los que perecieron de pena 
ó por los horrores de la esclavitud ; y ta l 
vez cincuenta mil ciudades destruidas, y mu­
chas de modo que apenas se ha l l an los ves-



2 2 2 COMPENDIO 

tigios. A una R e y na m u y quer ida de sus p u e ­
b los , y á quien cautivó Ghenguis -Kan, la pa­
seó encadenada con sus mugeres en un elevado 
carro por los estados en donde habia reynado. 
¿Ser ia esto bárbara vanidad del vencedor , ó 
advertencia á aquel los vasallos de que habían 
pasado irrevocablemente a l dominio de otro? 
D e qua lquier modo que se interprete esta ac­
ción , no podrá dar idea ventajosa de la g e ­
nerosidad tártara. 

Aunque Octay fue declarado Emperador 
por su padre Ghengu i s -Kan , no quiso aceptar 
l a corona hasta que se la dieron los estados. 
Dos años pasaron entre la celebración de la 
junta y la muerte del Gran K a n , y en ellos 
gobernó T o l e y con aplauso genera l . F u e ne­
cesario obligar á Octay á tomar la carga de l a 
soberan ía , y había e legido su padre los M i ­
nistros y Genera les con tanto ac ier to , que no 
se trató de mudar ninguno. E l nuevo Em­
perador cont inuó á Y e l u la confianza que e l 
difunto tenia en é l , por ser hombre íntegro, 
sabio en las l e y e s , de una prudencia consu­
mada , y ocupado únicamente en el bien de l 
Imper io . Puso á la cabeza de los exércitos á 
T o l e y su hermano, á quien amaba t iernamente, 
y no le pesó de su elección. 
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Sus talentos l e sirvieron mucho en la 
guerra que le habia dexado su padre contra 
los Chinos meridionales , á quienes Ghengu i s -
Kan queria subyugar . En esta gue r r a deben 
notarse muchos rasgos de firmeza heroyca . E l 
Gobernador de una ciudad importante , l l a ­
mado Ch in I n , cuyo valor detuvo por m u ­
cho tiempo la conquista , viéndose en térmi­
nos de ent regar l a , dixo á su esposa que pen­
sase en su s egur idad ; y esta l e respondió : 
„ Supuesto que he sido compañera en las hon­
ras de la v ida , también lo quiero ser en e l 
sepulcro." En el instante e l l a y sus hijos to ­
maron veneno ; y Ch in - In después de haber 
presidido á sus exequias , se mató á sí mismo, 
y fue conquistada la c iudad. 

I l a p u a , oficial excelente , amado y est i­
mado de todos, habiéndole hecho prisionero en 
una bata l la , rehusó constantemente la v ida, 
que se le concedía con la sola condición de que 
mudase de serv ic io : „ Y o soy , d i xo , uno de 
los primeros Genera les de los K ines , y deseo 
morir en los dominios de mi señor. ' ' A u n q u e 
con sentimiento l e concedieron lo que pedia , 
quitándole la vida. Hos-Hang, Príncipe de la 
familia imper ia l , famoso por su va lor , grandeza 
de a lma, y muchas bellas acciones, se ocultó 
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en una derrota , y después se presentó pidiendo 
que le l levasen á la presencia de T o l e y , y l e 
d i x o : „ Y o soy de la famil ia imper ia l , mi nom­
bre es Hos-Hang: soy comandante de las tro­
pas que l laman fieles, tres veces he derrotado 
vuestros exérc i tos : no he querido morir con 
lina tropa de soldados desconocidos: quiero que 
mi fidelidad sea conocida de todo e l mundo: 
l a posteridad me hará justicia." Debia desearse 
que el Príncipe Tártaro hubiera conservado un 
hombre tan v a l i en t e ; pero él le entregó á los 
soldados, los quales le atormentaron, y l e 
quitaron la v ida ; pero otros Tártaros mas g e ­
nerosos derramaron en su obsequio leche de 
y e g u a , y l e suplicaron que si resucitaba vo l ­
viese á vivir con los Mogo les . 

En e l sitio de la cap i ta l , l lamada Pek ing , 
se val ieron los Tártaros de máquinas que arro­
jaban hasta piedras de molino. Los Chinos in­
ventaron otras diferentes que arrojaban fuego, 
y las l lamaban pao, palabra tomada del r u i ­
do que hacia la explosión. Con ellas arroja­
ban globos de h i e r ro , llenos de pó lvora , que 
poniéndoles fuego reventaban, y hacian un 
ruido semejante al del trueno. Este fuego bar­
renaba las corazas, y abrasaba al rededor has­
ta dos mil pasos. Para desalojar de las minas 
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á los sitiadores que estaban cavando baxa-
ban los sitiados de sus mura l las estos globos 
atados con cadenas de h i e r r o , se encendían 
á la entrada de la mina por medio de una 
mecha , y hacían estrago en los enemigos , los 
quales temian part icularmente estas a rmas , y 
las alabardas de fuego que usaban los C h i ­
nos. Estos mortales efectos , semejantes á los 
de nuestra pó lvora , persuaden , contra l a opi­
nión común , que al principio del siglo trece 
y a los Chinos la hacian servir en usos m u y 
diferentes de los fuegos artificiales de sus 
fiestas. En diez y seis dias y diez y seis no­
ches de ataque murieron de una y otra parte 
un mil lón de hombres. 

El Emperador Ch ino se l lamaba S h e u , y 
si hemos de formar juicio por sus acciones 
no le faltaba valor ; pero era hombre inde­
terminado , sin ciencia del gobierno , y sin 
conocimiento de los hombres. Desafiaba a l 
enemigo , hu ia , volvía otra v e z , se mante­
nía firme en una c iudad , y la abandonaba. 
Estas variaciones lo pusieron todo en e l es ­
tado mas triste : perdió l a estimación de sus 
pueb los , pero no el valor. E l mismo Sheu se 
hacia justicia en quanto á la estimación : pues 
hallándose en una ciudad por donde pasaba 
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huyendo con toda su famil ia , sus vasallos der­
ramaban l ág r imas , y les d i x o : „ N o os pido 
que hagáis ningún caso de m í ; pero acor­
daos de lo que debéis á mis mayores ." A 
estas palabras rompieron todos en sollozos. 
Este Príncipe hecho jugue te de la fortuna, 
en luga r del cortejo bri l lante de la prosperi­
dad , solo vio a l rededor de su persona e l de 
l a desgrac ia , i ng r a t i t ud , insolencia, y aun ti­
ranía de los mismos á quienes habia hecho pode­
rosos. Uno de estos ú l t imos , con pretexto de 
atender á la seguridad del Emperador , le tu ­
vo preso en su mismo pa lac io , con el fin de 
lograr la recompensa de los enemigos. V i é n ­
dose e l infeliz baxo de los cerrojos de la per­
fidia, exc l amaba : „ ¡ O h quánto siento no ha­
ber sabido e leg i r oficiales! ¡ Oh qué dolor es 
verme encerrado por un esclavo , á quien 
he colmado de benef ic ios !" No faltaron va­
sallos fieles que l e pusieron en l ibertad ma­
tando al traidor. 

Estaba entonces e l Emperador en su ú l ­
tima c i udad , cuyo sitio proseguían los Tá r ­
taros encarnizados : en e l l a se padecía una 
hambre ho r r i b l e , y después de haber comi­
do los an ima les , cocían los cueros de las si­
l las y los de las botas y tambores : y a ha-
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bian quitado la vida á los ancianos, á los en­
fermos, y á muchos prisioneros y her idos, pa ­
ra comerlos: los soldados que habían queda­
do cogían los huesos de los hombres y ani­
males muertos para mezclarlos con las y e r ­
bas secas haciendo una ol la horr ib le . Esta t e r ­
r ible extremidad determinó á Sheu á emplear 
e l último esfuerzo para retirar á los enemigos. 
Hizo una sal ida con los mas va l i en tes , pero 
l e rechazaron. Se hicieron los Tártaros d u e ­
ños de una brecha , desde la qua l estaban y a 
para esparcirse por toda la c iudad. 

L l amó e l Emperador á C h a n g - L i n , uno 
de sus par ientes , y en presencia de todos los 
grandes le suplicó que admitiese e l Imper io , 
diciendo : „ S i tú puedes hu i r , continuarás 
nuestra fami l ia , y levantarás este tan abati­
do trono. Y o , añadió , en los diez años q u e 
he tenido la corona no creo haber cometi­
do grandes f a l t a s : no temo la mue r t e , y veo 
que la mayor parte de las dinastías se han 
acabado baxo de Príncipes brutales dados á la 
embr i aguez , á la avaricia ó la torpeza. B ien 
sabes que yo no tengo estos v i c ios ; y no obs­
tante acaba en mí la dinastía de los Kines . 
L o que veo con dolor es que los Príncipes 
en cuyo tiempo han espirado las dinastías, 
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se han visto ordinariamente expuestos á los 
insultos, ultrajes y pris iones, y tratados con in­
dignidad ; pero hoy declaro que nada de es­
to me ha de suceder á mí ." Entonces toman­
do un vestido ordinar io, dio como un furio­
so sobre los Tártaros que avanzaban; pero la 
muerte que buscaba todavia le respetó en me­
dio de sus enemigos. Estando ya para pren­
der le se ret iró á una casa que habia hecho 
rodear de paja y haces de l e ñ a : mandó que 
la pusiesen fuego quando él se quitase la v i­
d a : con efecto se h i r ió , murió y quedó la ca­
sa consumida en el incendio. 

Quando Ghengu i sKan se vio dueño de 
Una parte del pais de los K ines , quisieron de ­
mostrarle los cortesanos codiciosos , que de na­
da les serviría si no mataba á todos los habi­
tadores. „Entonces , le decian, se pueden lo­
grar hermosos pastos que den mucha ganan­
c ia ." Sin duda , hombres que hacían especula­
ciones tan codiciosas y c r u e l e s , pensaban en 
poner pastores asalariados que les diesen mu­
cho producto para que sus riquezas se au­
mentasen inmensamente. E l Ministro Y e l u 
detuvo la execucion de este proyecto bárba­
r o , y dixo al Emperador : , ,Ahora no tenéis 
mas que una pequeña parte de la C h i n a ; pe-
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ro estableciendo en el la un buen o rden , las 
tierras de labor , la sal , e l hierro , el pro­
ducto de los rios y otras mercaderías pue ­
den produciros cada año inmensas rentas en 
dinero y en géneros , sin maltratar á los p u e ­
blos ; y añadió : el conquistador debe pensar 
en hacerse famoso por otro medio que la exter­
minación de los vencidos. No hay duda que se 
necesitan soldados y capitanes para p e l e a r ; pe­
ro también son inexcusables magistrados para 
gobernar , paisanos para trabajar, comerciantes 
para traficar, mandarines para cuidar de las ren­
tas del Imper io , y literatos que i lustren los 
pueblos , y conquisten los espír i tus." Estos sa­
bios consejos prevalecieron en el espíritu de 
Ghenguis -Kan, y produxéron felices efectos; 
pero todavia pudieron mas en el de Octay , 
que conoció también toda su importancia , y 
así entregó á este Ministro el cuidado de l a 
execucion. Hizo Y e l ú reglamentos l lenos de 
prudencia y equ idad , con que florecieron e l 
comercio y la agr icu l tura . Estableció adua ­
nas , fixó los impuestos : se tomaba para e l 
Emperador el diezmo sobre e l v i n o , e l arroz 
y e l trigo , y una trigésima parte sobre los 
demás géneros : la sal parece que estaba ar ­
rendada. También se opuso este Ministro á 



C O M P E N D I O 

un aumento que propusieron algunos tratan­
tes sobre las aduanas , haciendo ver que se­
ria la ruina del pueb lo ; y no prevalecien* 
do sus razones , dio un suspiro profundo, di­
ciendo en alta v o z : ,,Q_ue la miseria á que 
iban á reducir á los Chinos se veria presto 
seguida de las mayores desgracias/' Quando 
Octay subió al trono, repartió sus provincias 
entre sus hermanos , sus parientes y los prin­
cipales señores, los quales las gobernaban con 
perfecta moderación baxo la inspección seve­
ra de l Emperador. D e este modo tuvo un 
reynado t ranqu i lo , pero que no pasó de tre­
ce años. V i v i ó cincuenta y se is , y murió de 
resultas de una espléndida comida , en que 
no se abstuvo lo bastante. A lo que parece 
era Príncipe enemigo de la adulación y la ba-
xeza . Ten i a una l e y que prohibía pena de 
l a vida degol lar á los an ima les , y mandaba 
abrir les e l vientre y arrancarles el corazón. 
Esta l e y , como todas las de esta espec ie , en­
volvían un principio de pol í t ica : y era facilitar 
que los Mogo les se acostumbrasen á comer las 
entrañas de las bestias, que antes no se atre­
vían á tocar. Un Mahometano compró un car­
nero , y le cortó la cabeza. Un Mogol que le 
vio cerrar con cuidado su casa, sospechó su 
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intención: subió al te jado , lo estuvo viendo 
todo : fue siguiendo a l cu lpado , y l e l l e vó 
delante del Emperador. Estuvo Octay refle­
xionando algunos momentos, y envió absuel -
to al Mahometano , porque l a misma caute la 
con que se ocultaba daba á entender que res­
petaba la l e y ; y condenó á muerte a l M o g o l 
por haber contravenido á las ordenanzas de 
pública segur idad subiendo al tejado de su 
vecino sin q u e este lo supiese. 

M u e r t o Oc t ay , la Emperatr iz To l y ekona 
se hizo reconocer regente á pesar de las ins­
tancias del Ministro Y e l ú , que pretendía se 
proclamase según la intención de l Empera ­
dor difunto á She l yemen su nieto. L a v iuda , 
sin excluir a l pre tend iente , suspendió el nom­
bramiento por dos años , y quando y a tenia 
asegurados los votos hizo nombrar á su hi jo 
K a y u k , y fue quitando insensiblemente su 
poder a l Ministro. Dicen que este mur ió de 
pesadumbre , lo qua l debe sorprehender , por­
que no hubo hombre qite tuviese tantos r e ­
cursos para consolarse en qua lquier desgracia. 
Era Y e l ú muy hábi l en las ciencias chinescas: 
propusieron sus enemigos quando mur ió que 
se reconociesen sus b i ene s ; pero este examen 
los dexó avergonzados , porque se ha l ló po-
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co d ine ro , y muchos libros escritos de su ma­
no sobre historia , astronomía y agr icul tura , 
gobierno y comerc io , con meda l l a s , instru­
mentos de música, l ibros an t iguos , incripcio-
nes grabadas en p iedras , mármoles y meta­
les . En sus v i a g e s , en luga r de las riquezas 
que pudiera haber adqui r ido , juntó con mu­
cho cuidado estas curiosidades. Poseía en gra­
do eminente las calidades de gran Ministro, 
firmeza i na l t e r ab l e , extraordinaria presencia 
de esp í r i tu , exacto conocimiento de ios pa í ­
ses sujetos á su Monarca , discernimiento en l a 
elección de sus vasa l los , recursos seguros pa­
ra juntar en caso necesario grandes sumas de 
dinero y provisiones. Gastó mucho en atraer 
obre ros , oficiales, ingenieros y sabios de to­
dos los paises. Se apl icaba sin cesar á inspi­
rar á los Príncipes el amor á sus vasallos y 
á la po l i c í a , y en fomentar en los pueblos 
l a aversión á la crueldad y á la rapiña. Q u a n -
clo se tomó la capital de la China y e l p a ­
lacio del R e y , mientras los otros se hartaban, 
por decir lo a s í , de recoger r i queza s , é l so­
lamente tomó mapas , l i b ros , p in turas , y al­
gunos fardos de ruibarbo que le sirvieron des­
pués para curar á los soldados de una malig­
na fiebre epidémica. 
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No pueden alabarse dignamente los es ­
fuerzos que hizo por reformar las costumbres 
y carácter de los Mogoles . El fue su pr imer 
maestro, y como su primer legislador. L e s 
dispuso un ka l endar io : hizo prudentes r e g l a ­
mentos para el comercio , la hacienda , las 
aduanas públ icas , los pósi tos , y para la sub­
ordinación de los oficiales civi les y mil i tares. 
Oponían grandes obstáculos á sus intenciones 
la natural ferocidad de los M o g o l e s , su ig ­
norancia y educación , y todos supo vencer­
los. Durante su ministerio se abolió la cos­
tumbre de e leg i r en ciertos tiempos para el 
palacio del Emperador las doncellas mas her ­
mosas. Por últ imo puede decirse que el 
poder que tuvo este hombre grande en los 
reynados de Ghenguis-Kan y de Octay hon­
ra su memoria. En los anales de la China se 
refiere que los Tártaros penetraron hasta unos 
paises , cuyos habitadores tenian los ojos a zu ­
les y el cabello l a r g o , y en donde eran tan 
largos los dias en el solsticio del verano, q u e 
apenas habia noche. Por estas señas se reco­
noce que hicieron irrupciones en R u s i a , Po­
lonia , Morav ia , y aun en la Bohemia , A u s ­
tria y Hungr ía . 

L a Emperatriz To lyekona tuvo mucho 
TOMO Y i n . Q 
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poder en e l reynado de K a y u k . Se censu­
ra en este Príncipe e l no haber goberna­
do por sí mismo, y que dio demasiado po­
der á su madre y á los Grandes , como tam­
bién que favoreció demasiado á los BOHZOS y 
a los Lamas. Alaba la historia su bondad y 
e l valor que manifestó en la g u e r r a , man­
dando en persona sus exércitos en l a conquis­
ta de la C o r e a , y de los países cercanos al 
mar Casp io ; pero notan de excesivas sus l ibe­
ral idades. Murmuraban altamente los pueblos, 
y se quejaban porque los precisaban á dar 
caballos á los señores que de día y de no­
che corrían l a posta , y de que gastaba mu­
cho la corte en joyas y pedrería que compra­
ba á los mercaderes mahometanos á precio 
m u y subido , al mismo tiempo que apenas ha­
bía en e l tesoro para pagar á los grandes 
exércitos que era preciso mantener en pie . 
M u r i ó K a y u k á los quarenta y tres años de 
edad , y ocho de reynado. Aunque dexó hijos, 
To l yekona con la viuda favorita , l lamada 
W u l í a n i s h a , emprendieron la elevación de 
She l y emen , que la primera habia hecho re­
tirar para dar el trono á K a y u k . Con la 
esperanza de esta dignidad vivió Shelyemen 
como Emperador los dos años que duró la 
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regencia de las dos Princesas mientras se jun­
taban los estados; pero con grande admira­
ción del Príncipe y de sus protectoras cayó 
la elección en M e n g k o , nieto de Ghengu i s -
Kan , aunque no de la rama reynante . 

Después de estos sucesos no hará nove­
dad que hubiese movimientos en favor de l 
que habia tenido e l trono tan ce rca , y así 
los hubo en muchas provincias del Imper io ; 
pero M e n g k o los sosegó con su firmeza , y 
con la prontitud de sus medidas , tomando la 
precaución de tener acampado un buen exé r -
cito cerca de Korakoron , que era la capita l . 
L e acusan de cruel porque quitó l a vida á 
las dos Empera t r i ces , cuya rebel ión no se 
probó bien sin duda , pues las mataron como á 
reos de sorti legios, que es el delito de las per­
sonas que no le tienen. A l Príncipe S h e l y e -
men le encerraron en una fortaleza, y no se 
habla mas de é l . El Emperador , para ganar 
e l corazón de los vasallos mas instruidos, ofre­
ció un sacrificio solemne al cielo , según e l 
rito de la China , y renovó esta ceremonia 
muchas veces. Reconoció en el Imperio una 
rel igión dominante , y fue la de los Lamas, 
á la que dio xefe con el nombre de Doctor y 
Maestro del Emperador. Se al ivió mucho de 

Q a 
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los cuidados del gobierno de la China , er i ­
g iendo feudos para los Príncipes de su casa, 
dexándoles la ut i l idad con la carga de los ser­
vicios , y reservándose la soberanía. 

El que en esto logró mejor partido fue 
su hermano Kub lay , cuya historia es un gran­
de elogio. El ig ió por Ministro á un Chino l l a ­
mado Yaoh-Shu , de reconocida in tegr idad , y 
de prudencia no común. Resolvió el Príncipe 
gobernarse en todo por sus consejos , y le fue 
m u y bien. Habia , como sucede después de 
las guerras de conquistas , lugares y ciuda­
des sin habi tadores , y grandes y bellas cam­
piñas desiertas. J un tó Yaoh quantos paisanos 
y labradores pudo , y distribuyéndoles tierras, 
los proveyó de quanto necesitaban para ha­
cerlas va ler . Quedó arreglado lo que habían 
de dar todos los años, así para el servicio del 
Emperador , como para los almacenes y pósi­
tos públicos. Estas disposiciones agradaron mu­
cho á los Chinos encantados de ver que el 
Pr íncipe cult ivaba las ciencias y estimaba sus 
costumbres. Los Tártaros por otra parte es­
taban muy contentos porque los pagaban bien. 
Dist inguía Kub l a y á los oficiales de mérito, 
consultaba á los experimentados, y se exer-
citaba en disparar e l arco con los que iban 
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i l a caza , haciendo quanto les agradaba. 
Este gobierno suave y moderado se l e 

representaron los envidiosos del Príncipe a l 
Emperador como un proyecto formado para 
hacerse independiente. M e n g k o , muy inc l i ­
nado á sospechar , empezó por privar á su 
hermano del gobierno, y retirar á los Genera­
les que le parecieron demasiado afectos á é l . 
Nombró oficiales que ocupasen su l u g a r , y 
Mandarines para hacer el proceso á los qu« 
hal lasen delinqüentes. K u b l a y , irritado con 
una desgracia tan poco merecida, desde l u ego 
se inclinó á tomar las a rmas ; pero como na­
da executaba sin el consejo de Y a o h - S h u , fue 
por su parecer sin guardias ni tropas á po­
nerse en manos del Emperador. Aqu í des­
per tó en M e n g k o e l amor á su hermano á 
vista de su humil lación y confianza, y así l e 
abrazó muchas veces l lorando, revocó sus ór ­
denes , y le dio plenos poderes durante l a guer­
ra que iba hacer á los de S o n g , pueblo chi­
no que deseaba conquistar ; pero las medidas 
mal tomadas, y un sitio puesto sin t iempo 
l e costaron la v ida , y murió penetrado de 
heridas en la brecha de una ciudad que que ­
ría forzar. Ten ia cincuenta y dos años , y rey -
nó nueve. 
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A l mismo tiempo que estaba espirando á 
vista de los muros de Song , los atacaba su her­
mano por otra pa r t e , y con la noticia de la 
muerte del Emperador acudió al excrcito que 
acababa de perder su xefe : y aunque al prin­
cipio no quiso admitir condiciones muy venta­
josas, que le ofrecia Kya - t se - t ao , Ministro del 
L i - T s o n g , Emperador de los de Song ; las 
aceptó después , sabiendo que A l i p u k o , su 
he rmano , aspiraba á la corona, y estaba y a 
á la cabeza de un exército cerca de Kora-
koron , que era la ant igua cap i t a l , pues ya 
M e n g k o habia e legido otra nueva l lamada 
C h a n - T ú . El tratado entre los Tártaros y los 
de Song satisfizo á los dos Emperadores: al Tár­
taro porque conseguía un t r ibuto ; al de Song 
porque su Ministro le habia ocultado esta 
vergonzosa condición , persuadiéndole á que 
l a p a z , tan gloriosa para é l , era el fruto del 
Valor de sus tropas y de sus victorias. K u ­
b lay , tranquilo por esta pa r te , marchó contra 
su he rmano , que tenia y a un partido pode­
roso, dio la ba ta l l a , y le puso en fuga. 

Entonces se rodeó de sabios ministros, cu­
yos consejos produxéron los bellos reg lamen­
tos que han hecho tan célebre el reynado de 
este Príncipe. No obstante uno de e l los , l ia-
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mado Ahama, desgraciaba las buenas intencio­
nes de los otros. Habia ha l lado el flanco de su 
señor, que gustaba mucho del d ine ro , y sabia 
procurársele; y este talento tenia sordo al Em­
perador para no oir las representaciones que l e 
hacían sobre que no diese tanto poder á un 
ministro que con sus exacciones le deshonraba. 
No se enojaba e l Pr íncipe por la l ibertad de 
los hombres honrados; pero siempre se servia 
del fiscal que creía tan ú t i l , parecido en es­
to á muchos que ven y aprueban lo mejor, 
pero hacen lo peor. En todo lo demás p u e ­
de ser K u b l a y modelo de Monarcas . Se p r e ­
ciaba de conocer por sí mismo á los vasallos 
que podían contribuir á hacer su reynado 
i lustre por las a rmas , ciencias y comercio. S e 
impuso la l ey de valerse de los hombres de 
mérito de qualquiera nación que fuesen. Has ­
ta entonces apenas habían hecho caso los Tár­
taros de otro mérito que e l mi l i t a r ; pero K u ­
blay dio estimación á los Mandarines letrados, 
encargados de gobernar los pueb los , y de ha ­
cer justicia á los part iculares. Ar reg ló el nú­
mero , la clase , la autoridad , su competen­
cia y sus sue ldos , y estableció tr ibunales de 
guerra , comercio , manufacturas y obras pú­
blicas. Construyó un palacio en honor de sus; 
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m a y o r e s , y fue el primer Príncipe Mogo l 
cjue l l egó en persona á rendir en él sus res­
petos. L a observancia de las ceremonias que 
por entonces hizo ha l l egado á ser en la 
Ch ina asunto de estado, y una estrecha obli­
gación de que jamas se han dispensado sus 
sucesores. A Kub l a y se debe la primera co­
lección de instrumentos de matemáticas , que 
recogió por todas par tes , la de libros origina­
l e s y traducidos : un colegio de astrónomos, 
encargados de hacer el ka lendar io , de flxar 
e l turno de las festividades, y quanto es res­
pect ivo á la r e l i g ión : formó una academia de 
l i t e ra tos , ocupados principalmente en la his­
toria del pa ís ; sus miembros se llaman Hanlin, 
y t ienen mucha estimación. Por último nom­
bró censores del Impe r io , que seria el esta­
blecimiento mas útil , si la intrepidez acom­
pañara siempre á la v ig i lancia . Encargó K u ­
b l ay al xefe de los Lamas , l lamado Pasopa, 
que inventase caracteres propios á los Mogo­
l e s , que hasta entonces habían usado indiferen­
temente los de los pueblos conquistados. Este 
los inventó para representar la palabra á dife­
rencia de los caracteres chinos que pintan las 
cosas. El buen Emperador no se desdeñaba 
de preguntar por sí mismo á los Mogoles so-
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bre sus progresos en la ciencia ; y para jun­
tar la emulación con el exemplo hacia dar 3 
sus hijos una educación conforme á sus prin­
cipios. 

No por estas ocupaciones descuidó de pe­
dir el dinero que le debia dar el Emperador de 
Song, y así envió á buscar el tributo. El Mi­
nistro Kya-tse-tao, sorprehendido con esta de­
manda , que iba á descubrir á su señor su torpe­
za , hizo asesinar á los embaxadores antes que 
llegasen á la corte. Esta barbaridad, en que no 
se podia creer que dexase de ser cómplice el 
Monarca, le suscitó una guerra muy funesta. 
El mando del exército mogol era muy pre­
tendido , y cada Ministro presentaba ordinaria­
mente un General de su elección. Kublay á 
ninguno consultó sino á sí mismo, y nombró 
un General, conocido ya por muchas hazañas, 
llamado Peyen. Hay pocos exemplares de una 
guerra en que los vasallos hayan manifestado 
mas energía, amor al Soberano y zelo patrióti­
co que los de Song, y en que menos les favore­
ciese el gobierno: como que estaba este en ma­
nos de una muger, abuela de un Príncipe de 
doce años, dirigido por el traidor Kya- tse-tao. 
Es verdad que quando los negocios empezaron á 
desgraciarse, le despidió la Emperatriz; y des-
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pues le mataron los Mogoles en el retiro que 
habia escogido. 

Necesitó Peyen de toda su habil idad y 
Valor , y de la intrepidez y obstinación de sus 
tropas para vencer á los de S o n g , que se de­
fendieron como desesperados. Quando ya no 
podian resistir, preferian matarse unos á otros, 
ofrecer el cue l lo á los enemigos, ó precipitar­
se en los pozos ó los rios antes que entregarse. 
N o presenta l a historia muchos exemplares co­
mo este no solo de famil ias , sino de ciudades 
enteras que se sacrificaron de este modo , ó 
se destruyeron con las l l a m a s : de suerte que 
quando entraron los vencedores no hal laron 
mas que cadáveres y cenizas. Hizo la Empe­
ratr iz tentativas para conseguir la paz , hasta 
ofrecer la condición de hacer á su hijo va­
sallo de los Mogoles . Procuraba su embaxa-
dor excitar la compasión del Genera l , represen­
tándole la injusticia que seria despojar á un 
n iño ; pero Peyen respondió : „En quanto á la 
corta edad del Príncipe debéis reflexionar que 
vuestra dinastía en otro tiempo qui tó e l Im­
perio á un Príncipe que era con corta diferen­
cia de la edad del vuestro. Hoy quita el cielo 
el Imperio á este para dársele á mi señor. Esta 
es la suerte, y es necesario sujetarse á e l l a . " 
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Esta respuesta anunciaba una disposición i r ­
revocable. Consintió pues la Emperatriz regen­
te en ponerse en manos del Genera l con su hijo 
Kong-Tson : la trató con la mayor atención; 
pero quitándola no obstante, y al joven R e y 
poco á poco todas las insignias de su dignidad, 
los envió á la corte de l Kan . K u b l a y , sa­
biendo que estaban cerca , envió para recibir­
los á la Emperatr iz Hong-Ki l a , su primera mu-
g e r , Princesa recomendable por su modera­
ción , la qual hizo quanto pudo por conso­
lar á los ilustres cautivos; y como e l Empera­
dor expusiese á los ojos de los Príncipes y Pr in­
cesas de su corte las joyas y tesoros' ha l l a ­
dos en e l palacio del de Song , y todos con­
templasen con gozo estas r iquezas , no pudo 
Hong-Ki l a contener las l ág r imas , y dixo á su 
esposo : „Señor , las dinastías no son eternas : 
por lo que veis que sucede en la de Song, 
juzgad lo que ha de suceder á la nuestra. 5 ' 

En medio de la turbación por l a toma 
de su capital salvaron los fieles Chinos á dos 
Príncipes jóvenes , hijos del últ imo Empera ­
dor , aunque de otra m u g e r , y levantaron sus 
estandartes en nombre del mayor de e l los . 
M u r i ó este de enfermedad, y colocaron á T i -
P ing en el trono. Si entre el los no hubiera 
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habido desunión , y á no ser por las traicio­
nes con que los vencedores los engañaron, y 
por el terror de los venc idos , todavía esta­
ban en estado de defenderse con provincias 
enteras , soldados de terminados , buenas c iu­
dades , naves y otras re l iquias que siempre 
dexa tras de sí la ruina de un imperio vas­
to. Lo que les convenia era haber sostenido la 
guer ra á fuerza de ard ides , y así hubieran in­
comodado mucho á los Mogo les ; pero los G e ­
nerales chinos, queriendo dar fin á la guerra de 
un g o l p e , reunieron sus tropas: y era tanta la 
confusión y falta de disciplina , que se de-
xáron sorprehender. Vencidos en tierra se r e ­
fugiaron á las naves , pero en el las no hicieron 
mayor resistencia. L t i s yeu fú , uno de los xe-
f e s , viéndolo todo pe rd ido , bogó á la nave 
de l Emperador , en donde estaban su propia 
muge r y sus hi jos, y los hizo arrojar al mar. 
Acercándose después al joven Príncipe , le d i -
xo con en te reza : , ,Señor , no deshonréis vues­
tra familia s iguiendo el exemplo de vuestro 
hermano Kong-Tson : morid Príncipe sobe­
rano para no vivir esclavo de una nación ex-
t rangera . " Dichas estas palabras le abrazó llo­
rando : se l e echó al hombro , y se arrojó con 
é l al mar. L a mayor parte de los Mandarines 
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hicieron lo mismo. La Princesa madre , q u e 
estaba un poco distante de las otras naves, 
esperaba con impaciencia noticias de su hi jo: 
quería consolarla el que se las l l evó ; pero 
ella sin hablar palabra ni verter una lágrima se 
arrojo al mar , y á su imitación se arrojaron 
también sus damas y demás criadas. Dicen los 
historiadores chinos que se ahogaron hasta cien 
mil hombres. Así acabó la dinastía de los de 
S o n g , cuya familia se l lamaba Chao . 

E l gusto de las conquistas, que no costa­
ban á Kub lay mas que dar órdenes, le hizo 
subyugar á los Chinos meridionales y á los 
Japones. Estos despreciaron sus amenazas , y 
maltrataron á sus embaxadores. Una tempes­
tad dispersó las naves que envió contra el los, 
y perecieron mas de sesenta mil Chinos y Tár ­
taros en esta exped ic ión , la qual desagra­
daba mucho á los Grandes y Ministros. T a m ­
bién se murmuró mucho que el Emperador 
continuase su confianza á A h a m a ; y porque 
después de haber castigado á este exactor , cu­
yos robos se le probaron, nombró por Minis­
t ro de Hacienda á otro que no era mejor. T o ­
davía quisieron algunos Mandarines fieles abrir 
los ojos á Kub lay dic iendo: „si no lo hacemos 
así , la posteridad nos hará just ic ia , y pasare-
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mos en e l l a por gentes sin honor. E l bien 
del Imperio pide que demos á conocer quien 
es e l que le arru ina ." Uno de e l los , l lama­
do C h e l i , se sacrificó por el bien público, 
y e l Emperador irritado l e hizo apalear tan 
cruelmente que le salia la sangre por narices 
y boca. C r e y ó Kub lay que e l acusador vién­
dose así confesaría que habia hecho m a l , y 
l e hizo interrogar de nuevo ; pero é l respon­
dió : „ E 1 bien del estado y e l honor de l Prín­
cipe son los que me han hecho hab la r : muera 
y o si no pruebo mi acusación." E l K a n , al oir 
una respuesta tan va l i en te , examinó el asunto, 
descubrió la ve rdad , castigó a l cu lpado , y se 
arrepintió de haber maltratado á C h e l i , que ­
jándose de que no l e hubiesen desengañado 
antes. Los censores de l Imperio le dixéron 
que hasta entonces habia sido peligroso adver­
t i r le las intr igas de los malos Ministros. 

Kub l a y pasó e l últ imo año de su vida en 
perfeccionar los establecimientos útiles que ha­
bia hecho para que todos Jos pueblos cono­
ciesen el beneficio de su influencia: para es­
to estaba la mitad del año en la Ta r t a r i a , y 
l a otra mitad en la Ch ina , como lo han he­
cho después sus sucesores. Entre los grandes 
bienes que hizo en sus conquistas se deben 
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contar los canales de comunicación entre los 
rios, y los inmensos trabajos con que los hizo 
navegables. V ig i l aba sobre todos los puntos 
de la administración con aplicación tan gran­
de que daba general actividad á todo el g o ­
bierno : y en este part icular l e ayudaba admi­
rablemente su hijo primogénito C h e n g - K i n , in­
t itulado Príncipe heredero. M u r i ó á los qua-
renta y tres años , y desde l a infancia habia 
manifestado inclinación á las buenas costum­
bres. Quando fue á re levar a l célebre Peyen , 
á quien e l Emperador l lamó á su corte des­
pués de sus hazañas en la C h i n a , pidió e l 
Príncipe al Genera l que l e aconsejase sobre 
la conducta que debia observar , y este l e 
d i xo : „P r ínc ipe , no os dexeis l l evar del vino 
ni de las mugeres , y todo os saldrá bien." N o 
se sabe si este aviso fue una censura indirec­
ta del Emperador K u b l a y , de quien se cree 
haberse entregado con exceso á estas dos pa ­
siones. También le notan de haber favorecido 
demasiado á los sectarios de F ó , bien que por 
otra parte pasa por uno de los mejores Príncipes 
mogoles. V i v ió ochenta años,y reynó cincuenta 
y dos. Le tienen por el primer Emperador tár­
taro de la Ch ina , y su famil ia , substituida á los 
de Song, se l lamaba la dinastía de los de Iven . 
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El Príncipe Cheng -K in había dexado tres 
h i j o s , y no se sabe por qué Kub lay destinó 
l a corona á T imur , que era el último, ivan-
malo , que era pr imogéni to , no murmuro de 
esta e l ecc ión ; y dando á los otros exemplo 
de obediencia á las disposiciones de su abue­
l o , prestó el juramento á su hermano menor, 
y siempre vivió sujeto á é l . T i m u r , asegurado 
de su f idel idad, no dudó confiarle el gobier­
no de la Ta r t a r i a , en la que fue s ingular­
mente estimado por sus bellas ca l idades ; y la 
m u e r t e , que se le l l evó siendo aun joven, cau­
só un luto genera l . 

T imur por su parte cautivaba el corazón 
de los C h i n o s , y con su suavidad los reunió á 
todos baxo de su Imper io , cosa que no habían 
podido conseguir sus predecesores con sus ha­
zañas. Pasa en la historia por un Príncipe 
per fec to : su virtud dominante era el amor de 
sus pueb lo s , y así nada omitia por al iviar­
los. Ademas de los hombres que enviaba á las 
provincias encargados de descubrir las necesi­
dades de sus vasallos y remediar las , pasaba él 
a lgunas veces en persona. N ingún Príncipe 
tuvo mejor elección de Ministros y Genera-
rales , ni con mas constancia manifestó el abor­
recimiento á la adulación y al l u x o , que son 
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dos vicios demasiado comunes en las cortes. 
M u r i ó á los quarenta y dos años de edad , y 
catorce de su r e y n a d o , sin dexar hijos ni 
sucesor. 

Quando cerró los ojos se hal laba Hayshan 
su hermano á la cabeza de un poderoso exér ­
cito cerca de la capital . L a Emperatr iz v i u ­
da deseaba colocar en el trono á un hijo de 
K a n - M a l a , aque l que tan generosamente ha­
bia cedido la corona á T i m u r , su hermano 
menor. Aunque los votos de los Mogoles y 
de los Chinos estaban por Hayshan , le pe r ju ­
dicaba su ausencia ; pero un hermano suyo, 
l lamado Ayyu l i p a l i p a t a , se opuso á la facción, 
dando á entender que trabajaba para sí mis­
mo : y le salió bien la i d e a ; porque enga­
ñándose Hay shan , acudió creyendo que tenia 
un rival mas que vencer ; pero se sorprehen-
dió agradablemente quando vio que su he r ­
mano le entregó el cet ro , de que solo se habia 
hecho depositario con e l fin de asegurársele . 
Hayshan manifestó una inclinación decidida á 
la doctrina de Confuc io , y así hizo traducir 
sus libros en la l engua de los Mogoles , y 
les encargó mucho su lectura. Los sectarios 
de Fo por el contrario perdieron mucho de 
su crédito, que habia sido grande en los ú l t i -

TÜMO V I I I . K 
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mos reynados. Los bienes de los Bonzos eran 
exentos de impuestos ; pero este Príncipe los 
sujetó á la contribución. Era Hayshan buen 
guerrero , equitativo , generoso , protector de 
los l i t e ra tos ; pero se entregó demasiado al 
vino y á las mugeres . Estas dos pasiones le 
abreviaron los dias de la v i d a , y así murió 
de treinta y un años , y tres de reynado. 

Era razón que Ayyu l ipa l ipa t a , que tan ge­
nerosamente habia conservado el trono para 
su hermano, le reemplazase después de su 
m u e r t e ; y así es que subió á él sin dificultad. 
En su reynado se vio muy afligido el Imperio 
con sequedades , hambres , inundaciones, ter­
remotos , epidemias y eclipses de sol , espe­
cie de azote que los Chinos temían mas que 
todo, no obstante que conocían la causa , pues 
los calculaban. Según parece habia en la C h i ­
na divisiones religiosas. Los discípulos de Con-
fucio atribuían todas estas desgracias á los Bon­
zos , y estos se defendían v ivamente ; pero el 
buen Emperador tomó el partido de cargarse 
él con la culpa en los escritos que publ icó, 
d ic iendo: , , Q u e las calamidades que exper i ­
mentaban sus pueblos eran el castigo de las 
culpas que él habia cometido en el gobier­
no , y prometía emendarse." Si semejante con-
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fesion hace honor á un par t i cu l a r , rara vez 
es útil en un Príncipe. Ayyu l ipa l ipa t a se apl icó 
mucho mas que á la guer ra al gobierno in­
terior. Puso en su vigor el examen anual de 
los Mandar ines , que estaba desprec iado, aun­
que prescripto en las l e y e s , y é l mismo era 
e l presidente. E l objeto de este examen era 
e levar á otro grado superior á los que hub i e ­
sen cumplido b i en , y hacer que descendiesen 
los culpados de prevaricación ó negl igenc ia . 
Asoció Mandarines Tártaros con los Chinos ; 
y pudiera creerse que quiso hacer justicia con­
sigo mismo, como con los otros, quando abdicó 
la autoridad soberana, de que tal vez se juzga­
ba incapaz ; pero e l Pr íncipe su hijo no qu i ­
so ocupar e l trono que su padre le cedía. 
Ayyu l ipa l ipa t a desistió de su p royec to ; pero 
declaró al Príncipe heredero por su Tenien­
te Gene ra l , y le encargó todos los negocios. 
Solos nueve años r e y n ó , y mur ió á los t re in­
ta y s e i s : Príncipe mas loable por no tener 
vicios que por haber tenido virtudes morales. 

A los diez y nueve años de su edad to ­
mó Chotepala las riendas de l Imperio , y l e 
gobernó como Príncipe consumado. Reformó 
en su corte el luxo , las torpezas y la avar i ­
cia , que por la debi l idad de su padre habían 

B. 2 
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tomado incremento. Su profunda veneración á 
los mayores y á los ritos de la rel igión le me­
recieron la estimación de los Ch inos , y esta 
se aumentó con la diminución de los impues­
to s , y l iberalidades distribuidas con discerni­
miento por los consejos de su Ministro Pay -
chú , hombre excelente en todos géneros. F u e ­
ron acusados los censores del Imperio de que 
se ocupaban mas en hablar mal del Empera­
dor que en advert ir le lo que pasaba; y a l g u ­
nos fueron castigados. Generalmente quan-
do semejantes cuerpos publ ican sus observa­
ciones , son muy temibles para el Soberano. 
L a demasiada confianza perdió al joven Em­
perador. N o imaginó este que los parientes de 
un Minis t ro , á quien habia quitado justamente 
la v i d a , pensarían en vengar le aunque pudie­
sen ; pero estos formaron una conspiración de 
muchos descontentos con las reformas, y en­
trando de improviso en el pa lac io , mataron al 
Pr íncipe y á su Min i s t ro : tenia Chotepala 
veinte y tres años de edad , y habia reynado 
quatro. Paychú habia mostrado tal vez de­
masiada aversión á los L a m a s , tratándolos de 
hombres que no tenían otro cuidado que el 
de atesorar dinero, y que protegían á los mal­
vados ; pero e l Emperador era amado gene-
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Talmente, y daba grandes esperanzas, por lo 
que su muerte causo en todos grande aflicción. 

Los conspiradores pensaban en colocar en 
el trono á Y e s u n - T e m u r , hijo del Príncipe 
K a n - M a l a , y que á la sazón era comandante 
en las fronteras de la Tartar ia . L e dieron par ­
te de su proyec to ; pero estuvo Yesun tan l e ­
jos de consentir, que envió correos para av i ­
sar al Emperador , mas ya l legaron tarde y 
hallaron consumado el delito. C r e y ó Y e ­
sun que era prudencia no irritar á los cul­
pados ; y aunque al principio concedió un 
perdón genera l , y promovió á las dignidades 
á algunos de los mas dist inguidos: después d e 
este primer esfuerzo de política á casi todos 
los castigó con la mue r t e , pris ión, destierro 
ó confiscación de bienes. Se l levó á mal que 
hubiese perdonado á a lgunos , y sobre esto hu­
bo graves quejas dadas en un memorial que e l 
Emperador permitió le presentasen públ ica­
mente , tal vez porque no pudo impedirlo. 
L e exhortaban á que fuese mas severo contra 
los Ministros culpados de injusticias y vexa -
ciones, porque la impunidad de semejantes de ­
litos hace temer con justa razón la próxima 
ruina de los Imperios. En conseqiiencia supli­
caban al Emperador que visitase las cárceles 
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para descubrir si habia en el las personas que 
estuviesen gimiendo en la opres ión, y que 
enviase por todas partes comisarios encargados 
de examinar el estado de las ciudades, el de 
los campos y el de las tropas , y distr ibuye­
sen socorros y remedios á los pobres enfermos. 
Los mismos comisarios habían de impedir la 
pesca de las per las , porque en e l l a moría 
mucha gente ; y poner l ímites al valor de la 
pedre r í a , porque los Gobernadores la compra­
ban á todo precio para hacer regalos en la 
cor t e , contando por nada la ruina de las pro­
vincias siempre que por este medio conser­
vasen su crédito. 

„Un Príncipe , decían , debe pensar en go­
bernar e l Imperio como padre de sus vasallos, 
sin apoyar su poder con la autoridad que 
da á los Bonzos y á los Lamas. Desde que 
se hacen tantos sacrificios y súplicas á F ó , 
ha dado el cielo continuas señales de su in­
dignación , y mientras no veamos abolido el 
cul to de F ó , y desterrados á los Bonzos so« 
lo podemos esperar ser infelices." A lo que 
parece estaban desenfrenados contra los mi­
nistros de la rel igión de F ó , y sobre todo 
contra los principales que vivían en la cor­
te ostentando un luxo escandaloso; y el fa-
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Vor de las Princesas les daba un poder de 
que abusaban en detrimento de los pueblos . 
En el mismo memorial exhortaban al Empe­
rador á que echase de su palacio á los e u ­
nucos , los astrólogos, los médicos , las mu-
geres y otras personas ociosas, cuyo mante­
nimiento subia á sumas exorbitantes. „E1 Im­
perio , anadian, es una fami l ia , cuyo padre 
es el Emperador , y no es razón que entre 
sus hijos se estén muriendo algunos por fal­
ta de socorro y de cuidado , mientras otros 
viven en la abundancia. Todavía es menos 
conveniente que un Príncipe tenga por cosa 
indigna de su grandeza oir los gritos de los 
miserables." Yesun no fue totalmente insensi­
b le á las quejas de este memor ia l ; pero re­
medió pocos desórdenes, y murió en su in­
dolencia á los treinta y seis años de edad, y 
cinco de reynado. 

D e x ó un hijo l lamado A s u k i p a , que ha ­
bía sido nombrado Príncipe heredero ; y es­
to daba un derecho al Imper io , que nadie 
debiera disputar. N o obstante hubo una fac­
ción que emprendió colocar en el trono á 
dos 'hijos de H a y s u n , llamados Hoshila y T u -
temur. Hubo muertes de muchos Grandes , á 
las quales e l partido vencedor dio e l nom-
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bre de castigos. Así que se vio Hoshila en el 
t rono, nombró á su hermano Príncipe herede­
ro , y al primer año de su reynado murió 
de repente . Se sospechó que su mismo her­
mano contribuyó á su muer te . 

Si Tu t emur cometió el f ratr ic id io , no 
gozó por mucho tiempo el fruto de su mal­
dad , porque su reynado , en el qual hubo va­
rias conspiraciones, solo duró tres años. Se 
nota que fue el primer Monarca tártaro que 
entró en el templo de l C i e l o , y en él sacrificó 
en persona. También dispuso que entre las 
mugeres del Emperador sola una tuviese e l 
t í tu lo de Emperatriz. En el reynado de Ghen-
guis-Kan le habian tenido veinte y u n a , y en 
los de otros Emperadores siete ó cinco. M u ­
rió á los veinte y nueve años , y reynó tres. 
D e x ó mandado que proclamasen á uno de 
los hijos de su hermano Hoshila. 

El primero á quien e l eva ron , l lamado 
Hinch ip in , murió dentro de algunos meses, y 
l e habian reconocido por influxo de la Empe­
ratriz Putashe l i , la qua l , no obstante que tenia 
un hijo l lamado Yen tyeku t s e , pidió que se 
executasen las disposiciones de su difunto es­
poso. Muer to Hinch ip in , hizo colocar en el 
trono á T u h a n - T e m u r , otro hijo de Hoshila, 
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aunque la instaban á que colocase á su p ro ­
pio hijo. No se pudo hacer peor elección, 
porque Tuhan solo gustaba del l u x o , del r e ­
galo y los placeres. Era tímido y c r u e l , p ro­
piedades que genera lmente van juntas. T e m ­
bló quando subió al trono á vista del gran 
poder del Ministro que a l l í l e habia coloca­
do ; y si este no hubiera muerto á t i empo, pue­
de ser que é l le hubiera quitado la v ida , como 
lo hizo con la Emperatr iz Pu thase l i , á quien 
debia la corona, y cuyo gran pode r , fundado 
en la estimación del pueb lo , le sobresaltaba. 

Su separación de los negocios la aumen­
tó con astucia un ministro suyo l lamado Oga -
T a y . Conociendo e l carácter irresoluto é in ­
dolente del Monarca , le presentó la p intura 
de sus ocupaciones como una obra imposible, 
l e aterró con la idea de que gobernando por 
sí mismo, caería de falta en fa l t a , y que se ­
ria lo mejor abandonar todos los cuidados de 
l a administración á ministros. Así lo h i zo ; pero 
como no tenia solidez ni constancia, muda­
ba de Ministros cont inuamente , y de aquí na­
cieron conspiraciones en l a co r t e , y sub le ­
vaciones en las provinc ias ; ademas de que los 
capitanes y xefes se aprovechaban del des­
contento de las tropas y de los pueblos para 
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apoderarse de la autoridad en sus distritos, 
y hasta cinco se hicieron proclamar Empe­
radores. 

L a Emperatriz K i , nacida en la Korea, 
dominaba en la corte. Esta tenia un h i jo , lla­
mado Ayyeush i l i t a t a , cuyo carácter indepen-
dente no quiso recibir la educación de los Prín­
cipes C h i n o s , que se reducía á asistir todos 
los dias á las lecciones que daban los Man­
darínes en pa l ac io , y en las quales los hijos 
de l Emperador estaban mezclados con los 
otros. N o l e gustaron al Príncipe heredero 
los severos principios de los letrados sobre las 
causas de la ruina de las dinast ías, y con ex­
presiones que escandalizaron á los directores 
trataba de inúti l y obscura charlatanería lo 
que le enseñaban. L a Emperatriz por su 
parte también vivía sin sujeción á los esti­
los establecidos, y no era escrupulosa en pun­
tos de et iqueta. Dos cortesanos, aunque muy 
desacreditados por e l desarreglo de sus cos­
tumbres , tenian entrada l ibre en pa l a c io , y 
se les veía en él continuamente. Se atrevie­
ron los censores del Imperio á representar 
sus quejas al Emperador ; y la R e y n a con­
s iguió que su débil esposo los castigase. Era 
muger vana y emprendedora. Para colocar 
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á sus parientes en el trono de Korea hizo ase­
sinar al R e y de esta provinc ia ; y empeñando 
á favor de los usurpadores á su esposo, dema­
siado condeseendente, envió este un exérci to: 
se le hicieron pedazos : y con esta desgracia 
completó los desastres del Imperio. 

Mientras le acometian por todos lados, no 
habiendo subordinación en las tropas , y g i ­
miendo con el peso de los impuestos los p u e ­
blos consumidos por los malos años , se p re ­
sentó en las fronteras por la parte del me­
diodía un hombre de obscuro nacimiento l l a ­
mado Chú , de quien se cree haberse criado 
sirviendo en un monasterio de Bonzos. T o m ó 
partido en las tropas quando empezaron los a l ­
borotos: se hizo cabeza de bando, se asoció con 
muchos capitanes, cuyos soldados reunidos for­
maron un exérc i to : tomó el mando, é hizo ha­
zañas acompañadas de rápidas victorias. Dec í a 
C h ú que estaba destinado para dar la paz a l 
mundo , y hacer felices á los pueblos. T u ­
vo destreza para conseguir de sus Genera­
les , que al principio eran una especie de ban­
didos como é l , que no se cometiesen mue r ­
tes ni saqueos. Este modo generoso de h a ­
cer la guerra le ganó el corazón de los C h i ­
nos : estimándolos é l , mereció que le estima-
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sen , y mucho mas porque se aplicaba á saber 
sus leyes y á manifestarles confianza; al mis­
mo tiempo que el Emperador instigado por 
sus ministros los trataba de vasallos sospe­
chosos, y les quitaba las armas. ¡Cómo seria 
posible que aquellos pueb los , vexados y des­
preciados por los Mogoles , no se aficionasen 
á un vencedor que decia : „ L o s Chinos de­
ben gobernar á los Tár ta ros , y no los Tár­
taros á los C h i n o s ! " 

Resonó el contento en toda la nación 
quando esta vio que C h ú recibía el cetro y tí­
tulo de Emperador á instancias de los com­
pañeros de su fortuna , y sentándose en el 
trono les dixo : „ N o acepto el t í tulo de Rey 
sino para hacer felices á los Chinos. Al prin­
cipio de mi reynado es preciso aceptar bue­
nas l e y e s , pues por lo contrario se han per­
dido los Mogoles . En quanto á los ritos y 
ceremonias , soy de parecer que ante todas 
cosas piense seriamente cada uno en refor­
mar su corazón. Hasta a q u í , añad ió , habéis 
sido mis amados compañeros , continuad en 
a yuda rme , y no tengamos otro objeto que el 
bien." Executó C h ú lo mismo que proponía. 
Puso por basa de su gobierno las l eyes prac­
ticadas en las mas estimadas dinastías. Empe-
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záron de nuevo los exámenes de las gentes 
de letras, de los oficiales, y de todos los en­
cargados de algunas funciones públicas. H i ­
zo buscar á los hombres de mér i to , y los em­
pleó , según sus ta lentos , en la guerra ó la 
navegación, en las artes y c iencias , sin omi­
tir las matemáticas, y los premió como Prín­
cipe generoso. J amas le pudieron dar en ros­
tro por a lgún gasto indebido, porque siempre 
retiró de sí todo lo que podía afeminar el co­
razón. En e l palacio que edificó en Nank in , 
su cap i ta l , no quiso que se gastase demasia­
do en preciosos mueb le s , ni en las cosas ra ­
ras traídas de países extrangeros. Desterró se­
veramente las estatuas ó pinturas indecentes. 
Ganó el corazón de los a ldeanos , de los ar­
tesanos y de todo el p u e b l o , conversando con 
ellos sobre los puntos de su profesión. T e ­
nia grande cuidado de indemnizarlos de sus 
pérd idas , y socorrerles. Una conducta tan loa­
ble no solo supone, sino que prueba un in­
genio superior , v a lo r , ciencia m i l i t a r , gran­
deza de a lma , equidad en la distribución de 
las gracias y los empleos ; pero todas estas 
prendas reconoce la historia en la persona de 
C h ú , primer Emperador de la dinastía de los 
de Ming . 
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L a de los de Y v e n se ext inguió en la 
Ch ina por los vicios en todo contrarios de 
Tuhan -Temur . Contra esta familia que iba 
desapareciendo, hicieron d ivu lga r todos los de­
fectos que podían envi lecerla y deshonrarla; y 
asi decian que los hermanos habían dado vene­
no á los hermanos ; que el hijo se había to­
mado las mugeres de su padre , y que ya en 
esta familia no había rel igión ni costumbres, 
y estaba perturbado el orden de la sucesión. 
Esto lo decian part icularmente por Tuhan-
T e m u r , haciéndole pasar por hijo del últi­
mo Emperador S o n g , que se habia hecho La­
ma en Tartar ia . Kub l ay , públicamente enamo­
rado de la muger del L a m a , adoptó para con­
seguir la á su hijo , que era Tuhan-Temur . 
Esta fábula y otras semejantes que se aven­
turan en las revoluc iones , las recibía el pue­
blo con satisfacción, y las apoyaba C h ú con vic» 
torias continuadas : medio e l mas seguro pa­
ra hacer que se crean aun los mayores ab­
surdos. Toda la estimación de la familia rey-
nante se iba perdiendo al paso que se ar­
ruinaban con las derrotas los medios de re­
sistencia. 

T u h a n - T e m u r , viendo á su contrario cer­
ca de su c ap i t a l , mandó enfardar sus efec* 
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tos y preparar carruage para su f ami l i a : y se 
despidió de sus vasallos como que iba á ha ­
cer un viage. Entró en la T a r t a r i a , y se es­
tableció en una c iudad, á la qua l hizo su nue ­
va capital . No le persiguió C h u , ni e l sen­
timiento de los Chinos turbó su serenidad en 
la fuga. Todavia vivió dos años , y murió á 
los cincuenta y u n o , habiendo reynado trein­
ta y cinco en la Ch ina y la Tartar ia . A fal­
ta de a lguna be l la acción de este Pr íncipe, 
concluiremos con una muy sensata de un mi­
nistro suyo l lamado Tayp ing . Se habia este 
desgraciado, y le aconsejaba un amigo que se 
matase , sin duda porque miraba l a desgracia 
como ignominia , ó como un mal insoporta­
ble ; pero Tayp ing le respondió : , ,Yo no h e 
cometido cu lpa ; y quitarme la vida seria con­
fesar que era culpado. Dexemos obrar a l 
cielo." 

Ayyeush i l i t a t a , hijo de T u h a n - T e m u r , que 
entre los Chinos no se hizo mas honor que 
su padre , le sucedió en Ta r t a r i a ; y él y sus 
sucesores tuvieron que sostener grandes g u e r ­
ras contra los Ch inos , á los q u a l e s , no obs­
tante la grande mura l la que los separaba, to ­
davia les parecía que los Tártaros estaban de­
masiado vecinos; y los Tártaros por su parte 
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no podían ver sin grande sentimiento el her­
moso reyno de donde los habían echado : mo­
tivos perpetuos de quere l las entre estos dos 
pueb los , que nunca han cesado de perseguir­
se y atormentarse ; pero casi por trescien­
tos años no tenemos noticias circunstanciadas 
de sus hostilidades recíprocas que han sido 
m u y perjudiciales á las dos naciones. En quan-
to á la suerte de los mismos Mogoles en Tar­
taria se sabe ha variado m u c h o , pues han 
l l egado á ser vasallos de los Tártaros Man-
queos , que también á su tiempo invadieron 
l a China . Inút i lmente han pretendido los 
Mogoles sacudir el y u g o , pues y a los tie­
nen subyugados. 

KALKAS Ó KALMUCOS. 

L a tercera tr ibu de Tá r t a ros , llamados 
K a l k a s , y por corrupción K a l m u k o s , ha per­
manecido independiente. Por largo tiempo for­
mó un I m p e r i o ; pero la ambición de un hom­
bre que se val ió de la rel igión para apoyar 
sus pretensiones ha sido causa de su disipa­
ción. Los Ka lkas obedecían en lo espiritual 
a l gran Lama , que desde el T i b e t , en don­
de reposa su divinidad en un palacio de de-



DE L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . a 6 j 

líelas j ve con mucha satisfacción respetadas 
sus leyes en vastos Imperios. E l de los K a l -
kas era una de las mas hermosas joyas de 
esta corona, porque tenia entre ellos un re ­
presentante ó K u t u k t u que se cansó de ser un 
dios segundo , y de no juntar á su dignidad 
la autoridad tempora l , y así excitó y sostu­
vo á un hermano suyo por xefe temporal con­
tra el Kan. Este reclamó la soberanía del Gran 
Lama , y el supremo sacerdote envió cierta 
especie de legados , á quienes K u t u k t u dispu­
tó la preeminencia. Causó este cisma muchos 
desórdenes, porque los Chinos fueron l lama­
dos por los partidarios de K u t u k t u ; y los C l u -
tos, que era otra rama de Tártaros , sostuvie­
ron la superioridad en 1 6 9 6 . Kang -H i , Em­
perador de la C h i n a , tenia en Tartar ia tres 
exércitos. Estos dispersaron á los Ka lkas que 
se habían rebelado contra sus defensores, y 
los reduxéron á no formar y a cuerpo de 
nación. 

ELUTO s. 

Los Elutos se separaron sin saberse como, 
del Imperio mogol. Se nos presentan desde 
el principio del siglo quince con un Kan ó 
Soberano de su nación que no descendía de 

T O M O V I I I . s 
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G h e n g u i s - K a n , cuya familia dominaba en to­
das las otras tribus de Tártaros. Uno de sus 
K a n e s , l lamado Onchon , estando en guerra 
con los T a y k i s , vecinos de la S i be r i a , fue 
acometido de las v i rue las en su campamen­
to : todo e l exército levantó el c ampo , co­
mo lo solían hacer los Tártaros quando veian 
esta enfermedad, dexando al Kan solo en su 
tienda. L e hal laron los enemigos así abando­
nado , y le cuidaron tanto que se restableció. 
V i v i ó con ellos tres años sin darse á cono­
cer , y huyendo de sus manos l l egó á la 
frontera de su r e y n o , y desde a l l í dio noti­
cia de su aventura á su hermano S e n g h a , e l 
qua l no solamente habia ocupado su trono, si­
no que se habia casado con su muger . Sen­
gha sintió mucho una novedad que le quita­
ba la corona y al mismo tiempo una esposa 
m u y quer ida , y así la consultó sobre lo que 
debia hacer en ocasión tan crítica. El la le 
respondió : „ Q u c pues vivía su primer ma­
r ido , no podia menos de volver con é l . " Esto 
fue la sentencia de muerte para el infeliz 
Onchon; pues en lugar de embaxadores que 
le. introduxesen en su r e y n o , le envió Sengha 
asesinos que le deshicieron de él . 

No quedó este del ito sin cas t i go , por-







DE LA HISTORIA UNIVERSAL. 2 6 7 

que un hermano de Onchon , l lamado K a l -
dan , vengó su m u e r t e , y se hizo e leg i r Kan 
de los Elutos. Se juntó con los M o g o l e s , p e ­
ro se rindió con ellos en la guer ra en que 
los Ch inos , gobernados por K a n g - H i , tr iun­
faron completamente de los Mogoles . F u e 
tan grande la destrucción de los E lu tos , que 
en todos aquel los vastos países solamente que ­
daron diez ó doce fami l ias , y de este modo 
extendió Kang-Hi su dominación hasta los 
grandes desiertos y selvas que constituyen la 
frontera de la Rusia . Unos dicen que Ka ldan 
murió en una bata l l a , otros que viendo sus 
cosas tan desesperadas se mató con veneno. 
Hubo no obstante un nieto suyo l lamado Rap­
t a n , que no se desdeñó de congregar las r e ­
l iquias de tan dilatado Imperio , y aun consi­
g u i ó , animando la ag r i cu l tu ra , que reflorecie­
se su nación, y que fuesen respetadas sus ar­
mas en el T ibe t , adonde hizo una invasión 
feliz Desde este t iempo se dispersaron los 
El uros, y a lgunas tribus perseguidas por los 
Chinos invocaron la protección de la Rus i a ; 
y se ve que en 1 7 2 0 se sujetaron a lgunos 
á la dominación de esta potencia. Actua lmen­
te no se sabe mas de aquel los vastos paises 
que lo que se conoce de l curso de a lgunos 

s 2 
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rios g r andes , que antes de perderse en el 
Océano se convierten en arroyuelos. 

K I P I AC O S. 

Los Sultanes de los Kipiacos reynáron en 
muy vastos pa ises , y su tronco todavía arro­
ja ramas que algunas veces reverdecen. Ghen-
gu i s -Kan , satisfecho de la buena conducta de 
su hijo Tushi en la guerra de Karasan, le dio 
las grandes l lanuras que se dilatan desde e l 
mar Caspio hasta las fronteras de Rusia . Ade ­
mas de los reynos de Astrakan y Kasan incor­
poro Tushi en sus estados la pequeña Tartar ia 
y a lgunas provincias de Europa , formando un 
grande I m p e r i o , que sus sucesores vieron 
extenderse ó estrecharse, según les era favo­
rable ó contraria la suerte de las armas. Unos 
cuentan diez y s i e t e , y otros quarenta Prín­
cipes , cuya historia presenta suficientes haza­
ñas para inferir que fueron generalmente be­
licosos. B a t ú , que fue el segundo, sujetó á 
mediados del siglo trece á los Moscovitas y 
V ú l g a r o s : atravesó Ja Rus i a , asoló la Polo­
n i a , la Moravia , la Dalmacia ; y quando ya 
marchaba hacia la Hungr ía á sitiar a Constan-
t inopla , puso la muerte fin á sus vastos pro-
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yectos. Bu rgha , que fue el t e r ce ro , abrazó 
la religión mahometana, y la propagó en sus 
estados á fines del siglo trece en lugar de l 
puro deísmo, que era la re l ig ión de Ghen­
guis-Kan. 

v s B JE K £ s. 

Usbek , séptimo Sul tán , se concilio de 
tal modo el afecto de sus vasal los, que para 
darle una pública demostración tomaron su 
nombre ; y el octavo Sultán , l lamado J a n i -
B e k entró por la Persia , y sacó quatrocientas 
cargas de camellos en oro y joyas , sin con­
tar otros efectos preciosos que distr ibuyó á 
sus soldados. El décimo Sultán Usbek , á fi­
nes del siglo catorce , tuvo primero alianzas, 
después g u e r r a s , y nuevas alianzas con sus 
vecinos; esto e s , disensiones y composiciones. 
Estos Usbekes son distintos de los que están 
vecinos á la Rus ia . 

CRIMEA. 

Las guerras son los pleytos de los Sobe­
ranos , y así como los part iculares se arru i ­
nan , aun quando los ganan , así los Príncipes 
se empobrecen con sus mismas victorias. Los 
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Sultanes Kiacos y U s b e k e s , siempre en guer­
ra con las naciones que tenían al rededor , se 
hal laron insensiblemente echados por los Ru ­
sos de sus antiguas posesiones hacia e l mar 
Caspio , y reducidos á la península de Cri­
mea , l lamada también la pequeña Tartaria. 
L a rama que en e l la se estableció y se per­
pe tuó tenia el nombre de Keray , y le con­
serva todavia. Desde el año 1553 hasta 
I708 se cuentan en Cr imea quarenta Sul­
tanes de este nombre , que ya eran sobera­
nos y y a vasallos de los Turcos ó de los G e -
noveses que poseyeron esta península ; y ú l ­
t imamente lo son de los Rusos : y los que los 
subyugaban tomaban el t í tu lo de protectores. 
En J amba l , puerto de Cr imea , habia una 
especie de depósito de Príncipes de donde la 
puer ta Otomana tomaba los Kanes que que­
r ía substituir en lugar de los que no la gus­
taban, y donde también hoy los hal la la Rusia, 
en caso de necesidad para reemplazar á los que 
dest i tuye . D e este modo en nuestros días han 
sido y continúan en ser estos Príncipes y pre­
carios Soberanos el juguete de la polít ica de 
estos dos grandes Imperios. 

Y a hemos visto á los Tártaros baxar con 
diferentes nombres desde su grande y al ta l ia-
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mira á la China y á los países meridionales 
de la Moscovia , l legando hasta l a C r imea 
por detras del mar Caspio. Ahora los v e r e ­
mos extenderse al rededor de este mar por 
la ant igua Per s i a , subyugar á los de B u k a -
ria y á los de I r a k , formar la nueva P e r ­
sia , y desplegar sus banderas en los países 
que riegan el Ganges y e l Indo. 

L a Bukar i a es la Bactriana y la Sogdia -
na de los ant iguos , con sus dependencias. N a ­
da ha negado la naturaleza á este pais para 
hacer su habitación agradable , porque los 
montes abundan en leña y m inas : los va l les 
en frutas y l e g u m b r e s : a l l í crece la h ierba 
hasta la a l tura de un hombre : los rios hor ­
miguean en pescados, y e l terreno es e l mas 
rico de toda la Asia septentrional. Se d iv ide 
en dos pa r t e s , la grande y la pequeña : l a 
grande se subdivide en t r e s , que son la B u ­
kar ia propiamente t a l : la provincia de S a -
markanda y la de Ba lk . Cada una t iene su 
Kan pa r t i cu l a r ; pero a lgunas veces uno solo 
posee las do s , y casi nunca las tres. B u k a r 
en mogol significa sab io , y la Bukar i a pais 
de los sabios , porque hubo tiempo en que 
florecían en él las ciencias, y los Mogoles iban 
a l l á , y enviaban á sus hijos para instruirse. 
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L a Bukar i a propiamente tal t iene mas 

ciudades que las otras provinc ias , y es cosa 
digna de admiración que se haya conservado 
Bukar i a su capital , situada á la oril la de un 
rio , cuya agua es tan malsana que engendra 
en las piernas unos gusani l los, que es preciso 
rodear todos los dias en un palito hasta extraer­
los enteramente : porque si los rev ientan , y 
queda a lguna parte en la p ierna , muere el en­
fermo infal iblemente. Con todo eso no se les 
permite beber otro licor que agua y leche de 
y e g u a : qualquiera que fuese sorprehendido con 
vino ó aguardiente en su casa, ó que se cono­
ciese por el aliento que le ha bebido, seria 
castigado con cierto número de palos. Este ri­
gor viene del xefe de la rel igión mahometa­
na , que al l í es mas respetado que el mismo 
Kan , pues le depone quando quiere . 

L a lengua de los Bukarianos es la de los 
Persas , á quienes estuvieron sujetos por lar­
go tiempo ; pero al presente son sus enemi­
gos i r reconci l iables , porque estos abominables 
h e r ege s , como ellos dicen , no se raen tan 
bien el vigote como lo executaban todos los 
demás Tártaros. Aunque tienen monedas de 
cobre y plata corr ientes , las grandes pagas 
se hacen en oro y plata que se corta y se pe-
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sa. El comercio debiera ser inmenso y flore­
ciente en este hermoso pa í s , por ser na tura l ­
mente un depósito entre la Ch ina , la In ­
dia , la Persia y la R u s i a ; pero t iene en las 
ciudades muchas trabas por la tiranía de los 
Kanes y sus oficiales. No hacen escrúpulo, 
guando deben por una par te , de tomar prestado 
por otra , y con esta circulación de emprés­
titos se hal lan al fin los mercaderes reduci­
dos á nada. Los robos de los Tártaros erran­
tes que se hacen en el pais l lano son toda­
vía mas perjudiciales al comercio , que á pesar 
de estos inconvenientes , se sostiene por l a 
feliz situación y ferti l idad del pais. L a corte 
de Bukar ia provee á los estados del Gran 
Mogo l y á la Persia de toda especie de fru­
tas secas de un gusto exquisito. 

Casi todas las ciudades de la provincia 
de Samarkanda , que en otro t iempo fue tan 
floreciente, se hal lan arruinadas ó en grande 
decadencia. L a capi ta l , aunque ha decaido mu­
cho de su esplendor an t i guo , todavía es fa­
mosa por una academia la mas célebre y fre-
qüentada de todos los países mahometanos. L a 
provincia de B u l k , mas bien cul t ivada q u e 
las otras, produce al Kan una excelente ren­
ta. Este v ig i la con mucha atención sobre la 
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l ibertad y prosperidad del comercio. Sus va­
sallos t ienen en su propio pais minas de ru­
bíes , de oro y plata , y las disfrutan. A l g u ­
nas veces no les cuesta mas trabajo que re­
coger estos dos metales preciosos en los ríos 
que los l levan en sus corrientes. 

En la gran Bukar ia se dist inguen tres 
naciones d i fe rentes : los Búka ros , que son los 
antiguos habi tadores : los Jagatayos ó Mogo­
les que se establecieron a l l í en tiempo de J a -
g a t a y , hijo segundo de G h e n g u i s K a n ; y los 
Tártaros U s b e k e s , que son los que la poseen 
en e l dia. Los Búkaros viven en las ciuda­
d e s , y por esto los Tártaros los l laman Ta-
g i k e s , que quiere decir c iudadanos : son bien 
formados y bastante blancos para el clima en 
que están. L a mayor parte tienen ojos gran­
des , negros y vivos. L a nariz a gu i l eña , buen 
rostro , pelo negro y hermoso , y la barba 
e spesa ; en una pa l abra , nada tienen de la 
fealdad de los Tártaros entre quienes habi­
tan. Sus mugeres generalmente son altas y bien 
formadas, de facciones y tez admirable. En 
poco se diferencian los trages de los dos se­
xos , pues uno y otro le usan l a r g o ; bien 
que el de las mugeres es mas adornado. Su 
re l ig ion es la mahometana , su subsistencia el 
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comercio y los oficios. N u n c a se mezclan en 
la guerra ni el gobierno, porque dexan io es­
te cuidado á los Usbekes y á los Ka lmucos , 
se contentan con pagar exactamente los im­
puestos. Por esta razón los desprecian los 
Tártaros , y los tratan de gente cobarde y 
simple. Se ignora su o r i g e n ; pero dicen ellos 
que vinieron de un pais muy distante. A l g u ­
nos conjeturan que descienden de las diez tr i ­
bus que Salmanasar, R e y de S i r ia , hizo trans­
portar al pais de los M e d o s , creyendo que se 
halla en ellos alguna semejanza con la riso» 
nomía de los J u d í o s , y que se parecen en 
algo en su ceremonial de sociedad. 

Los Tártaros Jagatayos y los Usbekes son 
e l mismo pueblo con dos denominaciones, y 
pasan generalmente por los mas civilizados de 
los Tártaros mahometanos, bien que no son 
menos ladrones que los otros. S u modo de ves­
tir es cor to , propio para el exerc ic io , y el de 
las mugeres no se diferencia del de los hom­
bres. Los manjares mas exquisitos son arroz 
cocido y carne de caballo. L a bebida ordina­
ria son dos licores que sacan de la leche de 
la y e g u a : su idioma es una mezcla del turiega 
mogol y persiano, pero mas se acerca á este (ul­
timo. Hace poco tiempo que empezaron á usar 
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armas de f u e g o ; pero el dardo , la flecha, y 
sobre todo la lanza son muy temibles en sus 
manos : usan también cotas de malla , y es­
cudos contra la cuchi l lada. Los Tártaros de 
la Bukar ia son los mas robustos y valientes 
de todos : á estos los acompañan en la guer­
ra sus mugeres , y no temen mezclarse con 
los combatientes: a lgunas son muy bien for­
madas , bastante bonitas y aun hermosas. 

Los caballos de los Usbekes no tienen 
grupa ni pretal : son de cuel lo largo y de* 
recho como un bastón, de pata muy a l t a , y 
casi no tienen vientre. Casi todos son muy 
flacos; pero en extremo v ivos , y casi infati­
gables . En casos urgentes les basta la hierba 
mas común. Casi siempre están estos pueblos 
en guerra con los Pe r s a s , vecinos suyos, en 
unas l lanuras que favorecen á sus correrías} 
pero no entran tan fácilmente por los estados 
del Gran M o g o l , porque los separan eleva­
dos montes. Los que entre ellos sacan su sub­
sistencia de los ganados, viven en tiendas-co­
mo los K a l m u k o s , y sientan el campo ya en 
una pa r t e , ya en otra , según ha l lan mejor 
comodidad. Los que cult ivan las tierras tie­
nen aldeas y lugares . 

L a pequeña Bukar i a no se l lama así porque 
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sea menos grande que la otra, sino por menos 
fértil y menos poblada, como que se compone 
de una muy larga cadena de montañas, que 
elevándose en los desiertos arenosos desde los 
Kalmukos hasta el Mord-Oveste de la China , 
á lo largo de los Mogoles y del T i b e t , pa­
rece un mar sembrado de islas y de tocas. 
Ya se advierte que para ir de un lugar ha­
bitado á otro habrá dif icultades, y que se 
exponen á r iesgos, porque sin cesar los ace­
chan los Tártaros , que andan en aquel las l la­
nuras , como los piratas que infestan las cos­
tas. Este pais da mucho oro en polvo y p i e ­
dras preciosas , sin exceptuar los diaman­
tes ; pero sus habitadores no saben cortarlos 
ni pul ir los. Los rios que acarrean oro y p l a ­
ta se pierden en las arenas. En este desier­
to hay parages que ni tienen hierba ni agua ; 
pero otros se ven atravesados de a lgunas l en ­
guas de tierra bastante buenas , muy bien co­
nocidas por los viajantes del pa i s , aunque no 
tanto como por sus camellos que la hue len 
desde le jos , y se dan prisa por l legar a l l í á 
refrescarse. 

Aunque los habitadores de la pequeña 
Bukar ia son parecidos á los de la g r ande , se 
observa entre ellos la diferencia de ciertas 
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medias tintas que deben notarse aquí . Son 
mas morenos sin duda por e l reflexo de 
las arenas del desierto , gustan mas del co­
mercio , y son en él mas que hábiles. Tam­
bién se diferencian en el vest ido, que es mas 
largo. Sus mugeres van mas adornadas, y se 
tifien las uñas de encarnado: sus muebles lo 
menos que tienen es e l fausto, y consisten 
en cofres guarnecidos de h i e r r o . arrimados 
á la p a r e d , en los quales guardan de dia 
los colchones que les sirven de noche. Se 
acuestan desnudos , no gastan mesas , sillas, 
cuchi l los ni tenedores. Ponen los manjares en 
un mantel que les sirve de servil leta. In­
ventaron antes que nosotros una especie de 
pasti l las compuestas de carne p icada , que se 
g u a r d a n , y les sirven en los viages para ha­
cer muy buena sopa. Conocen el p a n , y pre­
paran e l té con leche , manteca y sal. 

Compran como los de Bukar i a las mu­
geres , y entre el los son las hijas una verdade­
ra r iqueza. Prohibe la l ey á los esposos de 
futuro hablarse ó verse desde el contrato has­
ta la ce lebrac ión ; pero no se dice si e l in­
tervalo es corto ó largo. Otra l ey manda que 
los esposos no se vean durante la ceremonia 
de l matrimonio. Y e l casado no puede ha-
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blar con Su muger hasta después de comer, 
y con mucha brevedad. L a d e x a , vue lve a l 
anochecer, la hal la en la c a m a , se echa ves­
tido á su lado en presencia de otras m u g e -
res. Se renueva esta farsa por tres dias , y 
hasta el quarto no usa de su derecho. L a 
muger que ha parido se t iene por tan im­
pura en los quarenta dias siguientes que no 
se la permite ni aun decir sus oraciones. T i e ­
nen la pol igamia por pecado ; pero la mayor 
parte gustan de cometer le , y así hay hombres 
que mantienen hasta seis mugeres y mas. 

Un médico en este pais no es otra cosa q u e 
un hombre que está leyendo a l enfermo un 
pasage de algunos l ibros : l e sopla muchas v e ­
ces , y da vueltas por las mexi l las con una na ­
vaja muy afilada para cortar la raiz del mal . S i 
e l enfermo muere , le ponen sobre el pecho 
e l Alcorán : práctica en que se conoce que e l 
mahometismo es la rel igión dominante ; pero 
los Ka lmucos , sepultados en una grosera ido­
latría , á ninguno creen se debe violentar en 
quanto á la re l ig ión. L a extravagancia de los 
de Bukar ia consiste en decir que Dios co­
municó el Alcorán á los hombres pr imero 
por Moyses y los Profe tas , y que después 
fue Mahoma e l que dio la expl icación. V e -



2 8 o C O M P E N D I O 

neran mucho á Jesuchr i s to , y le tienen por un 
gran Profeta. Dicen , como Mahoma en su 
A lco rán , que nació Jesús de la V í i g e n Ma­
ría , sin obra de varón ; pero mezclan el 
nacimiento y la infancia de la Señora y su 
divino Hijo con infinidad de fábulas ; y así 
creen que quando la V i rgen pait ic ipó á sus 
parientes la noticia del recien nacido, la die­
ron muchas reprehensiones: que suplicó á su 
Hi jo que la justificase : y que él abogó vic­
toriosamente en defensa de su Madre . Según 
la doctrina de estos fue Jesús perseguido por 
los asesinos; pero Dios le hizo desaparecer, 
y castigo á los malvados sucesivamente dán­
doles la figura del Profeta ; y los enemigos 
que le perseguían , engañados con la seme­
janza , se arrojaron sobre ellos y los mataron. 

Los Bukarianos creen la resurrección y 
otra v ida ; pero no el art ículo de que Dios 
condena al hombre á penas e t e rnas ; y su­
ponen que siendo el diablo el autor del pe­
cado solo sobre é l caerá el castigo. Si dis­
currieran mas razonablemente , debieran de­
cir que también los culpados recibirán su ' 
pena , con lo qual á lo menos se intimi­
darían en este mundo. Confiesan diferentes 
grados en e l paraíso y e l infierno; y contra-
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diciéndose en su doctrina precipitan en lo 
mas profundo del lago á los embusteros , i r a ­
cundos y sembradores de discordias. Dicen 
que entre cien hombres hay un escog ido , y 
entre las mugeres una por mil . T ienen por 
pecado decir que Dios está en el c i e l o , dan­
do por razón que está en todas partes. C i n ­
co horas señalan para la oración, y un mes 
de a y u n o , el que durante e l dia es m u y 
rigoroso , pero permiten desquitarse durante 
la noche. 

En la gran Bukar ia han reynado ve inte 
y cinco Príncipes descendientes de Ghengu i s -
Kan y de la rama de J a g a t a y , su hijo ma­
yor . Subsistió su Imper io por ciento y setenta 
a ñ o s , y se acabó el segundo año del s iglo 
quince por la discordia entre parientes que 
unos á otros se arrojaban del trono. E l ú l t i ­
mo no era mas que un Príncipe t i tu lar que 
acompañaba á Tamorlan , y mandaba a l gún 
cuerpo del exército de este conquistador. Por 
el mismo J a g a t a y descendían también de Ghen-
guis-Kan los Kanes de la pequeña Bukar i a , 
pero entre estos no duró tanto la l ínea recta, 
porque fue interrumpida ; y al principio de l 
decimoquarto siglo se ha l la haberse casi ente­
ramente ex t i ngu ido , aunque se vue l v e á pre-

TOMO V I I I . T 
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sentar por intervalos hasta el quinto año del 
decimosépt imo: tal vez existirá todavía , pe ­
ro se la ha perdido de vista. En la vocación 
de T o g a l a k , que fue e l primero de estos 
Príncipes que abrazó el mahometismo, se ven 
circunstancias singulares. Cazando encontró con 
un mercader mahometano, á quien trató brutal­
mente ; pero movido de la paciencia del buen 
musu lmán , prometió abrazar una rel ig ión que 
inspiraba tanta paciencia. Se olvidó de su reso­
lución sin e m b a r g o ; y en vano pretendió el 
apóstol Musu lmán que se acordase de su pala­
b r a , porque no pudo ha l l a r entrada con el 
P r ínc ipe , como tampoco su hijo , á quien al 
morir dexó encargada esta buena obra. Este, 
despedido siempre del palacio del K a n , pensó 
en una mañana hacer su oración sobre un 
cerro poco distante : con tan alta voz la hizo 
que despertó á Toga l ak . Hacer l lamar al de­
vo to , preguntar le por qué gri taba así , traer­
l e á la memoria su promesa, y convertirse, to­
do fue en un instante. L e imitaron sus cor­
tesanos, menos u n o , y este prometió conver­
tirse con cierta condición, d i c i endo : „ A q u í 
hay un Mogol de extraordinaria fuerza , si el 
Mahometano quiere luchar con él y le der­
riba , yo abrazaré su re l i g ión ; pero no de otro 
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modo." Aceptó el misionero, y sin duda te­
nia tanta fuerza en la mano como en el pe ­
cho , porque de un revés t iró al Mogo l á 
tierra , en donde por a l gún tiempo quedó 
tendido sin sentido ni conocimiento. L a efica­
cia de esta instrucción convirtió inmediata­
mente al Tártaro y á su campeón. 

IRÁN. 

L o que vamos á decir de los Príncipes 
que reynáron en el I r á n , es común á los q u e 
reynáron en la Bukar i a , porque estos dos 
países fueron e l teatro de los célebres T á r ­
taros Ghengu ís -Kan y Tamor lan , y eí de 
su posteridad. Los Orientales l laman Irán a l 
I r a k de Arabia y al de P e r s i a , y así los da­
remos e l mismo nombre ; pero del que prin­
cipalmente se trata es el segundo que al p re ­
sente tiene por capital á Ispahan. Después 
hablaremos de la Persia moderna , ó Persia 
de los Sofis; y para no dexar nada de lo que 
pertenece á los Tártaros y sus vec inos , da­
remos una ojeada por el Imper io de l golfo 
Pérs ico , los Turkomanos y los grandes Us ­
bekes , antes de entrar en la India . 

Muerto Ghengu i s -Kan en 1 2 2 7 , se go-
1 2 
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bernó el Irán por Genera les que enviaron allá 
sus sucesores, hasta el año 1 1 5 1 , en el que 
M e n g c o , I V Kan de los Mogoles , confió es­
ta provincia á su hermano H u l a g ú , el qual la 
l impió de los Ismaquianos, aquel pueblo de 
asesinos que hacían temblar á los R e y e s ; en­
tró en la Iconía , tomó á Bagdad y á su Ca ­
lifa , se apoderó de A l epo , M o s u l , Damas­
co y parte de la Sir ia . Todas estas conquis­
tas las hizo en seis años , y es reconocido 
por cabeza de la dinastía de los Príncipes 
Mogoles en Persia , bien que l l ega hasta 
G h e n g u i s - K a n , de quien descendía este Prín­
cipe. 

Abaka , su h i j o , se v io acometido por 
Ba rkan , Kan de B u k a r i a , descendiente como 
é l , de G h e n g u i s - K a n , y también de otro de 
los descendientes de J a g a t a y ; por lo que se 
advierte que ya estos Príncipes no respeta­
ban los vínculos de l parentesco. Abaka r e ­
chazó á los Mamelucos de E g i p t o , y pene­
tró también por la Sir ia. Mur ió envenenado 
por su V i s i r , á quien había determinado des­
graciar . 

L e sucedió su hijo Ahmed por elec­
ción de los Grandes ; pero perdió mucho de 
su estimación por haber abrazado e l maho-
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metismo, mirado entonces con aversión por 
los Mogoles. Un sobrino suyo , l lamado A r g u n , 
tuvo esta ocasión por favorable para subir al 
trono ; pero su tio le hizo pris ionero, mandó 
que le quitasen la v i d a , y se retiró antes que 
se executase la sentencia ; con cuya oportu­
nidad los malcontentos libraron al sobrino, le 
nombraron por comandante , fueron corriendo 
contra A h m e d , q u e estaba muy descuidado, le 
alcanzaron, y le mataron. 

A r g u n , que habia l legado al trono por 
su odio al mahometismo, se declaró tan abier­
tamente contra él que sus zelosos sectarios t e ­
mieron le destruyese. Con efecto , separó de sí 
á un Vis ir hábil que le p ro teg í a , y dio to­
da su confianza á un médico jud ío ; pero quan-
do meditaba con el aux i l io de su Ministro 
aniquilar el islamismo, cayó enfermo Argun , 
y antes que él mur i e se , ya habían quitado 
la vida al judío. 

El ig ieron por sucesor á Gan ja tu , hijo de 
A b a k a , y su nombre significa en mogol her­
moso por excelencia. Hacia administrar bien la 
justicia , pero se deshonró con sus torpezas; 
y muchos señores, cuyas hijas habia robado, 
conspiraron contra, él y le quitaron la vida. 

B a y d u , su t i o , no reynó mas que ocho 
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meses ; y acusándole de haber sido cómplice 
en la muerte de Ganjatu , un hijo de Ar-
g u n , l lamado Gazan , c reyó que debia ven­
gar á G a n j a t u , ó por mejor dec i r , le pare­
ció que se le ofrecía buen pretexto para in­
vadir el trono. Cada uno de los competido­
res escuchó las proposiciones de paz que los 
señores les h ic ieron; pero se v ieron: y conci­
biendo sospechas uno de o t ro , se armaron la ­
zos , y cayó Baydu como menos hábil . 

Quando G a z a n , por tomar la corona del 
I r á n , salió del Korasan , en donde reyna-
ba t ranqui lamente , le inquietaron algunos de 
sus parientes que tanto como el deseaban el 
cetro de Persia. Repr imió sus deseos Neuruz , 
que era su Emi r ; y G a z a n , por sospechas mal 
fundadas , le premió con mandar quitar le la 
vida. Acometió este Príncipe á la Siria con 
felicidad ; pero así que salió de e l la degolla­
ron á los Mogoles que dexó de guarnición. 
Gobernó con bastante prudencia y equidad; 
pero no por eso dexáron de asesinarle á los 
once años de reynado. 

N o se sabe si tenia h i jos ; pero á lo me­
nos A lg i ap tu que le sucedió no era hijo su­
yo . Este poseyó también el Korasan , y pro­
curó con inúti les esfuerzos volver á tomar la 
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S i r i a : le atacaron los T u r c o s , y los rechazó: 
fundó la ciudad de Su l t an í a , y la hizo su ca­
pital . Hizo florecer la justicia y la re l ig ión 
en sus estados mas que otro a lguno de los 
descendientes de G h e n g u i s - K a n , aunque solo 
tenía veinte y quatro años quando subió a l 
t rono, en donde reynó doce. 

El amor y otras intrigas inquietaron e l 
reynado de su hijo Abusaid. Ten ia su padre 
dos Vis i res ó Ministros, ambos muy in te l i gen­
t e s ; y aunque su hijo los conservó, no tuvo 
la autoridad ó la destreza de mantener entre 
ellos la buena armonía : y así e l uno suplan­
tó a l otro con e l auxi l io de J u b a n , cé lebre 
guerrero á quien habia ganado. Estos dos 
hombres se hicieron los dueños ; pero con 
la muerte del Vis i r se reunió muy presto to­
da la autoridad en J u b a n , que era gran sol­
dado ; y para atraerle mas y m a s , le dio el. 
Sultán por esposa su propia hermana. 

Tenia J u b a n una hija de rara be l l eza , lla­
mada K a t u n : y bien fuese que e l Príncipe no 
la conoció, ó bien extravaganc ia , no se ena­
moró de el la hasta que se habia casado con 
un señor l lamado Hasan. E l S u l t á n , arrastra­
do de su pasión, se val ió de su autoridad pa­
ra pedir la á su padre fundado en una l e y de 
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los Mogo le s , por la que qua lquier particular 
t iene obligación de repudiar á su muger quan-
do e l Sul tán se quiere casar con el la . El padre 
no quiso consentir en el d ivorc io , y ret iró de 
l a corte á su hija y á su yerno. Picado el 
Pr íncipe manifestó sentimientos que dieron in­
qu i e tud al G e n e r a l ; y retirándose este al K o -
ra san , en donde le estimaban mucho , levan­
tó un exérc i to ; pero á pesar de su habi l idad 
no le fue la guerra favorable. Después de 
a lgunos sucesos felices los emisarios del Sobe­
rano le ganaron la mayor parte de sus tro­
p a s , y estas le abandonaron. Se refugió en la 
casa de un hombre que antes habia sido su p u ­
p i lo , y le debia muchas obligaciones ; pero 
este no resistiendo á las ofertas de A b u -
said , qui tó la vida á su tutor , y envió la 
cabeza al Pr íncipe . Quando ya iba á reci­
bir la recompensa promet ida , se quedó pas­
mado con la noticia de que Hasan habia cedido 
l a muge r al Sultán ; y es ta , cuyo padre aca­
baba él de matar , gozaba del mayor poder 
y estimación con su nuevo esposo. N o obs­
tante prosiguió , le recibieron con frialdad, 
y debió tenerse por muy venturoso , pues 
l e dexáron volver , aunque frustradas todas las 
promesas. La autoridad de la Princesa Katun 
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la suscitó envidiosos, los quales inquietaron 
e l espíritu del Príncipe con ze los , persuadién­
dole que su muger veía en secreto á su pr i ­
mer esposo. Si no le desengañó, le sosegó, co­
mo sabe hacerlo toda muger hábi l en seme­
jantes ocasiones; pero viendo luego que vo l ­
vía á sus sospechas, y temiendo ser al fin 
víctima de e l l a s , le hizo dar veneno. Mur ió á 
los treinta y dos años de edad , y diez y nue­
ve de reynado. 

Abusa id , demasiado joven para gobernar , 
y por otra parte juguete de sus pasiones, de las 
de los Grandes , y las de los Ministros y G e ­
nerales , dexó el reyno l leno de discordias. 
Los Mogoles no reconocieron y a la est irpe 
de Ghenguis-Kan. Los señores se acantona­
ron en las provincias saqueándolas, y acome­
tiéndose los unos á los otros. Los descen­
dientes de Hu l acu , ant iguo Sul tán , y los de l 
desgraciado Generalísimo J u b a n , reynáron 
los primeros setenta y seis años en el I r a k 
de Arabia y parte de la A c e r b a : los segun­
dos solos veinte en la otra parte del I r a k 
Pérs ico; pero estas provincias pequeñas se con­
fundieron por últ imo en la de Tamor lan . 

T imur B e k , á quien conocemos por e l 
nombre de Tamor lan , nació en medio de los 
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alborotos del I r ak . Ten ia veinte y cinco años 
quando perdió á T r a g a y , su pad re , que fue 
uno de los Generales que , muerto Abusaid, 
se apoderaron de una parte de estas tierras, 
y para salvar sus posesiones tuvo que ha­
cer al ianza con sus vec inos , siendo el prin­
cipal de estos e l Emir Husain. Uno y otro 
se vieron en grandes riesgos en las guerras 
que tuvieron que sostener. T imur se portó 
con mucho valor en todas las circunstancias 
pe l ig rosas , porque sabia mandar y combatir. 
Todo quanto l laman fortuna de la guerra lo 
exper imentó en su persona, porque se vio ven­
cedor, derrotado, pris ionero, puesto en l iber­
tad , herido , fugitivo , casi solo por los desier­
tos , presentándose de nuevo con algunos va­
gos que juntaba , aumentando sus t ropas , reci­
bido en las grandes c iudades , y a en buena ar­
monía con Husa in , y ya separado de é l . Por 
úl t imo se vio con mas poderoso partido que 
este c o l e g a , cuya envidia , avaricia y malas 
propiedades le ahuyentaban las tropas y los 
G e n e r a l e s ; al mismo tiempo que el valor de 
T i m u r , su rectitud y afabilidad l e ganaban 
los corazones de todos. 

Entre tanto habían ido extendiendo am­
bos su Imperio á pesar de la antipatía de su 
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carác ter ; pero T imur procedia con tal modes­
tia que parecia hacer el segundo papel en lo 
que era común de los dos , y re la t ivamente 
al gobierno genera l de los estados que ha-
bian añadido á sus primeras posesiones. N o 
se contentó Husain con los derechos que T i ­
mur le ced ia : le dispuso emboscadas, preten­
dió sorprehender le , y fue tanto lo que hizo, 
que T i m u r , precisado á defenderse, le declaró 
la guerra . N o fue ventajosa para Husa in , 
porque todos los principales tributarios ó va ­
sallos abrazaron el partido de T i m u r , el qua l 
sitió á su r ival en B a l k , y le hizo prisione­
ro. Quando se le presentaron , se le saltaron 
las lágrimas con la memoria de su ant igua 
al ianza. L e decian que diese la sentencia so­
bre la suerte de su prisionero, y solamente 
respondió : „ Y o renuncio al derecho que ten­
go para qui tar le la v ida ." Los Emires ó Gran­
des del Imperio , viendo enternecido á T i ­
m u r , y temiendo el resentimiento de Husain 
si quedaba con v i d a , juzgaron que el dicho 
de l Emperador no debia tomarse como pa­
labra de grac ia , y así retirándole de su p re ­
sencia le quitaron la vida. Con esto se ha l ló 
T i m u r solo, gobernando un grande Imper io , 
y todavía le aumentó con victorias que l e 
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dan luga r dist inguido entre los mas ilustres 
conquistadores, baxo el nombre de Tamorlan. 

Es difícil decidir si las guerras que tu­
vo Tamorlan que sostener con los Príncipes 
que quisieron sacudir ó sacudieron el yugo 
quando él subió al trono deben llamarse re­
beliones : pues por su conducta para con ellos 
debe juzgarse que no los miraba como rebel­
des , respecto que no los trataba como ta les , si­
no como á Príncipes vencidos en una leg í ­
tima defensa. H a y exemplares de que los per­
donaba dos y tres v e c e s , los l lamaba á su 
corte , y los entretenía en el la con regalos, 
honras y empleos. Lo contrario hacia con los 
vasallos que habían tomado las armas y he­
cho porfiada resistencia á instancias de sus 
Emires : á estos los trataba con una severi­
dad que se acercaba á la barbarie. No se pe­
netra bien el motivo de esta diferencia , á 
no áer que intentase inspirar en los pueblos 
odio y desprecio para con aquellos Príncipes, 
que después de haberlos arrastrado al pe l i ­
gro , no solo no los libraban de la desgrac ia , 
sino que sacaban de el la mayor ventaja . 

I Q u é arroyos de sangre no hizo correr 
a l ambición de Tamor l an ? Dec ía „ q u e no 
era concebible ni bien visto que la tierra 
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fuese gobernada por dos R e y e s . " Su p r i ­
mera expedición quando se vio Emperador 
fue contra los Getas : la segunda contra e l 
Korasan. Mucho le dieron que hacer los p u e ­
blos de estos paises , ambos belicosos, y tuvo 
que volver repetidas veces á la ca rga ; pero 
al fin los su je to , y con las dificultadas se a u ­
mentó su gloria y su poder. L l e g ó su cor­
te á ser la de un Monarca superior á todos 
los otros. Sus oficiales se l lamaban Kanes y 
Su l t anes , t í tulos que equivalen al nombre de 
B.ey y á las dignidades que entre nosotros 
son mas eminentes. Estaba rodeado de Emi­
r e s , principales oficiales civi les y mi l i ta res , y 
de She ikes , descendientes de Mahoma , hom­
bres muy respetados que se aplicaban á las 
c iencias , y profesaban toda la severidad de 
su secta. 

Habia fixado Tamorlan su habitación en 
Samarcanda ; pero aumentó y engrandeció á 
K e s h , hasta hacerla una soberbia ciudad. S i 
antes era un seminario de las c iencias , él l a 
enriqueció con todo quanto para adornarla 
ha l ló en la capital de los Reye s G u r i s ; has ­
ta las puer t a s , con grande arte trabajadas y 
cargadas de curiosas inscripciones , las hizo 
trasladar á su ciudad. En e l l a depositó tam-
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bien los tesoros de los R e y e s G u r i s , que con­
sistían en plata , moneda , pedrería en bruto 
ó abr i l lantada, ricos t ronos , coronas de oro, 
preciosa bax i l l a , y brocados de oro y de plata, 
con otras cosas de grande estimación que ha­
bian ido juntando por muchos siglos. A los 
habitadores les impuso una contribución por 
modo de rescate ; pero fueron en esto mas 
felices que los G e t a s , que se atrevieron á 
resistir á las armas del conquistador , pues 
habiendo hecho mas de dos mil esclavos, man­
dó ponerlos vivos amontonados uno sobre otro 
con cal y ladr i l lo para ir construyendo torres. 
Mas de una vez repit ió Tamorlan esta c rue l ­
dad horr ible . 

Estas atrocidades se extrañan mucho en 
un hombre á quien no faltaba sensibilidad; 
pero sin duda no la t en i a , como otros mu­
chos , sino en lo que le tocaba muy de cer­
ca. Por exemplo , en la muerte de su hijo 
Gehangh i r y de dos de sus mugeres tuvo 
tanto sentimiento que le reduxo á una espe­
cie de estupor. Se estuvo encerrado en el 
pa l a c io , entregado á la pesadumbre y á las 
l á g r imas , y descuidando de todos los nego­
c ios , se ocupaba únicamente en oraciones. Por 
ú l t i m o , á instancias y representaciones de sus 
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Ministros volvió á sus ocupaciones ordinarias. 
„Estoy convencido, dec i a , de que una hora 
que el Soberano emplee en administrar jus ­
t ic ia , es mas importante y út i l que e l c u l ­
to que pudiera dar á D i o s , y las súplicas para 
que le diri ja en toda su v ida . " 

Ser ia asunto cansado segui r le en todas 
sus conquistas en P e r s i a , en la Armen ia , en 
l a G e o r g i a , en e l Turkes t an y e l Karasm, 
entre los Kip jacos , los Tu rkomanos , de lante 
de Astarabad, Taur i s y otras mi l ciudades que 
tomó por capitulación ó por asalto. A estas 
últimas rara vez las perdonó; y para confusión 
de los feroces vencedores , y prevenir horro­
res semejantes, si posible f u e r a , debemos r e ­
ferir e l terr ible castigo de Ispahan, capita l 
de la Pe r s i a , que se habia rebelado. Mandó 
Tamorlan pasar á cuchi l lo á todos los h a ­
bitadores, á excepción de los que habían sal­
vado la vida de algunos de sus soldados; y 
para asegurarse de la execucion de sus ór ­
denes obl igó á cada compañía á presentar le 
cierto número de cabezas , y las compraban 
para completar su contingente. Perdonaron á 
tan pocos que al fin se vendían á vi l p r e ­
cio. Por los registros del Diván l l egaron las 
cabezas al número de setenta m i l , y con ellas 
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se construyeron torres 'en muchos parages de 
l a c iudad. 

D e Ispahan l l evó Tamorlan sus armas 
siempre, victoriosas á la Rus ia , atravesó los 
grandes rios V o l g a , J a i k y el O b i : penetró 
hasta las partes septentrionales de la Mosco­
via , vio e l mar G l a c i a l , l l evó sus tropas á 
l uga re s en donde no vieron en meses ente­
ros vestigios de hombres. Tomó las plazas 
mas importantes de aquel los paises, como son 
Astrakan , Tobobik y Moscow, y trató á las 
que se defendieron con corta diferencia como 
habia tratado á los de Ispahan. Envió este 
Principe exércitos contra los Kurdos , nación 
errante que vivia del robo y la r ap iña ; ¿pe ­
ro cómo podia reprehender esto un hom­
bre que estaba saqueando el Asia , y la iba 
á inquietar hasta en sus desiertos ? Es pre ­
ciso confesar, que los laure les que recogió en 
estas expediciones los mereció por su habi­
l i d a d , cuidado, vida laboriosa y va lor , y así 
no sufría ni la sombra de la poltronería. Por 
una ventaja poco importante que se dexó ga ­
nar uno de sus capi tanes , le hizo quitar las 
ba rba s , después de haber le severamente re­
prehendido , y le pintaron la cara con blan­
quete y be rme l lón ; le pusieron un peynado 
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de m u g e r , y en este estado l e hizo pasear 
descalzo por la c iudad. 

Por el contrario á los val ientes que l e 
complacían los premiaba con magnificencia, y 
recibía gran gusto después de sus victorias 
en ver á sus exércitos descansar de los t ra ­
bajos con juegos y convites, que duraban mu­
chos días. Entonces daba á sus Generales ves ­
tidos de honor y pedre r í a : se interesaba en 
su felicidad , asistía á sus bodas , y recibía 
enhorabuenas por las prosperidades que les 
sucedían , con demostraciones de verdadera 
sensibilidad. Con ocasión de los cumpl imien­
tos que le hizo su hermana por haber le na ­
cido un nieto , dio un magnífico convite. 
Ocupaban las tiendas e l espacio de dos l e ­
guas : su pabellón colocado debaxo de un 
dose l , sostenido de quarenta co lumnas , era 
tan espacioso como un palacio. Quando y a 
estaba todo pronto, se adelantó e l Empera­
dor con la corona en la cabeza y el cerro 
en la mano, y se sentó en un trono adorna­
do de bri l lante pedre r í a , y colocado en me­
dio de su tienda : grande número de las mas 
bel las damas del Asia ocupaban los dos l a ­
dos de l trono , cubiertas todas con velos de 
brocado de oro , y cargadas de piedras p re -

TOMO V I I I . V 
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ciosas. Estaba la música distribuida en dos lí­
neas : nueve metredoteles con mazas de oro iban 
delante de los p l a tos , y se les • seguían co-
peros con botellas de cristal l lenas de vino 
t in to , b lanco, de Masanderan y otros diferen­
tes : l levaban también aguardiente tan claro 
como el agua que mana de las rocas. Daba 
grande bri l lo á la concurrencia la mul t i tud de 
hermosas señoras con los cabellos trenzados 
y pendientes hasta el suelo. Se concluyó la 
fiesta con danzas y espectáculos, y sola e l l a 
puede dar una idea de la magnificencia y ga ­
lantería asiática. 

También tenemos la descripción de dos 
palacios que edificó Tamorlan : e l uno cer­
ca de Samarcanda , obra de los mas hábiles 
arquitectos de Persia y de Bagdad. En cada 
uno de los quatro ángulos habia un pabe­
l lón : las paredes estaban pintadas al fresco, 
y sus pinturas igualaban á los quadros de los 
mejores maestros: el patio estaba enlosado de 
mármoles : el pie de las paredes, así por den­
tro como por fuera , estaba revestido de chi­
na. E l otro palacio mas distante de la ca­
pital se construyó en una hermosa l lanura, 
y le l lamo jardín que alegra el corazón, aña­
diendo á este nombre el de una Sul tana fa-
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vorita. Era un cuadrado regu la r , y en me­
dio de cada lado habia una p u e r t a : tenia e l 
edificio tres altos, todos embovedados: las p l a ­
taformas estaban adornadas con flores á la mo-
sayca , y las paredes revestidas de china : su 
decoración era quanto puede encantar á los 
ojos , y juntaba la solidez con la hermosura. 
Un cerco de columnas de mármol le daba 
cierto ayre de grandeza : e l jardin se repar­
tió simétricamente en quadros para las l e g u m ­
bres y en v e r g e l e s : las calles tenían á los 
lados unas higueras s i lvestres, y otros árbo­
les fruta les , y cada uno de los quatro án­
gu los , adornado con un pabe l lón , estaba r e ­
vestido de las mas hermosas porcelanas co­
locadas con un arte admirable. 

Para que Tamorlan no se fixase en tan 
bellos s i t ios, era preciso que e l movimiento 
de las marchas y el ruido de las armas h u ­
biesen l legado á ser en é l una imperiosa ne­
cesidad. Desde los paises septentrionales de l 
Asia l e volvió su infatigable deseo de con­
quistas al mediodía y á los afortunados te r ­
renos que riegan el Indo y el Ganges . T a m ­
bién le excitaba á esta empresa su zelo fa­
nático por el mahometismo. Era Pr ínc ipe 
muy devoto a l mismo tiempo que c r u e l ; y 

v a 
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notan sus historiadores que si en sus viages 
hab i a , aunque fuese á d i s tanc ia , el sepulcro 
de a l gún santón , torcía el camino por ir á 
vis itar le . Pero en ninguna ocasión se mostró 
tanto el ansia por hacer prosélitos, que sue­
l e parar en c rue ldad , como en la guerra del 
Indostan, y en la de Georgia que se la siguió. 

Y a habia prometido ir con sus armas á la 
Ch ina á exterminar á los infieles, que así l la­
man los Mahometanos á los que no son de 
su secta. Por desgracia de los Indios a l gu ­
nos de sus Gene ra l e s , en conseqüencia de la 
host i l idad, se entraron por sus países. Así 
que recibió la noticia Tamor l an , se inflamó 
su z e l o , y resolvió tener parte en la gloria 
de la Gazi, que quiere decir guerra santa, 
y determinó marchar en persona, porque aun­
que profesan e l mahometismo en Deh l i y 
otras ciudades de aquel Imperio , la mayor 
parte estaba habitada por los Guebros ado­
radores del fuego , y tratados de idólatras 
por los Mahometanos. Quando estos se vie­
ron apoyados de un protector tan poderoso, 
se quejaron de las vexaciones de los G u e ­
bros, con ser estos los mas benignos del mun­
do. Tamorlan sin mas examen dio sobre aque­
llos que suponia persegu idores , é hizo una 
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gran matanza , persiguiendo á unos en sus 
ciudades , y á otros en las cavernas de los 
montes. Los de las ciudades sufrieron por to­
das partes la mas bárbara sue r t e , arrancados 
de sus casas, entregados á los soldados bru­
ta les , y vendidos como esclavos. Una de es ­
tas ciudades ofreció rescatar la vida de sus 
habitantes con dinero , y mientras se ajusta­
ban sobre el precio entraron con sable en 
mano las tropas de Tamorlan por la brecha. 
Los Guebros dispersados pusieron fuego á sus 
propias casas, arrojaron á las l lamas sus bienes, 
mugeres é hi jos , y perecieron hasta el ú l t i ­
m o , defendiéndose con valor en aquel las h u ­
meantes ruinas. Los habitadores de las ca­
vernas , que se creían inaccesibles , se estre­
mecieron al ver las arcas que colgadas de ca­
denas vomitaban á la entrada de sus refugios 
feroces soldados que los seguían en la obs 
cur idad , y por entre los senos de aquel l 
cuevas , matándolos á puñaladas. 

Todo esto mas bien fue una caza que 
una guerra , hasta que se presentaron los dos 
grandes exércitos. El de los Ind ios , manda­
do por Sultán Mamud-Kan , Emperador de l a 
I n d i a , acompañado de muchos R e y e s a l ia­
dos ó vasa l los , que l e habian l levado lo mas 
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escogido de sus tropas. Antes de la batalla 
hicieron presente á Tamor l an , que su cam­
po rebosaba en prisioneros , casi todos Gue-
bros é idolatras , y que estos podrían durante 
e l combate juntarse con los enemigos, y di-
xo en alta v o z : „Que los maten.'' Y en me­
nos de una hora quitaron la vida á mas de 
cien mil . Después de un preliminar tan espan­
toso , l legaron á las manos con el furor d ig­
no de gentes que peleaban los unos por la de­
fensa de sus hogares , hijos y mugeres , y los 
otros por la gloria de una rel igión supersti­
ciosa que prometia premios inefables á los 
que morían márt i res , como llaman á los que 
perecen en la guerra . Vencieron los fanáti­
cos , mas no sin una vigorosa resistencia que 
causó grande pérdida en los vencedores. Ma -
hamud y sus Generales huyeron abandonando 
el pais á los desenfrenados bárbaros, así como 
se dexa que se extiendan las aguas de un tor­
rente quando no se hal la medio de extraviarlas. 

D i h l i , la capi ta l , fue tomada y destruida: 
la misma suerte sufrieron otras ciudades muy 
importantes ; pero á les Guebros no se les 
concedía gracia a lguna : por todas partes los 
pasaron á cuch i l lo , y sin exageración se pue­
de decir que perecieron á millones. E l pri-
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vi legio de los que eran Mahometanos consis­
tió en reducirlos á la esclavitud. N o se puede 
imaginar el enorme botin que adquirieron en 
esta expedición las tropas de Tamor l an , pues 
toda e l l a fue saqueo y asolación. Cada sol­
dado iba cargado de j o y a s , preciosos despo­
jos del pais mas rico de l mundo : y cada uno 
l levaba tras de sí mul t i tud de esclavos, en tér­
minos que el mas infeliz los tenia á docenas. Es­
tos hechos no serian creibles si no los a segu­
raran autores contemporáneos, que ó los vie­
ron por sí mismos , ó los oyeron á testigos 
oculares. Notan estos autores que antes de 
la batalla decisiva de la suerte de los I n ­
dios se puso Tamorlan en una montaña , y 
levantando las manos a l c i e lo , pidió con mu­
cho fervor á Dios y á su Profeta , que l e 
diesen la victoria. No estaban de acuerdo los 
Astrólogos sobre el momento propio para e l 
combate , y querían algunos r e t a rda r l e ; p e ­
ro él les dixo : „ L a felicidad y la desgra­
cia no dependen de los astros, sino del C r i a ­
dor del universo. En tomando yo las medi­
das y precauciones necesarias , no retardaría 
un instante la execucion de mis proyectos 
por esperar otro que sea fe l iz ." No obstan­
t e , bien fuese por satisfacer á su part icular 
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devoc ión , ó por animar á sus t ropas , abrió e l 
A lcorán , y fuese de propósito ó casualmente, 
d io con un versículo que le prometia victo­
r ia comple ta : esperanza que procuró comuni­
car con gran cuidado á su exército. 

N o se sabe el fin que se propuso T a -
morlan en tan be l la conquista, si pensaba en 
fixar al l í su habi tac ión, si en poner Gober­
nadores en su nombre , ó en contentarse con 
q u e e l Emperador , hecho su vasa l lo , reco­
nociese su super ior idad , ó en fin si conclui­
da la Gazi, ó guerra santa , y la matanza r e ­
l igiosa , pensaba volver cargado de riquezas, 
y abandonar un p a i s , que en recobrándose de 
su aturdimiento pudiera darle bien que ha­
cer ; pero cesan estas suposiciones ó dudas 
en sabiendo que le obligaron á volverse los 
alborotos que se levantaron en la Pers ia , y que 
con sola su presencia se sosegaron. Los cau­
saba la demencia de un hijo suyo á quien 
habia confiado e l gobierno del Irán. Habia 
padecido este Príncipe un accidente que l e 
turbó a lgo el ju ic io ; pero se aumentó su lo ­
cura con la compañía de los l iber t inos , mú­
sicos , bay la r ines , y mucha gente de mala v i ­
d a , que aprovechándose de su enagenacion 
l e sumergieron en sus torpezas , y empeoró 
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de su mal. A todos los hizo ahorcar Tamor­
lan sin excepción de las gentes dist inguidas; 
y ni aun se l ibertó cierto poeta , estimado no 
solo por sus versos, sino por su ciencia y agra­
dable conversación. Buena lección para los 
que usan mal de sus talentos respecto de sus 
Príncipes. 

Después de esta guerra de la India se 
presentó otra no menos meritoria en Geor ­
g i a . A l l í no habia que distinguir como en e l 
pais de los Guebros , porque todos eran Chr i s -
t ianos , y por consiguiente buenos para sacri­
ficarlos á la l ey musulmana. Tamorlan los asal­
tó con su ordinaria impetuosidad. Iban sus 
soldados á caza de Christianos por las rocas y 
cavernas de la Georg ia , del mimo modo y 
con el mismo acierto que lo habían executa-
do con los Guebros. En todas partes por don­
de pasaron destruyeron las I g l e s i a s , y mata­
ron á los Sacerdotes y Christianos perseve­
rantes en su fe. Toda la Georg ia hubiera su­
frido el y u g o , si una que re l l a , mas que de ín­
teres de r iva l idad , no hubiera hecho que T a ­
morlan volviese sus banderas contra las de 
Bayace to , Emperador de los Turcos . 

Estos dos Pr ínc ipes , r ivales en la g lor ia , 
se abrasaban en deseos de medir sus fuerzas. 
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Bayaceto echó el g u a n t e , y Tamorlan le re­

cogió con gusto ; pero antes de empezar es­

ta guer ra entró en S i r i a , y la subyugó to­

da : destruyó la ciudad de Damasco , avanzó 
hasta Bagdad , y la conquistó. Tenian los sol­

dados orden de l levar cada uno una cabeza, 
y obedecieron con demasiada puntual idad, 
y así edificaron al l í torres de cabezas , como 
lo habian hecho en otras partes. D e una vez 
hizo el vencedor precipitar en los fosos de 
una ciudad que habia tomado quatro mil ca­

ballos con sus g inetes , enterrándolos vivos. Los 
pueblos de la Anato l i a , asustados con razón 
por estas atrocidades, suplicaron á Bayaceto que 
no atraxese contra ellos aquel azote. Condes­

cendió con la súpl ica , y escribió una carta 
disculpándose: no satisfizo con esto al fiero Tár­

taro ; pero tampoco agradaron al Emperador 
turco las proposiciones que él le hacia. L le ­

garon pues á las manos, hicieron prisionero á 
Bayace to , y fue tratado con mucha atención. 
M u r i ó sin embargo en las cadenas de Tamorlan, 
e l qual enriqueció sus tropas con el saqueo de 
la Ana to l i a , como lo habian temido sus habita­

dores. Desde al l í amenazó al Monarca de Egip­

t o : este le envió á presentar sus sumisiones, con 
lo que se contentó, y volvió sobre la Georgia. 



D E L A H I S T O R I A U N I V E R S A L . 3 0 7 

M a l e k , su R e y , habia prometido lo que 
por haberse retirado Tamorlan no cumpl ió . T a l 
vez se creia libre de su promesa quando supo 
que el Tártaro habia entrado otra vez en sus 
estados, y todo lo l levaba á fuego y sangre . 
Le envió M a l e k á suplicar que suspendiese 
sus hosti l idades, y á decir le que de miedo no 
se presentaba; pero que en teniendo seguridad, 
iria con los señores que citaba á postrarse an­
te su trono y jurarle obediencia. Tamorlan 
l e respondió : „E1 caso de un R e y christ ia-
no no tiene que ver con los Príncipes que c i ­
ta , los quales son mahometanos : por estos 
aboga su rel ig ión. Pero si e l B e y quiere v i ­
vir , es preciso que inmediatamente se presen­
te en mi corte ; y si Dios no le hace la g r a ­
cia de abrazar el mahometismo, yo le impon­
dré un tributo : le dexaré el gobierno de su 
p u e b l o , y no inquietaré á sus habitadores. 
Baxo el mismo pie está conmigo el Empera­
dor de Constantinopla." No se dio prisa M a ­
l e k á cumplir tan duras condiciones, y e l 
Tár ta ro , l leno de supersticioso zelo , empezó 
la Gazi ó guerra de rel ig ión con su ordina­
ria barbaridad. Y a entonces le envió el R e y 
á ofrecer todas sus r iquezas , un t r ibuto anual , 
y proveerle de tropas. Supl icaron los Emires 
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de rodillas al Emperador que aceptase sus su­
misiones ; y como no pareciese que pensaba 
en moderar su ardor por la Gazi, le pidie­
ron que consultase á los doctores de la ley 
y á los Muft is . Dixéron estos , que pues los 
Georgianos se ofrecían á pagar t r i bu to , y 
prometían no molestar á los Musu lmanes , es­
taba por la l ey obligado á darles quarte l sin 
destruirlos mas con muertes y saqueos. Con 
esta decisión hizo Tamorlan con la cabeza una 
seña favorable , y se verificó la paz. 

Si Tamorlan no hubiera tenido aquel fu­
rioso zelo por su secta , y la persuasión ma­
hometana de que quanto emprendía por ha­
cer la mas famosa, inclusas las guerras acom­
pañadas de matanza y saqueo , le alcanzaría e l 
perdón de sus pecados , pudiera haber si­
do un buen Pr ínc ipe , y sobre todo después 
que se le disiparon los prestigios de la am­
bición. Sus naturales y loables disposiciones 
se manifiestan en un discurso que hizo á su 
conse jo : „ Hasta ahora , le dixo , no he t e ­
nido otra ambición que la de conquistar y 
extender mi vasto Imperio. Pero ya estoy re ­
suelto á procurar únicamente el descanso y 
felicidad de mis vasa l los , y hacer mis reynos 
florecientes. Quiero que todos me entreguen 
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á mí mismo en persona sus memoriales y me 
digan sus que j a s , que me aconsejen sobre e l 
bien de los Musulmanes para g lor ia de la fe 
del Profeta , y para extirpar los malos y pe r ­
turbadores del público reposo; porque no qu ie ­
ro que en mi juicio pidan venganza contra 
mí los oprimidos. Tampoco quiero que nin­
guno de mis valerosos soldados, que tantas 
veces han expuesto sus vidas por servirme, pue­
dan quejarse de mí ó de la fortuna: pues sien­
to sus trabajos aun mas que ellos mismos. N o 
reze le ningún vasallo de presentarse á mí con 
sus que jas , pues no tengo otra intención sino 
la de que en mi reynado sea e l mundo un 
paraíso : sé muy bien que quando un R e y es 
m u y justo y benéfico se ve su reyno corona­
do de bendición y de gloria. Por ú l t imo, qu i e ­
ro ir juntando un tesoro de justicia para q u e 
mi a lma sea feliz en la otra v ida . " 

M e ha parecido no quitar una palabra de 
este d iscurso , porque pinta un buen corazón. 
Ten ia este Príncipe gusto en conversar sobre 
sus obl igac iones , lo que es prueba de que 
deseaba cumplir con el las . Se le observaba 
escrupuloso; por lo qual deseaba conccer la 
diferencia entre lo que era en el Alcorán pre­
cepto , y lo que solo era consejo. En una dis-
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puta de esta especie dio un dia con estas pa­
labras de Mahoma : Dios prescribe d los Re­

yes la justicia y beneficencia. „ ¿ P o r que pues, 
dixo á sus doctores, no me decís lo que de­
bo e v i t a r ? " y ellos respondieron: „JNo nece­
sita vuestra Alteza de que le aconsejemos: 
antes bien debemos nosotros aprovecharnos con 
la imitación de vuestro exemplo ." ,,JNo gus­
to de esos cumplimientos , replicó el Empe­
rador , que hue len demasiado á lisonja ; y mi 
intención, quando pregunto , es de instruirme, 
y así espero que me advirtáis los abusos para 
poder reformarlos." 

Uno de los doctores, que enviaba á las 
provincias á examinar lo que en el las pasa­
ba y darle cuenta , impuso á los habitadores 
de una ciudad una grande contribución con 
e l pretexto de hacer al Emperador un pre­
sente. L l e g ó á saberlo , y con ser este doc­
tor uno de sus famil iares , y de los mas gran­
des señores de l reyno , mandó que le pusie­
sen esposas en las manos , y una horquil la a l 
cue l lo , en cuyo estado le envió á la mis­
ma ciudad con el dinero que habia robado. 
En un v i e rne s , dia de publica oración, vie­
ron al culpado en la mezquita principal-ata­
do al pulpito del pred icador , y el que le> 
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habia l levado rest i tuyó de parte de Tamor ­
lan á los habitadores la cantidad que les ha ­
bia exigido violentamente. Después volvieron 
á l levar al doctor á Samarcanda, en donde su 
mayordomo , cómplice y ta l vez incitador de 
sus extorsiones, fue ahorcado á su vista. 

N o puede menos de sentirse que el fa­
natismo supersticioso arrastrase á tantos y e r ­
ros á un hombre tan proporcionado para cor­
regir los ágenos. Sin duda le pareció acto 
meritorio quando pensó en otra nueva gue r ­
ra , y la anunció á su consejo en estos tér­
minos : „Amados compañeros: pues mis gran­
des conquistas no se han hecho sin mucha 
violencia , por lo que han causado la destruc­
ción de gran número de criaturas de Dios : 
para expiar mis culpas pasadas he resuelto 
hacer una buena obra. Esta es la guerra á 
los infieles, y exterminar los idólatras de la 
China . Conviene pues que mis t ropas , que 
son las que me ayudaron á cometer mis cu l ­
pa s , sean también los instrumentos de mi pe­
nitencia. Mando que se pongan en marcha 
para la China á fin de adquirir el mérito de 
esta santa g u e r r a , arruinando los templos de 
los ídolos, y construyendo en su lugar mez­
quitas." A la verdad que es bien s ingular el 
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modo de espiar sus crueldades. 
Antes de ir á l a conquista de la China 

determinó Tamorlan casar sus n ie tos , y con 
este motivo dio una función que tiene muy 
pocos exemplares. Todos los Grandes fueron 
convidados á la fiesta : acudieron en tropel los 
pueblos del Asia á disfrutar placeres y espectá­
culos de toda especie. Ricas tiendas l lenas de 
los géneros mas ra ros , anfiteatros cubiertos de 
brocados y tapicería de Persia y cargados de 
baylar ines y músicos: todos los oficios se pre­
sentaban con los atributos de sus profesiones, 
y con disfraces análogos á es tas : los carnice­
ros vestidos de pieles de best ias , y en una 
disposición cómica : los guanteros disfrazados 
de l eone s , t i g r e s , raposas, ostentando cada 
uno los primores de sus hechura s : los tapi­
ceros con telas p intadas : los lenceros forma­
ron un alto quadro que parecía de ladri l lo: 
los vendedores de frutas presentaban jardines 
portát i les l lenos de melocotones, almendras y 
granados N o habia an ima l , hasta el elefan­
te , que no se imitase en varios géneros de 
máquinas que hacían andar con resortes. 

A todo el pueblo se le admitió con or­
den y policía en e l convite nupcial . Cuen­
tan que en cocer las viandas se consumió la 
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leña de muchos bosques. En toda la ex ten­
sión de una gran l lanura habia mesas cubier­
tas de manjares diversamente condimentados, 
frascos de vino , é infinidad de cestas l l e ­
nas de frutas. Para que íuese perfecta la a l e ­
gr í a , dispuso Tamorlan que se hiciese una pro­
clamación en estos términos: „Este es tiempo de 
fiesta, placer y regoc i jo , y asi á ninguno es 
permitido querel larse en é l , ni reprehender á 
nadie : no se ponga el rico sobre el pobre, 
ni el poderoso sobre el débil . A ninguno se 
le p r egun t e , cómo ó por qué has hecho eso." 
No hablamos de los inmensos presentes que 
se hicieron á los novios, cargados con simetría 
en camellos y elefantes , ni de las i lumina­
ciones, justas y fuegos artificiales. Duraron las 
fiestas dos meses, y pasados estos despidió á la 
asamblea , y revocó la l ibertad concedida pa­
ra solo aquel t iempo. Se prohibió entonces 
beber vino , y hacer cosa que fuese i l íc i ta . 
Se encerró después el Emperador en su ga­
binete , y se le oyó pronunciar estas pa la ­
b r a s : „Gracias á Dios por sus favores, y por­
que de pequeño Príncipe me ha hecho el Em­
perador mas dichoso del mundo, dándome tan­
tas victorias y conquistas, y haciéndome su 
siervo escogido." 

TOMO V I H . X 
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Los preparativos de la expedición de la 
Ch ina fueron inmensos. Era preciso l levar un 
exérci to de mas de doscientos mi l hombres 
atravesando desiertos ó paises asolados. Quan-
do partió hacia un frió tan áspero que las 
tropas pasaron los mayores rios sobre e l h i e ­
l o , y para coger agua era necesario romper 
á la profundidad de dos ó tres codos. A m u ­
chos se les helaron los p i e s , las narices y las 
ore j as , ó perecieron en e l camino con sus ca­
bal los. T a m o r l a n , que por ningún obstáculo 
re t roced ía , todo lo animaba y alentaba con 
su presencia. Y a l e detuvo la fatiga en una 
pequeña ciudad no lejos de las fronteras de 
l a Ch ina : en e l la enfermó; y declarándo­
se tabard i l lo , todos temieron que mur iese , y 
é l mismo presintió que su fin se acercaba. 
S iempre l leno de las esperanzas que le da* 
ba e l A lcorán , creia que estaba oyendo los 
celestiales houris que le l lamaban al paraíso. 
L l amó el Monarca , estando para mor i r , á 
todos los Grandes y á los de su familia , y 
como advirtiese que se deshacían en lágrimas 
al rededor de su c ama , les d i x o : „ N 0 l lo­
réis , rogad por m í : espero que Dios me ha 
de perdonar mis pecados aunque muchos: ten­
go el consuelo de no haber permitido que 
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los poderosos oprimiesen á los pobres. P r o ­
curad todos la felicidad y seguridad de los 
pueblos , pues curando sean juzgados los que 
han tenido autoridad , darán una cuenta muy 
severa. ' ' Nombró por su heredero universal y 
sucesor al Imperio á su nieto P i r - M e h e m e d -
G e h a n g u i r : encomendó á los asistentes que 
le obedeciesen , y murió con gran sosiego, 
pronunciando la fórmula distintiva de los M u ­
sulmanes : No hay mas Dios que Dios. T e ­
nia entonces setenta y un años, y habia r e y -
nado treinta y seis. 

Tengo por ocioso referir por menor las 
prendas de este Pr ínc ipe , respecto que las pin­
tan bien sus acciones. Se habrá advertido que 
estaba dotado de un excelente ju ic io , que l a 
distinguía en los consejos, como su intrepidez y 
valor le hacían sobresalir en las batallas. En 
todos los reynos adonde l l evó la guer ra no se 
contentaba como los antiguos conquistadores 
con a lgunas señales de sumisión, sino que la 
exig ía enteramente así de los Príncipes como 
de los pueblos. En quanto al gobierno de sus 
estados juntaba dietas como sus antecesores; 
pero no se fiaba de el las únicamente , s igu ien­
do siempre lo que su prudencia le dictaba. 
Inmoble en sus resoluciones abrazó la pol í -

x 2 
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tica de presidir á la execucion de sus desig­
nios , hal larse en todo , y despacharlo todo 
por sí mismo. Sus edificios, palacios, mezqui­
tas , colegios , monasterios de Dervís , hos­
pita les , ciudades enteras , puentes , canales, 
caminos soberbios, y fundaciones para los en­
fermos y caminantes pudieran i lustrar el r ey -
nado de muchos Monarcas. 

Aunque no importa mucho conocer el ex­
terior de los Pr ínc ipes , es este tan famoso que 
se desea tener idea de su persona. Era T a ­
morlan grueso y r ep l e to , de alta y bien for­
mada t a l l a : tenia la frente g r a n d e , la cabe­
za abultada : era ayroso , de tez blanca y en­
carnada , de larga barba , robusto y nervio­
so , ancho de espaldas, sus dedos eran gruesos 
y las piernas largas. Por efecto de heridas 
era manco y coxo del lado derecho ; y aun­
que no eran sus ojos muy br i l lantes , los te­
nia llenos de f u e g o : su voz era a l t a , sono­
ra y penetrante. Conservó aun en la vejez 
sano el j u i c io , vigoroso el cuerpo , mucha 
firmeza, y constancia inalterable. En su pre­
sencia no habia que chancearse ni disfrazar 
las ideas con palabras , porque gustaba de la 
verdad desnuda aunque fuese contra él . La 
divisa de su sello era e s t a : Yo soy sencillo y 
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sincero. Nunca se alteró la igualdad de su a l ­
ma ni en las desgracias ni en las felicidades. 

Vig i l ante y activo penetraba las intrigas 
mas ocultas : advertía los artificios mas refi­
nados , y por la fuerza de su razón percibía 
los sucesos en sus causas , y se sirvió a lgunas 
veces de esta sagacidad para hablar con ay re 
de Profeta. Gustaba de la l e c tu r a , y sobre 
todo de la de la historia. Todas las noches 
antes de recogerse conversaba con los sabios 
preguntándolos para instruirse. S u memoria 
le servia admirablemente : y quando l legaba á 
a lgún parage en donde ya habia estado, se d i ­
vertía en preguntar por tal ó tal persona, y 
en que habia parado tal diferencia ó tal ne­
gocio : parecía que no tenia en su cabeza mas 
que estos objetos. Su secreto era para é l so­
lo . Muchas veces concertaba en pleno conse­
jo sus medidas , y las comunicaba á todos los 
Genera les . Si el exército t itubeaba quando 
estaba para partir , daba contraórdenes que 
cambiaban todos los planes. Una de las cosas 
mas notables de este hombre extraordinario 
era el estar íntimamente convencido de que 
nada podia , y de que todo se lo debia á la 
Providencia ; persuasión bien rara en las gen­
tes venturosas. En cierto dia se le oyó una 
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confesión que hizo llorar á los que l e escu­
chaban. Estaban sus tropas sitiando un casti­
l lo mientras él se hal laba con calentura ; y 
no pudiendo sosegar sin ver e l estado de las 
cosas , se hizo l levar á la puerta de su tien­
da colocada en una a l tura . L e sostenían dos 
personas por los brazos ; mas como estaba tan 
d é b i l , dixo que le tendiesen en tierra , y en 
este estado dir ig ió estas palabras á uno de los 
as is tentes : , ,Considera mi flaqueza, y quan 
destituido estoy de fuerzas , pues no tengo 
manos para obrar , ni pies para andar ; y si 
ahora me acometieran, no estoy para defender­
me : si me dexáran en la situación en que 
m e v e o , me cogerían como en un lazo sin ser 
capaz de ayudarme para detener los males 
que viniesen sobre m í : no obstante y a ves 
que el Omnipotente ha sometido á mí obe­
diencia las naciones , me abre la entrada de 
las plazas mas inacces ib les , l lena la tierra del 
terror de mi nombre , y postra en mi presen­
cia á los R e y e s y Pr íncipes ." 

Era Tamorlan de la misma tr ibu de 
Ghengu i s -Kan , y siempre mostró grande ve­
neración á este Emperador ; de suerte que 
en su reynado se resolvía en los juicios con 
esta fórmula : En virtud de las leyes de Ghen-
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guis-Kan. No se ve que dexase l eyes para 
sus vastos estados; porque como era tan afec­
to á la rel igión de M a h o m a , c reyó sin duda 
que el Alcorán bastaba para todo. Bien que 
está probado por la historia que no es la mu l ­
t i tud de las leyes la que hace felices á los pue­
blos , sino la exact i tud en hacer que se ob­
serven las que ex i s t en : y en esto pudiera ser­
vir este Pr íncipe de mode lo ; exceptuando las 
ocasiones en que su fanatismo supersticioso l e 
hizo quebrantar hasta las leyes natura les . 

Dexó treinta y seis hijos y treinta y s ie­
te h i j a s , y así no se admira que entre tan­
tos naciese la discordia , y causase en menos 
de un siglo la extinción casi entera de esta 
posteridad. P i r - M e h e m e d , nombrado por T a ­
morlan , estaba muy distante quando mur ió 
su abuelo . Hussayn , hijo de una de sus h i ­
j a s , que se hal laba mas cerca de la corona, no 
se detuvo en echar mano á e l l a , y ponerla so­
bre su cabeza , apoderándose de Samarkanda 
y de todos los tesoros del difunto. Otro hi jo 
l lamado K a l i l , que no estaba tan lejos como 
M e h e m e d , se hizo también declarar Empe­
rador , y uno y otro publicaron que solo to ­
maban el trono por guardar lo para el que-
habia nombrado Tamorlan . Con esta astucia 
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ganaron Capitanes y G e n e r a l e s , que después 
de hacerse pagar bien caros sus servicios les 
hacían traición : los obligaban á renunciar al 
Imper io , y después volvían á establecerlos en 
é l . Todas estas mudanzas experimentó Kal i l ; 
pero como tenia prendas amables por ser be­
nigno , generoso, bien formado, va l i ente , y por 
hal larse á la cabeza de las mejores tropas tár­
taras y pers ianas , hay apariencias de que hu­
biera fixado su fortuna á no haber disipado 
en locas prodigal idades los inmensos tesoros 
de su p a d r e , y sobre todo, si no se hubiese 
dexado dominar de S h a d i - M u l k , muger de ba-
xo nacimiento, de quien estaba perdidamente 
enamorado , y por la qual cayó en mult i tud 
de faltas. 

Como S h a d i - M u l k era de inferior clase 
respecto de las mugeres del Emperador di­
funto , vieron estas su elevación con envidia, 
y e l la las cobró aborrecimiento. A instancias 
suyas dispuso Ka l i l de aquel las Princesas de un 
modo que reprobaron todos los hombres de 
bien. Las hizo casarse con gentes que no me­
recían ser sus cr iados, y esta indecente con­
ducta le acarreó el desprecio de toda la nación. 
Mientras así perdía la estimación general , que 
es el arma mas necesaria en tales circunstan-
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c i a s , se iba acercando M e h e m e d , y le escri­
bió para recobrar sus de rechos ; pero K a l i l 
le respondió francamente que su derecho era 
la posesión. Apoyaron sus doctores este a r ­
gumento con el s iguiente discurso que escri­
bieron á M e h e m e d : „ E s verdad que Tamor ­
lan os ha nombrado por sucesor ; pero el c i e ­
lo no ha ratificado su voluntad. Si os hub ie ­
ra destinado para el Imper io , estaríais mas 
cerca de la capital qnando murió el E m p e ­
rador. El mejor partido pues que debéis to ­
mar es contentaros con lo que Dios os ha 
dado , y no aventurar las provincias que po­
seéis por querer apoderaros de las agenas , no 
sea que perdáis el cuerpo por correr tras de 
la sombra." Poco satisfecho Mehemed con es ­
tas reflexiones avanzaba siempre. T u v o una 
batal la y la perdió : por un tratado r enun­
cio su derecho al Imperio ; y contentándose 
con lo que t en i a , dexó á Ka l i l en posesión. 

M e h e m e d , volviendo al Candahar , q u e 
era su propio estado , dio por su debi l idad 
ocasión á Pir A l i t a z a , su ministro, para q u e 
este se rebe lase , y atentase á la corona. Puso 
preso á su señor ; pero siendo difícil sentarse 
en el trono sin el consentimiento de los pr in­
cipales del estado , tuvo descaro para propo-



3 2 2 COMPENDIO 

nerse á sí mismo en estos términos: „E1 mun­
do está en grande confusión. Hay señales evi­
dentes de que se acerca el grande últ imo dia. 
Este es e l t iempo de los picaros, y mandan 
los impostores. Y a murió Tamor l an , que era 
e l impostor coxo : ahora reyna e l impostor 
c a l v o , y después de é l vendrá el impostor 
c iego. S i ha de reynar el c a l vo , aquí estoy 
yo que lo soy." Pero e l impostor calvo no 
tuvo talento para persuadir : le echaron de 
a l l í , buscó su refugio en casa de Shah -Rukh , 
y este castigó su traición. 

Era Shah R u k h quarto hijo de Tamor­
lan , y habia recogido á Hussayn , el primero 
que se apoderó del t rono, y á quien Ka l i l 
desposeyó y puso en f u g a ; y así tenia en su 
poder á los dos competidores de K a l i l , Hus ­
sayn y Mehemed . Solamente le faltaba el mis­
mo K a l i l , mas no tardó en apoderarse de é l . 
Habia dexado arruinarse entre sí á los preten­
dientes al trono de Tamor l an ; y mientras ellos 
se hacían la g u e r r a , procuraba él conservar sus 
fuerzas. K a l i l , siempre esclavo de su pasión, 
vívia con indolencia en Samarkanda , domi­
nado de S h a d i - M u l k . Ten ia esta un criado 
ant iguo l lamado Baba -Termes , hombre de ba-
xo nacimiento , de tosca figura , grosero y 
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sin educación. Desde e l momento de la e l e ­
vación de su ama le subl imó á los primeros 
empleos del estado. Todo lo disponía é l á su 
p lacer , sin respetar al mismo Vis i r A l l ahdad . 

El Vis i r , indignado con la insolencia de l 
criado que habia l legado á hacerse amo , exci­
tó alborotos en Samarkanda , y estos le sir­
vieron de pretexto para levantar t ropas , y 
con ellas prendió á K a l i l , á su favor i ta , y 
al que esta protegía. S h a h - R u k h , teniendo 
noticia de lo acaec ido, acudió á socorrer á su 
sobrino. A l l a h d a d , que no se consideraba con 
fuerzas superiores , abandonó la ciudad ; p e ­
ro se l l evó consigo á Ka l i l como en rehenes , 
dexando á su favorita. Los oficiales de l ven­
cedor , sin duda con su consentimiento tácito, 
l a ultrajaron de mil modos : la pusieron en 
tormento para que descubriese las r i queza s , y 
despojada de todo la l levaron por la c iudad 
diciéndola tantas injurias como á l a cr ia tura 
mas infame. Reservaban á Baba para mas c rue l 
tor tura ; pero é l h u y ó de las guardias a l pasar 
por un es tanque , y en él se precipitó y aho­
g ó . Prendieron á A l l a h d a d , y le castigaron. 
K a l i l , recobrando su l ibertad con l a muer t e 
del pérfido V i s i r , se retiró á las fronteras de l 
T u r k e s t a n , en donde pasaba e l t iempo com-
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poniendo elegías en lengua persiana sobre la 
ausencia de su querida S h a d i - M u l k . Por últ i­
mo , no pudiendo tolerar la separación de e l la , 
V o l v i ó á Samarkanda poniéndose en manos de 
su tio. S h a h - R u h k le recibió muy b ien , y sin 
hacer memoria de lo pasado le entregó el ob­
jeto de su car iño, y le dio un gob ie rno , de 
que no gozó por mucho tiempo , porque su 
tio le hizo envenenar. Shad i -Mu lk , no pudien­
do sufrir esta nueva desgrac ia , se dego l ló , y 
la enterraron en e l mismo sepulcro con su 
infeliz marido. 

D e este modo S h a h - R u k h , quarto hijo 
de Tamor lan , se ha l ló dueño de todos los es­
tados interiores de su padre por la muerte vio­
lenta ó natural de Hassayn , de Mehemed y 
de Ka l i l sus sobrinos, á quienes tuvo sucesiva­
mente prisioneros. Por estar muy ocupado con 
las facciones de los Grandes , y con lo que pa­
saba al rededor de su cor t e , no pudo conser­
var entero aquel vasto Imperio , cuyas fron­
teras se iban estrechando con las irrupciones 
de las naciones contérminas. No obstante fue 
un gran Pr ínc ipe , que reynó gloriosamente 
quarenta y tres años, y dexó como su padre 
numerosa posteridad, semil la de nuevos albo­
rotos. Sus h i j o s le fueron cercenando su reyno, 
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y en esta desmembración favorecieron á sus 
descendientes con los estados que habian dexa-
do los otros hijos y nietos de Tamor l an : de suer­
te que en la Ta r t a r i a , el Indostan y la Persia, 
desde el Ponto Enxino hasta el mar Glac ia l , 
y desde el rio Oby hasta el Indo , pocos 
estados hay que en el siglo quince no hayan 
tenido Príncipes descendientes de este con­
quistador , que reynaron baxo los nombres de 
Su l t anes , K a n e s , E m i r e s , y aun de Shahs, 
que quiere decir Emperadores. D e las ruinas 
de este inmenso Imperio se formaron reynos 
y principados pequeños. Así las piedras de un 
palacio arruinado sirven para continuar con 
ellas otros, ó para edificar cabanas. 

L a familia de los Sofis de Persia la d e ­
rivan de la l ínea recta y masculina de A l i , 
yerno de Mahoma. E l modo con que se h i ­
zo ilustre la ha merecido una veneración que 
la ha elevado á la grandeza que adquir ió . 
Volv iendo Tamorlan de la Ana to l i a , después 
de haber vencido á Bayace to , traia tras de sí 
una mult i tud de cautivos que él destinaba á 
fuesen muertos en a lguna ocasión impo 
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Atravesando por A r d e b i l , capital del Azen-
ber j an , supo que en aquel las cercanías habia 
un She i kh ó descendiente de M a h o m a , m u y 
estimado por su p i edad : y la de l Emperador 
no le permit ió pasar adelante sin ver á aquel 
santón. F u e tanto lo que le agradó que l e 
d ixo que pidiese quanto qu i s i e ra , y se lo 
concedería. P id ió e l She ikh la vida de aque­
l los cautivos , y la cons igu ió , poniéndolos 
Tamor lan en sus manos para que hiciese de 
el los lo que fuese su voluntad. Así que e l 
S h e i k h los tuvo en su poder hizo provisión de 
vestidos y otros efectos necesar ios , que dis­
t r ibuyó entre los caut ivos , y los envió cada 
uno á su país. Esta generosidad ganó de ta l 
modo los corazones de aquel los infelices y los 
de sus compatriotas, á quienes enviaron las 
not ic ias , que no pasaba dia en que no fuesen 
á visitar á su bienhechor y á rega lar le . 

Estas expresiones de reconocimiento se 
continuaron por tres generaciones hasta June id , 
nieto del S h e i k h , que vivía sujeto á un Prín­
c ipe ze loso , á quien hacían sombra aquel las 
v i s i t a s , y así las prohibió. J u n e í d , temiendo 
otra cosa peor , se ret iró al A d i a r b e k , en don­
de fue tan bien recibido del R e y que le dio 
á su hija por esposa. Sirvió con ut i l idad á su 
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s u e g r o , principalmente contra los Georg i a ­
nos , en cuyos dominios hacia freqüentes cor­
rerías con pretexto de rel ig ión , forzando á 
los prisioneros á que abrazasen l a suya . P e ­
netró también por e l reyno de Trebisonda: 
mató a l R e y , y colocó en e l trono á su hi­
jo Haydar . E l fue á establecerse en la provin­
cia de Sch i rvan , cuyo R e y envidioso de sus 
r iquezas , l e qui tó la v i d a , y su hijo también 
murió por querer v enga r l e ; pero dexó otros 
dos muy jóvenes , A l i y I smae l , expuestos a l 
odio de su familia. E l primero pe r e c ió ; pero 
I smae l , e l segundo, l ibró la vida , y l e crió 
con mucho cuidado en e l K i l an u n Sheikh, 
amigo de su padre. 

Habia entonces entre los Mahometanos de 
Asia muchos sectarios de A l i , cuyos dogmas 
habia Haydar profesado al tamente. I smae l , su 
h i j o , sabiendo que habia grande número de 
ellos en l a Caramania , en donde les daban 
e l nombre de Haydar i anos , pasó a l l á , y j un ­
tó siete mil hombres afectos á su familia. Con 
este pequeño exército fue á la edad de ca­
torce años á atacar al asesino de su p a d r e : l e 
mató en una bata l la , y se hizo dueño de sus 
estados. Desde este punto toda su vida fue 
una serie de prosperidades, que no se ínter-
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rumpió sino con su muerte . D e c í a : Un solo 
Dios en el cielo, y un solo Rey en la tierra. 
Con esta máx ima , que habia sido la de T a -
mor l an , miraba como delinqüentes á quantos 
se oponian á sus armas; y era tan terrible con 
sus enemigos que encendía las hogue r a s , y 
los arrojaba en el las vivos. En una expedición 
mando matar á todos los que habian l levado 
las armas contra su padre H a y d a r , y. pere­
cieron hasta quarenta mil . Se nota que el 
trono del primer Sofi de Persia fue teñido 
de sangre , y que la cabeza de esta dinastía 
fue un vencedor cruel . En su reynado empe­
zó la contienda entre los Persas y los Turcos. 
L a felicidad de Ismael se rindió á la de S e -
l i m , el qual le echo de Taur i s . Se retiró Is­
mael á Kasbin , y murió a lgún tiempo des­
pués sin ser vengado. Este fue el que tomó 
e l nombre de So/i, que quiere decir en la 
verdadera significación un hombre vestido de 
lana ; bien que ellos entendían por esta ex ­
presión un varón religioso. Este nombre l e 
hizo en extremo respetado de sus vasal los, á 
quienes entretuvo él cuidadosamente en su 
fanatismo. Quando murió Ismael tenia trein­
ta y ocho años , y habia reynado veinte y 
tres. 
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L e sucedió Tamasp su h i j o , Príncipe in­

dolente , que dexaba los cuidados de la ad­
ministración á sus Minis tros , y se concentra­
ba en los placeres del serral lo. Se aprovecha­
ron los Turcos de su indiferencia, é hicieron 
progresos; y Tamasp , en lugar de enviar con­
tra ellos á su hijo Ismae l , joven ardiente y vi­
v o , encerró su valor en un castillo fuer te , en 
donde le tuvo preso porque manifestaba ambi­
ción. No desconfió tanto de otro llamado Bay -
d a r , el qual de concierto con su madre l e 
dio veneno porque tardaba demasiado en de -
xar vacante el t rono; pero apenas se sentó 
en é l , quando una hermana suya , l lamada P e -
r iakonkonna, la mayor de todos los hijos de 
Tamasp , y soberana del se r ra l lo , hizo ase­
sinar al parr ic ida , y l lamó á Ismael. R e y n ó 
Tamasp cincuenta y tres años, y fue el que 
hizo el primer exemplar de asolar su propio 
pais para que el enemigo vencedor no hal lara 
subsistencias en él . Esto es lo que ha mante­
nido en estado de desierto las fronteras de 
Turqu í a y Pers i a , siendo uno de los mas be­
llos paises del mundo. 

Sal ió Ismael de la prisión, en donde ha ­
bia estado veinte y cinco años , como una fie­
ra q u e , huyendo de la jaula , despedaza á 

TOMO VIH. Y 
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diestro y siniestro todo quanto encuentra : 
qui tó la vida á todos los amigos de Haydar, 
á los demás hermanos , y á todos los que sos­
pechó que habian aconsejado á su padre ó 
aprobado que le encerrasen : de suerte que 
verificó á la letra e l proverbio que d i c e : „ e l 
reynado de un Príncipe que vue lve del des­
tierro , siempre es sangriento y c r u e l ; " pero 
l a hermana , haciendo justicia y cansada de 
ver aquel las violencias, le hizo asesinar á los 
dos años de reynado. 

M o h a m m e d , hermano y sucesor de Is­
mael , no pudiendo sufrir la policía que iba 
introduciendo su hermana en e l serrallo , exi­
g ió antes de aceptar la corona que le libra­
sen de esta peligrosa intendenta; y así se hi­
zo. A la verdad este Príncipe aceptó el trono 
contra su gusto y aun violentado, porque vivía 
con tranquil idad en el gobierno de Korasan, 
vacando devotamente á las obligaciones del 
mahometismo, por lo que le dieron el nom­
bre de Kodabendé , que quiere decir rel igio­
so. Tenía muy poca vista, y por este defec­
to le perdonó Ismael quando quitó la vi­
da á los demás hermanos. No pudieron con­
seguir que subiese al trono sino haciéndole 
presente que si é l no le admit í a , siendo el 
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único heredero , caería e l reyno en una 
confusión, de cuyas resultas habia de r e ­
sentirse su amada tranquil idad. Se vengó de 
la violencia que le hacian imitando la in­
dolencia de su padre Tamasp. Los mismos 
defectos que á é l se le a t r ibuyen : n inguna 
atención al gob ie rno , y grande repugnancia 
á la guerra ; bien que esta no seria v i c io , á 
no tener en los Turcos enemigos que debie­
ra reprimir . Estos se hicieron de Taur i s una 
plaza de armas en sus estados, edificando en 
e l l a una ciudadela. En la guer ra que á pesar 
de Mohammed existió entre los dos pueblos, 
deben notarse dos rasgos de crueldad. U n G e ­
neral hizo juntar en un montón tres mil cabe­
zas de prisioneros, se sentó en med io , y des­
de aquel la horrible cátedra dio audiencia á 
un Príncipe Georgiano. Sucedió que después 
los Persas derrotaron á los Turcos al paso de 
un r i o , y con treinta mil cabezas levanta­
ron un horrendo monumento del valor per-
siano. R e y n ó Kodabendé siete años. 

Dexó tres hijos , y los dos pr imeros, 
Hamzeh é I smae l , no hicieron mas que pa ­
sar por el trono, y apenas se les cuenta en­
tre los Emperadores. El primero habia mos­
trado en tiempo de su padre capacidad y va-

Y 2 
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lor contra los Turcos : el secundo , mas há-
bil en la in t r iga , gano á los principales seño­
res , y asegurado de su aprobación, se pre­
sentaron unos asesinos bien instruidos á la 
puerta del serrallo disfrazados de muge re s : 
dixcron que eran las esposas de algunos Kanes 
á quienes habia l lamado el Emperador : abrie­
ron las puer tas , y las mugeres fingidas se arro­
jaron sobre el Pr ínc ipe , y le mataron. El ter­
cer hijo de Kodabende , l lamado Abbas , venia 
de su gobierno á rendir sus respetos á su 
hermano: supo su m u e r t e , y retrocedió ; pe ­
ro tenia un V i s i r , l lamado K o u l i - K a n , que 
creyendo que Abbas seria tarde ó temprano 
víctima de I smae l , y que é l no podia espe­
rar mejor suerte que la de su señor, formó 
en su corte una facción de malcontentos. So­
bornaron al barbero de Ismael , el qual le de­
go l ló al a f ey t a r l e , y los señores que se ha l la ­
ron presentes hicieron pedazos al asesino, para 
que no quedase vestigio de su delito. Pasó 
todo esto en ocho meses. 

Shah-Abbas tiene en la historia el sobre­
nombre de Grande ; pero se verá como le me­
reció. Su primera acción quando subió al tro­
no fue salir de la dominación de Koul i -
Kan , que le había l ibrado del cuchi l lo ase-
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sino de su hermano. Val iéndose este Vis i r 
del mérito de este servic io , obraba con in­
solencia y alt ivez hasta con el Emperador , y 
parecía que despreciaba su juventud , porque 
no tenia mas que veinte años; pero l lamó Abbas 
á tres señores de su consejo, y les dixo : „ Y o 
quiero la vida de Kou l i -Kan : id á darle e l 
golpe de muer te : ' ' fueron, y se vio obedecido. 
A l punto mandó matar á los parientes y ami­
gos del Min is t ro , y á quantos pudieran for­
mar queja ó vengarse. Este fue el método 
constante que siempre siguió en semejantes 
circunstancias. Se aplicó después Abbas á la 
guerra contra los Turcos , haciéndosela en 
persona con toda fe l i c idad : les volvió á to­
mar á Taur i s , y los derrotó por quatro v e ­
ces en batalla campal. N o le faltaron pé r ­
d idas ; pero su habilidad y valor las reparaban 
inmediatamente. Sus tropas le servían con ar­
dor , porque él con su valor las habia ga ­
nado la confianza. L e ayudaban bien sus 
Gene r a l e s , porque sabia atraerlos con pre­
mios y lisonjeras distribuciones. Después de 
una gloriosa campaña , que acababa de ha ­
cer uno de ellos contra los T u r c o s , salió á 
recibir le el Emperador, y quando l l e gó á su 
presencia le dixo : „ Amado A g á , acabo de 
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conseguir por tu medio tan preciosa victo­
ria , que no se la podia yo pedir á Dios mas 
grande. Monta sobre mi caba l lo , que quiero 
servirte de palafrenero." En vano porfiaba el 
Genera l para no recibir una honra q u e , co­
mo él dec ia , le expondría á la risa de todo el 
exé rc i to : le fue preciso obedecer. Tomó Abbas 
la brida del caballo , y le siguieron á pie 
todos los K a n e s , aunque solamente algunos 
pasos. 

L o mas admirable en los sucesos milita­
res de Abbas es que los procuraba por medio 
de los que debian oponerse á sus aciertos. 
Quando tomó la corona, estaba el reyno di­
vidido entre mas de veinte Pr ínc ipes , á quienes 
tuvo que sujetar porque se habian hecho So­
beranos cada uno en su distr i to; y para impe­
dir que en adelante volviese el reyno á di­
vidirse , arruinó todas las familias ant iguas : re­
formando, para hacerse absoluto y despótico, 
las tropas que tenían á sus antecesores con cui­
dado. Estas tropas y sus familias eran de la cas­
ta de los K u r k a s , que son aquellos Tártaros 
tan conocidos y célebres por sus irrupciones. 
Estaban tan unidas para su recíproca conser­
vación , que se las podia considerar como se­
ñoras del reyno. Eran conocidas por l a señal 
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común de un turbante encarnado, distinción 
con que se honraban, y de la que tomaron 
el nombre de Kes i lbhaes , que quiere decir 
cabezas encarnadas. Tuvo Abbas la habi l idad 
de hacerlas concurrir á su grandeza contra el 
propio interés de el las . Las fue debi l i tando 
sin que lo advirt iesen, juntando con estas t ro­
pas , así en su cor te , como en sus exércitos, 
señores y soldados sacados de las partes septen­
trionales de la Pe r s i a , y entre otras de la 
Georg ia . A l paso que iba creciendo e l poder 
de estas, se disminuía el de los K u r k a s ; y 
quando los necesitaba, hal laba estas tropas así 
mezcladas dispuestas para ir contra los p e ­
queños Soberanos con quienes hubieran con­
temporizado sus compatriotas. También tenia 
e l arte de dividirlos entre s í , y excitar á los 
unos contra los otros. Si se ha de juzgar por 
su conducta para con e l l o s , y la que observó 
con \o¿ Reye s de G e o r g i a , se puede inferir 
que su política no carecía de engaños y aun 
perfidia. 

L a G e o r g i a , objeto de los deseos de los 
Turcos y los Persas , se dividía en dos reynos, 
el de Cake t y el de Car thue l . A l primero le 
poseia T a y m u r a s , y al segundo Luarzab . R e ­
solvió pues Abbas destruir al uno con el otro, 
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y apoderarse así de la Georgia entera. Se ha­
bia visto precisado A lexandro , R e y de C a -
k e t , y padre de T a y m u r a s , á enviar á su 
hi jo en rehenes á la corte de Persia : se 
habia criado con Abbas , y era con corta di­
ferencia de la misma edad. Quando Alexan­
dro m u r i ó , pidió Ketarana su viuda que la 
enviasen su hijo m a y o r , poniendo á otro en 
su lugar , lo qual se la concedió. Por es­
te t iempo reynaba Luarzab en C a r t h u e l , 
baxo la tutela de Morad , Ministro muy 
hábi l . Sorprehendió el tutor un dia á su 
pupi lo con su hija , que era muy hermosa; 
y el Pi íncipe joven, para sosegar al padre, 
prometió casarse con el la ; pero su madre y 
las otras señoras juraron que no darian los 
honores de R e y n a á una muger tan inferior 
á su clase Esta amenaza sirvió al R e y de 
pretexto para faltar á su palabra. L e acon­
sejaron pues que se deshiciese de Morad , hom­
bre muy venga t ivo , y para esto tomó "Luar­
zab sus medidas ; pero el Ministro se refu­
g ió en la corte de Persia , y l levó al lá los 
deseos de vengar su vanidad. 

El amor que le habia puesto en el pe­
l i g ro le sirvió para disponer una trama que 
perd ió á los dos reynos. Tenia e l R e y de 
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Carthuel una hermana muy hermosa , l lamada 
Darejana , que ya estaba prometida al R e y 
de Cake t ; pero Morad consiguió que Abbas 
se enamorase de ella , engañándole con un 
retrato que mandó pintar , persuadiéndole q u e 
se la parecía. La pidió pues por esposa , y 
le respondieron que tenia dada la palabra á 
Taymuras . El Emperador mandó que este no 
se casase con la hermana de Lua rzab , dexán-
dole al mismo tiempo cierto vislumbre de es ­
peranza de dexarse vencer , si no concedía á 
los Turcos el paso por la Georgia para ha­
cer la guerra á Persía según la iban dispo­
niendo. Taymuras condescendió con lo que e l 
Persa pedia , y de este modo se privó de una 
alianza que le pudiera ser muy ú t i l ; pero pres­
to conoció su yerro. Abbas , l ibre y a de este 
t emor , fingió mas que nunca estar enamora­
do de la bella Darejana : publicó también que 
el la le correspondía con el mismo amor , y 
declaró que la quer ía ver en su corte. 

Tenia en sus tropas muchos Georgianos, 
y daba pensiones á muchos señores de aque l 
p a i s : Morad todos los días le conquistaba nue­
vos apasionados, y a lgunos Príncipes de l a 
sangre real se habían hecho Musulmanes por 
conseguir dignidades y gobiernos. Ten i a Abbas 
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en rehenes dos hijos de T a y m u r a s , con un | 
hermano y una hermana de Lua r z ab , y to- I 
do esto l e facilitaba la conquista de la Geor- I 
gia ; pero él añadió la discordia que procuró I 
sembrar entre los dos R e y e s . Escribió á Tay- j 
mur a s : „ Luarzab es un pérfido que falta á -¡ 
todas sus pa labras : si quieres ayudarme á des- } 
t ronar l e , yo te colocaré en su l u g a r , y harás < 
un reyno de los dos juntando el Car thue l con 
e l C a k e t . " A l mismo tiempo hacia las mis­
mas proposiciones y promesas á Luarzab. Pe­
ro se vieron los dos R e y e s , se expl icaron, y 
e l resultado de su conferencia fue que Luar­
zab dio satisfacción á los deseos de Taymuras 
entregándole la bel la Darejana. 

E l Emperador irritado por lo que con­
templaba como insulto , entró en Georgia á f 
la cabeza de un exército fuerte , y lo llevó ; 
todo á fuego y sangre : T a y m u r a s , sobre quien j 
cayó después la tempestad , le envió á Ke- ; 
tabana su madre á pedir gracia. Era esta ;¡ 
Pr incesa , aunque y a de edad , todavía her- j 
mosa: Abbas , ó movido de sus grac ias , ó fin- | 
giendo que lo estaba , la ofreció su mano si \ 
quer ía hacerse musulmana. No quiso el tro- j 
no con semejante condición, y murió asesi­
nada , mártir de su fe. Abbas mandó hacer eu-
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micos á sus dos nietos, y persiguió de muer­
te á su padre; pero este se salvó en Turquía. 
Desde el reyno de Caket dio el Sofi sobre 
el de Carthuel, asolándole horriblemente has­
ta cortar las moreras con que criaban los gu­
sanos de seda: pérdida irreparable. Después de 
una gran defensa, que hubiera puesto al Em­
perador en manos de Luarzab, á no haber 
sido por el traidor Morad que le sacó de un 
desfiladero en donde se hallaba cortado, se 
vio el Georgiano en precisión de huir como 
.Taymuras. Abbas, persuadido á que no estaba 
bien asegurada su conquista mientras este Prín­
cipe tuviese libertad, le escribió cartas muy 
finas, persuadiéndole á que se viese con él, 
y prometiéndole la posesión de toda la Geor­
gia si se fiaba de él; y amenazándole al mis­
mo tiempo, si se negaba, con que continuaría 
la asolación, y arruinaría sin recurso aquel 
infeliz pais. 

Por amor á su pueblo fue á visitar á 
Abbas, y este Emperador le colocó en su tro­
no con toda la solemnidad posible, y con 
muchos regalos. Entre otras joyas le presentó 
un penacho de pedrería exquisita, encargán­
dole mucho que la llevase siempre como 
insignia de la regalía, y sobre todo quando 



3 4 ° C O M P E N D I O 

fuese á ver le . Tenia Abbas en su guardia un 
picaro muy diestro, á quien mandó que ro­
base aquel penacho. Lua rzab , después de mu­
chas dil igencias por buscar le , se presentó sin 
é l , excusándose con que se le habian robado. 
Se puso Abbas muy furioso : gr i tó diciendo 
que era imposible hubiese en su palacio un 
ladrón , y que así e l R e y de Georgia des­
preciaba su rega lo . Le hizo prender , y no 
atreviéndose á quitar le la vida por el temor de 
alborotar á los Georgianos , le desterró á un 
parage malsano ; y viendo que resistía al mal 
t emp l e , mando que le anegasen. 

Vo lv ió Taymuras á Georgia con el au­
xi l io de los Turcos : fue restablecido en su 
reyno de C a k e t , y todavía le destronó Abbas. 
Se cree que se sometió al usurpador , y vi­
vió tranquilo dándole su hija y un tributo. 
Edificó el Sofi en Georgia varias fortalezas, y 
las l lenó de Persas. Se l levó mas de ochen­
ta mil personas georg i anas , las repartió en 
muchos parages de sus estados, principalmen­
te en A r m e n i a , y substituyó en su luga r 
Persas y Armenios. Se propuso después con­
servar con la benignidad lo que habia gana­
do con la violencia , y prometió con jura­
mento á los Georgianos para sí y sus sucesores 
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no cargarlos de contr ibuciones, no hacerlos 
mudar de rel igión , no arruinar las iglesias, 
ni edificar ermitas , y que el V i r e y seria 
siempre Georgiano de la estirpe de sus R e ­
yes ; pero que si un hijo quería hacerse ma­
hometano, tendría el empleo de gran Prebos­
te y Gobernador de Ispahan hasta tanto que 
sucediese á su padre. En esta últ ima c láusu­
la se reconoce la política siempre astuta de 
Abbas , así como se reconoce su crueldad en 
la conducta que observó con los Kurdos y sus 
propios hijos. 

Son los Kurdos un pueblo errante que 
vive entre la Turqu ía y la Persia , y sirve 
al que mas l e ofrece. D e estos se sirvió pa ­
ra tomar á T a u r i s , prometiéndoles e l saqueo 
de esta c iudad , que era para ellos el cebo 
mas poderoso. Después que le hicieron este 
servicio, se le fixó la idea de q u e , baxo las 
mismas esperanzas, podrían hacer á favor de 
los Turcos lo que acababan de executar por é l . 
Para librarse de este temor convidó á los pr in­
cipales xefes á comer ; pero habia hecho dispo­
ner su tienda con tantas vueltas y recodos, que 
los que entraban no veian á los que iban de­
lante á la distancia de seis pasos; y en este 
tránsito estaban dos verdugos apostados que ma-
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taban á los convidados según iban llegando. 

Estas crueldades y otras muchas de pu­
ra precauc ión , que son las mas odiosas de to­
das , le hicieron insoportable á los Grandes 
del reyno. Algunos tuvieron valor para ar­
rojar en e l quarto del Sofi M i r z a , su h i jo , un 
v i l l e te en que se ofrecían á ayudar le á subir 
a l trono si se prestaba á las medidas que es­
taban tomadas. E l Príncipe joven , horroriza­
do de un proyecto que no se podia executar 
sin la muerte de su padre , le l levó el vi­
l l e t e ; pero aunque alabó e l Emperador su 
amor y su afecto, le sobrecogieron tales sobre* 
saltos que no le permitían descanso alguno, 
obligándole á mudar de mansión todas las no­
ches dos y tres veces , hasta que por último cre­
y ó que no podia sanar de sus inquietudes sino 
con la muerte de su hi jo. Este era el único que 
viv ía de los quatro que habia tenido de sus 
leg í t imas m u g e r e s : pues los rezelos de su pa­
dre habían puesto á tres en el sepulcro. Los 
dos pr imeros , que manifestaban gran afición 
á las armas , fueron envenenados; y el tercero, 
previendo la suerte que su padre le desti­
naba por igua l motivo, murió de melancolía. 
S e dice que hizo quitar la vida á otros mu­
chos ; pero l a muerte de Sofi Mirza se cuen-
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ta de dos modos. V o l v í a este Pr ínc ipe , según 
unos , de cierta expedición gloriosa contra 
la Arabía con su muger , Princesa árabe, 
madre de un joven y de una doncella ; y 
Abbas , envidioso de sus hazañas , le recibió 
muy mal . No pudo Mirza disimular su des­
contento : le l l evó e l Emperador á una p i e ­
za re t i rada ; y dexándole solo, entraron a l ins­
tante siete hombres con una cuerda de ar­
co para ahorcar le ; pero como era joven v igo­
roso , mató hasta t res , aunque los otros sin aco­
bardarse seguian pretendiendo echarle la cuer­
da al cuel lo . Entró entonces e l p a d r e , h izo 
atar á su hijo rendido y a con la fat iga , y man­
dó que en su presencia le pasasen por los ojos 
un hierro hecho ascua. L a Pr incesa , sabien­
do la violencia hecha á su esposo, fue corrien­
d o , y le ha l ló en una especie de frenesí ó 
desesperación. E l asió á su hija joven, y l a 
ahogó con un corde l ; y aunque la madre cre­
yó al principio que habia sido simple movi­
miento de furor, advirtiendo luego que palpa­
ba á tientas en busca de su hijo para executar 
lo mismo, se h u y ó con é l . Motivos hubo para 
creer que el infeliz Mirza quiso matar á su hijo 
como habia muerto á su h i j a , sin mas fin que 
dar despecho á su padre que amaba t ierna-
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mente á estos dos nietos. Mur ió el Príncipe 
a l gún tiempo después entre horribles accesos 
de desesperación. 

Otros historiadores dan menos circunstan­
cias á este funesto suceso. Mando Abbas, se­
g ú n estos, á Bebu t , uno de sus oficiales, que 
fuese á matar á su h i jo : y encontrando Bebut 
a l Príncipe sin mas compañía que un page y 
montado en una m u í a : agarró la brida y le 
dixo : „ Pie á tierra , Sofi Mirza : tu pa­
dre quiere que m u e r a s ; ' ' y al mismo tiem­
po le arrojo de la muía abaxo. El Principe 
exc l amó : , , ¡D io s mío ! ¿pues qué he hecho yo. 
para merecer esta desgracia? Maldito sea el 
traidor que me la causa; pero pues así lo quie­
re D i o s , cúmplase su voluntad y la del Rey." 
Apenas pronuncio estas palabras, quando Be­
but le dio dos puña ladas , dexándole tendido 
y muerto. D e qualquiera modo que el Prín­
cipe perec iese , no bien se hizo la execu-
cion quando se arrepintió su padre. La ma­
dre del desgraciado Mirza fue corriendo al 
quarto de su esposo, y sin detenerse por el 
genio cruel del Monarca , le dio en rostro con 
su inhumanidad: se le tiró á la cara , y se atre­
vió á abofetearle Abbas aturdido , y como 
sobrecogido de pasmo, se contentó con res-
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ponder : , , ¿ Q u é querias que yo hiciese? M e 
habían dicho que pretendía atentar á mi vida: 
ya no tiene remedio, ya está hecho." Se man­
tuvo el padre encerrado diez d i a s , teniendo 
siempre el pañuelo sobre los ojos para no ver 
luz : en un mes no comió sino lo muy preciso 
para no morir de hambre. L l evó el luto por 
un año entero , y en todo el resto de su vida 
no se quiso poner adorno ni vestido que l e 
distinguiese de los vasallos. 

Pero celebró el funeral del Príncipe de 
un modo digno de su ferocidad. Convidó á 
un banquete á los Kanes de cuya fidelidad 
sospechaba , y á los aduladores que l e habían 
sobresaltado haciéndole dudar de la de su hijo, 
y mandando envenenarles e l vino , los tuvo 
a l l í hasta que los vio morir á todos. A l g u ­
nos meses después le sobrevino una reminis­
cencia muy fatal para e l asesino Bebut . L e 
mandó que fuese á cortar con su mano la 
cabeza de su propio h i j o , y se la traxese. 
Viéndole el tirano cruel que se la t r a í a , l e 
d i x o : „ ¿ Q u é te s u c e d e ? " „ A y , señor, res­
pondió B e b u t , no creo que necesito decir lo : 
yo amaba tiernamente á mi h i j o , y su muer te 
me ha de costar la vida. ' ' „Pues b ien, dixo e l 
R e y , reconoce quanto ha sido mi dolor quando 

TOMO V I I I . z 
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me diste la noticia de la muerte del m ió : mi 
hijo y el tuyo y a no ex i s ten ; pero consuélate 
considerando que en esto eres igua l á tu señor." 

Este Príncipe tan temible no se libró de 
una desgracia que suele no perdonar á los ma­
yores Monarcas. Via jaba con sus mugeres en­
cerradas, según costumbre, en grandes cestos 
cubier tos , l levando dos cada camello. Advir­
tiendo que un cesto caia mas que el otro, qui­
so ayudar á enderezar le , y ha l ló al Cancil ler 
con la dama ; pero á uno y á otro los hizo en­
terrar vivos al l í mismo. Abbas refino, por de ­
cirlo as í , su misma crueldad para vengarse de 
un Gobernador enemigo , que habiéndole pro­
metido entregar le la p laza , le faltó á la pala­
bra , y se dexó prender. L e mandó coser en un 
cuero de buey recien desollado, y arrojarle al 
camino r e a l : a l l í le daban alimento á un sol 
que abrasaba; y á proporción que el calor 
secaba el c u e r o , le iba opr imiendo, y pasa­
ba los mas crueles dolores , de los quales mu­
r i ó , después de haber padecido mucho tiempo. 

No obstante, se celebra la justicia de Shah-
Abbas , aunque comunmente sellada con su na­
tural ferocidad. Hizo arrojar en un horno ar­
diendo á un panadero que no quería vender 
pan á los pobre s ; y colgar de los garfios de 
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su t ab la , y otros dicen asar , en pleno mer­
cado á un carnicero que vendia con peso fal­
so. No fue tan severo con un juez que r e -
cibia dinero de las dos partes. Mandó e l Sofí 
montarle en un asno con la cara vue l t a ha­
cia la co la , sirviéndole esta de brida : orde­
nó que cubriesen de suciedad su lucida túni ­
ca , y que así l e paseasen por la ciudad pre ­
cedido de un pregonero que iba diciendo á 
gritos su crimen. Ten ia este Príncipe un gran 
maestro de art i l ler ía á quien estimaba mucho, 
pero que era el hombre mas zeloso. Quando se 
presentaba alguno de la vecindad al anoche­
cer en la terraza de su casa á tomar e l fres­
co , como se acostumbra en los paises cálidos, 
los eunucos de este oficial de cañones, desdo 
todos los rincones de su jardín mataban á ba­
lazos á quantos perc ibían, con pretexto de 
que podían estar mirando e l serral lo de su 
señor. Dieron que j a , y Abbas dixo al famoso 
maestro: „ Q u e mirase lo que hacia , y que t u ­
viese á sus mugeres encerradas de noche y de 
dia si temía que las viesen sus vecinos. A p e ­
sar de este aviso continuaba la caza contra los 
curiosos, y mataron á un hombre de bastante 
importancia. Toda la familia fue l lorando á 
pedir jus t ic ia , y citó hasta mas de veinte 

z a 
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personas que habían muerto de aquel modo. 
Montó el R e y en có le ra , y exclamó : „ Va ­
yan á matar á ese perro rabioso, y con él á 
sus mugeres , hijos y cr iados : no quede una 
alma de esa maldita ra lea ." Inmediatamente 
se puso en execucion la sentencia. 

Una de las últimas acciones militares de 
Shah-Abbas fue la reducción de Ormuz , que 
habia sido un reyno bastante grande en la 
costa de Kerman , y se fue reduciendo in­
sensiblemente á la isla de Ormuz y algunas 
t ierras adyacentes. Por su situación era im­
portante para e l comercio del golfo Pérsico. 
Se la habían tomado los Portugueses á los 
na tu r a l e s ; y los Ingleses envidiosos de tan 
buena posición ayudaron á Abbas á quitársela á 
los Por tuguese s , con cuyo motivo lograron 
condiciones ventajosas para sus navios trafican­
tes en aquellos mares. No tanto por hacer con­
quistas , quanto por e l deseo de extender el co­
mercio de sus vasallos, se determinó el Empe­
rador á esta expedición. No omitió medio algu­
no de inspirarles el gusto de comerciar; pero 
ha l ló poca disposición en los Persas por su va­
nidad y afición á la comodidad ; y así puso 
los ojos en los Armenios , sobrios, económi­
cos y acostumbrados á l a fa t iga : pareciéndole 
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también que siendo Christianos serian mas á 
propósito para tratar con ellos. Les adelantó 
Abbas grandes caudales , part icularmente en se­
d a , á un moderado interés , que habian de pa­
gar á la vuelta . D e este modo fue el fundador 
de su comercio , que después ha l legado á 
ser tan considerable en Europa y A s i a , y l e 
han adelantado hasta Tunqu in y las F i l i p i ­
nas. Desterró de sus estados la usura , y á los 
Banianos que en el la pasan por tan diestros 
como los J u d í o s ; pero ya han vuelto á es ­
tablecerse. Para que no saliese tanto dinero 
de su reyno desacreditó la peregrinación de 
la Meca , y acreditó otra , con su propio exern-
plo , al sepulcro de un famoso santón q u e 
está en sus provincias. Los pueblos de l in ­
terior de sus dominios , de los quales pudo 
retirar el azote de la g u e r r a , fueron felices 
en su reynado, que duró cincuenta años en 
una vida de setenta. 

Estando para morir mandó que pusiesen 
la corona en la cabeza de Sofí, hijo del des­
graciado M i r z a , y que tomase el nombre 
de su padre. L a Pr incesa , su m a d r e , v iv ia 
en perpetuas angustias desde e l trágico fin 
de su esposo; y muerto su suegro se le au­
mentaron quando l legaron los señores á su-
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pl icar la qne les entregase su hijo para colo­
carle en el trono. Se encerró con él en su 
quar to , y al l í se hizo fuer te , imaginando que 
fuese algún nuevo atentado de su suegro. Por 
tres dias estuvieron á su puerta sin poder 
desengañarla. Finalmente la amenazaron con 
que echarían abaxo las puer t a s , y abrió. Sa­
cando el hijo agarrado de la mano, le dixo: 
„ A n d a , hijo m i ó , ve á ver á tu padre , pues 
te enviarán a l lá los homicidas que te espe­
ran ." ¡ Q u é gustoso fue su desengaño quan­
do vio que los señores se postraron á sus 
pies y le proclamaron Emperador ! L a edad 
de l joven eran diez y seis años. 

Oxalá que los sustos de la madre no hu­
bieran sido mal fundados, y hubiese este nue­
vo monstruo desaparecido de la superficie de 
l a t i e r r a : po ique su vida mas fue la de un 
verdugo que la de un Príncipe. Ahorrare­
mos a l lector que vea contadas por menor 
sus atrocidades, contentándonos con poner á 
su vista a lgunas reflexionadas barbaridades de 
este nuevo Nerón , que en su rostro presen­
taba todas las señales de bondad y dulzura, 
y abrigaba en su corazón las inclinaciones 
de un tirano feroz é inexorable. Supuesto 
que mereció ser comparado á N e r ó n , ya se 
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entiende que fue homicida de su fami l i a , y 
asesino de su madre y de su muger . E m ­
pezó por un he rmano , hi jo de otra madre, 
al qual mandó sacar los o jos ; y aun debiera 
haberle muer to , pues hizo precipitar de lo 
alto de una roca á dos tios s u y o s , á qu i e ­
nes habia dexado ciegos su abue lo , d ic iendo: 
„Supues to que no ven , ¿para qué sirven en. 
el mundo ? " 

Tenia Sofí una tia de m u y agradable 
conversación: le dixo esta un dia que se admi­
raba de ver que siendo joven y vigoroso, xo-. 
deado de hermosas m u g e r e s , no hubiese t e ­
nido hijo a l g u n o , quando e l la tenia tres de 
su marido. A esto añadió a lgunas reflexiones 
a legres sobre las tierras mal l abradas , que 
son estériles por falta de cul t ivo. E l no h i ­
zo mas que r e i r , y decir la que tenia t i em­
po para que le naciesen herederos ; y e l l a 
l e respondió imprudentemente : „ Señor , por 
mas medios que pongá i s , mucho temo que 
después de vuestra muerte se han de ver los 
Persas en precisión de recurr ir á a lguno de mis 
hijos." Lo tomó esto Sofí con ser iedad, y al dia 
siguiente hizo servir á la mesa , en la qua l 
se hallaba convidada su tia , tres ollas cu­
biertas , y á la vista de esta Princesa saca-
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ron de el las las cabezas de sus tres hijos. Con­
solaos , la dixo e l monstruo, porque todavía 
sois joven para parir otros.'' Quedó el la sorpre-
hend ida ; pero advirtiendo en los ojos del R e y 
señales de un furor que la amenazaba con la 
m u e r t e , se arrojó á sus p ies , y d i x o : „ T o ­
do está bien , señor : Dios dé al R e y una 
fel iz y l a rga v ida ." L lamó el tirano á su ma­
r ido , le mostró aquel las cabezas , y solo sal­
vó la vida aparentando la misma sumisión. 

Mandó dar muerte por simples sospe­
chas al xefe de su pa l ac io , á su canciller, 
y á uno de los que mas habían contribui­
do á colocarle en e l trono. Este era -un 
oficial que le fue á dar parte de una cons­
piración , exhortándole á deshacerse de los 
conjurados para asegurar su vida. „ Tienes ra­
zón , le d i x o , y yo empezaré por t í , porque 
teniendo tú mas edad y experiencia que esos 
que has nombrado, sin duda eres de la con­
juración." Una simple dilación en executar 
las órdenes del Emperador costaba la vida; 
pero lo que debe notarse es la resignación 
y pronta obediencia de aquellos infelices. Uno 
sabiendo de cierto que habia de morir, aunque 
inocente , si no prevenía al Monarca , quiso 
mas dexarse mata r , que faltarle á la fideli-
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dad. Otro vio entrar á su mayor amigo con dos 
verdugos, y le dixo: „Sin duda no me traes, 
amigo, buenas nuevas." „Tienes razón, querido 
hermano, respondió el otro , el Rey me ha 
mandado llevarle tu cabeza, y así es preciso re­
solverse." Diciendo esto le asió, y le cortó la 
cabeza sin hallar la menor resistencia. 

Quando Sofí queria hacer estas cruelda­
des se vestía de encarnado, y al ver esta se­
ñal de muerte temblaban todos los que te­
nia al rededor. Quisieron matarle con veneno, 
y se le administraron en el serrallo; pero le 
resistió la fuerza de su temperamento, y so­
lo le costó una enfermedad. Mientras con­
valecía se oyó por la noche un grande ruido 
en el serrallo , y al dia siguiente se supo 
que en él habían enterrado vivas hasta qua-
reuta mugeres. Por entonces corrieron voces 
de que la Reyna madre habia muerto de 
peste; pero nadie dudaba que habia sido una 
de aquellas infelices. A su muger, Prince­
sa muy amable, la llamó un dia después de 
un banquete, en que se habia bebido mucho 
vino. Acudió la Emperatriz ; pero hallándo­
le dormido, se escondió, no se sabe por que, 
detras de unos tapices. Despertó el bárbaro, 
mandó que se la llevasen; y señalándole con 
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e l dedo el parage en donde estaba, mandó 
que la diesen cinco ó seis puñaladas. Espi­
ró la in fe l i z , y él volvió á quedarse dormido 
con mucha tranquil idad. 

Algunos escritores han querido disculpar­
le , atr ibuyendo al vino estos horrores ; pe­
ro no fue la embriaguez la que l e hizo mu­
dar la costumbre de pasar un hierro ardien­
do por los ojos, y substituir la de arrancar­
los para asegurarse de que los infelices no v ie­
sen. Algunos viageros aseguran una cosa que 
irrita horr ib lemente , pero es preciso decirla 
para dar á Dios las debidas gracias de ver­
nos en tierra en donde son desconocidas tan 
atroces barbaridades. Dicen pues que arranca­
ban los ojos con la punta de un p u ñ a l , y 
después se los presentaban al R e y en un 
p l a t o : y como para esta operación comisiona­
ba a l primero que se le ofrecía , la executa-
ba a lgunas veces tan mal que morían los in­
felices. Habia Sofí mandado que cegasen á su 
hijo de edad de trece años ; pero el eunuco, á 
quien se lo enca rgó , le dexó con vista , y 
l e enseñó á fingirse ciego. El Emperador, 
acometido de una enfermedad morta l , sentía 
mucho haber dexado á su hijo incapaz del 
I m p e r i o : persuadido e l eunuco de la since-
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ridad -de su arrepent imiento, le presento e l 
Principe joven sano de su v i s t a ; y enton* 
ees el padre le recomendó á los Grandes 
para que le reconociesen por su sucesor. Se 
cree que Sofi murió envenenado á los ve in­
te y nueve años de e d a d , y tres de r e y -
nado. 

Abbas I I tenia trece años quando subió a l 
trono , y y a se puede juzgar qual fue el con­
tento de la corte después de un reynado tan 
peligroso como el de su padre para los que 
vivian en e l la . N o obstante , poco les duró 
la a legr ía de la mutación de Soberano, por­
que la embr i aguez , la có l e r a , la pasión i r ­
resistible de hacerse obedecer , y la prodiga­
lidad-, por decirlo as í , de la vida de los hom­
bres , hacian la suerte de los cortesanos tan p re ­
caria como en tiempo de Shah Sofi. Habia a lo­
jado Abbas I en una casa cómoda y con he r ­
mosos jardines á muchos eunucos y a inúti les 
para s e rv i r l e ; y viendo Abbas I I que no se mo­
rían tan pres to , mandó matar en una noche á 
los menos ancianos, dexando á los quince mas 
viejos esperando la m u e r t e , porque no podia 
tardar. Para con su familia no fue mas cariñoso 
que su padre : pues l levando muy á mal que dos 
hermanas suyas á quienes habia casado se h ic i e -
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sen embarazadas , mando darlas bebidas para 
procurar el aborto. Vo lv ió á verlas en cinta, y 
las dexó l legar al té rmino, pero ordenó que 
dexasen morir los niños de hambre. Quatro 
de sus mugeres fueron por su orden quema­
das vivas : las tres primeras porque habían 
huido por no embriagarse con é l : la quarta 
porque se habia negado á sus favores. 

Los mismos viageros europeos que refie­
ren estos sucesos, elogian mucho las bellas ca­
l idades de Abbas I I , tanto que uno de ellos 
d i c e , que seria difícil citar una prenda bue­
na que le faltase; bien que al mismo tiempo le 
alaba por la atención con que miraba á los ex -
t rangeros , lo qual persuade á que esta cir­
cunstancia es el fundamento de sus grandes elo­
gios. V iv i a este Emperador familiarmente con 
los extrangeros : los admitía á sus p laceres ; y 
estos mismos viageros, todos comerciantes, ga ­
naban prodigiosamente con él . Reynaban en 
esta corte el gusto de las buxerías y el de la 
mecán ica : las ciencias no estaban despreciadas 
en la c ap i t a l , pues en el la habia tres Pr ín­
cipes de la sangre c iegos , uno de los qua-
les poseia muy bien las matemáticas y la á l­
gebra : otro hacia perfectamente toda suerte 
de figuras en madera y en cobre > y e l ter-
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cero discernía por el tacto la bondad de las 
obras mas delicadas. 

Abbas I I quería la justicia, pero en la apli­
cación de las penas anadia circunstancias arbi­
t rar ias : falta que algunas veces equiva le á la 
injusticia. Dos hombres á quienes parecía con­
sultar sobre la conducta de un Gobernador, 
cuyo favor pretendian , dieron de él un tes­
timonio cuya falsedad conocía el Emperador. 
Se volvió hacia los señores que tenia al r e ­
dedor , y les d i x o : „ : Q u é os parece de es­
tos aduladores que saben todo lo contrario de 
lo que me dicen ? " Mandó pues que quitasen 
dos dientes a l mas j oven , y los clavasen en 
l a cabeza del mas v i e jo , e l qual por poco no 
murió de este cas t igo , que no puede menos 
de abominarse por extravagante y no tener 
analogía con la culpa. Mur ió este Príncipe 
víctima de un extraño capricho: pues teniendo 
un serrallo l leno de las doncellas mas hermo­
sas del Imper io , se l e puso en la fantasía que 
le traxesen para su lecho una baylar ina pú­
blica : esta se arrojó á sus p i e s , y le dio ta­
les motivos para excusarse que pudieran ha­
ber contenido su pasión; pero él insistió en 
su empeño, y adquirió por este medio una en­
fermedad de que murió entre dolores agudos 
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después de haber padecido muchos meses. 
Estaba entonces en el año veinte y quatro 
de su r e ynado , y treinta y siete de edad. 

D e x o dos h i jos , uno de veinte años, y 
otro de ocho , y ía lro muy poco para que eli­
giesen al mas joven en perjuicio del mayor: 
pues los Grandes preterían una regencia al 
gobierno de un Principe que ya pudiese to­
mar conocimiento de los negocios. JNO obs­
tante , v e n a o la mejor opinión , y reconocie­
ron á Sofi 11 , ciñéndole por ceremonia un 
sable á la puerta del ser ra l lo , en donde re­
cibió las felicitaciones de sus vasallos. En solo 
esto consiste la instalación de los Sofis de Persia. 
L e acometió una enfermedad que degeneró en 
consunción; y no sabiendo los médicos que re­
solver , culparon á los astrólogos, diciendo 
de ellos que no habían tomado bien el mo­
mento para entronizar al R e y . F u e pues ne­
cesario volver á empezar : y para esto eligieron 
á un tal Ganre de la estirpe de los Rustanes 
que en otro t iempo habían reynado en Pprsia. 
L e colocaron en un trono, en el qual habia 
por la espalda una figura de madera que le re­
presentaba al natural . L legaron todos los Gran­
des de la corte á servirle como á su R e y , y 
en e l instante que los astrólogos reconocié-
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ron favorable , un oficial derribó de un sa­
blazo la cabeza de madera , y e l R e y de 
teatro se levantó y h u y ó á carrera abierta. 
Instalaron de nuevo á Sofi I I , como si em­
pezara á ser R e y , con la muerte del usurpa­
dor: y tomó entonces el nombre de Solimán, 
que conservó después siempre. 

A l principio de su reynado se cuenta e l 
lance atrevido de A l i Kou l i -Kan , Genera l va­
l i en te , pero enredador y peligroso. El mis­
mo se l lamó León del Rey, porque muchas 
veces le habian encerrado , y decia : „ Quan ­
do no sirvo me atan, y quando me necesitan 
me dan l ibertad." Se hal laba aprisionado en 
una fortaleza quando Abbas murió ; pero l e 
trataban con tanta atención que a lgunas veces 
le permitían ir á caza. Sabiendo la elección 
de So l imán , se arrojó quando volvia á la pr i ­
sión sobre el Gobernador , y le hizo dar tan­
tos palos que e l infeliz pensó mor i r , y á ca­
da golpe le decia : „Esto es para enseñarte 
tu obligación , y para que otra vez no de -
xes ir á caza á un hombre que e l R e y ha 
confiado á tu custodia." Después de este 
arrojo partió Kou l i -Kan á la corte : dio 
la primera noticia al R e y , y este le recibió 
en su gracia. Todavia se cuenta de é l otra 
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acción que aumentó su favor, aunque en qual-
quiera otra parte hubiera sido severamente 
castigada. Presentó al R e y dos muchachos que 
tenían muy bel la voz : los oyó cantar Solimán, 
y manifestó sentimiento de no poder introdu­
cirlos en su harán; pero por nada se detenia 
K o u l i - K a n , y mandando hacer eunucos á los 
dos jóvenes , quedaron por este medio sin obs­
táculo para divertir con su voz á las mugeres 
del Sofí. Hizo grandes servicios en las guerras 
contra los Usbekes y los Cosacos, que fueron las 
únicas del reynado de So l imán, el qual ambas 
las hizo por medio de sus Genera les , siendo mas 
temible para sus vasallos que para sus enemigos. 

Con todo quanto hemos dicho de las cruel­
dades de sus predecesores , y por mas que 
nos hayamos familiarizado con aquellos hor­
rores : todavia es sensible escribir los que man­
charon el reynado de este bárbaro, tan dado á 
l a embriaguez como su padre y su abuelo, 
y tan malo como el los. No haré mas que in­
dicar brevemente sus crueldades. Mandó cor­
tar las manos á un músico porque no habia 
tocado el laúd á su gusto. Y al señor en­
cargado de esta execucion porque la retardó 
l e condenó á cortarle una mano. A otro le dio 
e l mismo castigo por haber l levado e l hacha 
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encendida delante de l R e y á demasiada dis­
tancia , siendo así que era una precaución to­
mada para que la l lama no le incomodase. 
Quando en los viages levantaban sus tiendas, 
era muy común hal lar en las tierras que ocu­
paban miembros cortados y cuerpos muer ­
tos. Estas execuciones se ocultaban mejor en 
e l serral lo, en donde eran freqüentes : hizo 
quemar viva á una persona joven por que­
jarse de que habían cortado la mano á un he r ­
mano s u y o , y desollar vivo á un eunuco por­
que solicitaba gracia para algunos sentenciados. 
El mismo Kou l i -Kan ,no obstante sus servicios, 
no pagó con la prisión como en t iempo de sus 
antecesores, pues l e mandó matar por una 
bagatela . Se divertía Solimán en insultar á 
sus Ministros , en deshonrarlos, y en tra­
tarlos con abat imiento ; y sin embargo no 
l e faltaban Ministros. Por ú l t imo , apenas se 
podrían contar las atrocidades de este t igre 
sediento de sangre humana. Daremos fin con 
una que no se podrá leer sin estremecerse; 
pero al historiador se le ofrecen pasos m u y 
amargos. 

En un despecho amoroso contra una de 
sus favoritas , circasiana y de i lustre naci­
miento , mandó' que en e l instante la casa-

TOMO VIII. AA 
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sen con a l gún hombre despreciable del baxo 
p u e b l o , y la casualidad la l l evó á manos del 
hijo de un lavandero. N o pareció mal á este, 
y la dama se conformó con é l , de lo que 
concibió el R e y tal sentimiento que llamó al 
mar ido , y le d i x o : ,, Quando te casaste por 
mi orden con esa incomparable joven, y de 
tan alto nacimiento, ¿qué fiestas de regoci­
jo h i c i s t e ? " , ,Señor , le respondió, yo soy un 
pobre que ni aun tuve para hacer una i lumi­
nación." „ ¡ Q u é , repl icó el Sof í , ni aun i lu­
minación hizo este p e r r o ! Q u e la hagan de 
su cuerpo." Tendieron de espaldas al pa­
ciente : le hicieron con la punta de un pu­
ñal innumerables agu j e ros : los llenaron de 
aceyte con una pequeña torc ida , y en aquel 
tormento le hicieron espirar. Mur ió Solimán 
en su cama á los quarenta y ocho años de 
edad , y ve inte y nueve de reynado. Si la 
ferocidad del carácter tiene a lguna proporción 
con la fuerza del cuerpo , no debe pasmar­
nos tanto la barbaridad de este Príncipe. Ha­
cia con la mayor facilidad los mas violentos 
exerc ic ios , y doblaba las tazas de oro del 
grueso de un escudo sin mas di l igencia que 
apretarlas en la m a n o ; pero como el t igre 
no anuncia ferocidad en la hermosura de su 
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p i e l , Solimán atraía á todos con un mirar 
d u l c e , un ayre a legre y modesto , y unos 
ademanes graciosos. 

H u s s e y n , su h i j o , fue e l mas benigno 
Príncipe de los de su famil ia , y el mas des­

graciado. Desde l uego manifestó calidades es­

timables , que después pervirt ieron sus cor­

tesanos, y sobre todo los eunucos. Los vicios 
de sus predecesores procedían en gran par­

te de los excesos del vino. Husseyn prohibió 
e l uso de este licor ; pero sus eunucos con­

siguieron con sus instancias, y haciendo que 
se l e ordenasen los médicos como confortati­

vo , que se aficionase á beberle con gusto. N o 
obstante no l e hizo e l vino cruel , y sola­

mente le fue pernicioso , porque l e entorpe­

ció los sentidos, y le dexó indiferente para 
todo lo que no era placer. Se s epu l to , di ­

gámoslo as í , en las delicias del ser ra l lo , ol­

vidando absolutamente todo lo demás , aun en 
las circunstancias mas críticas y urgentes . Es­

tando ya sus enemigos á la puerta , y que­

riendo sus Ministros despertarle por la pro­

ximidad del pel igro , les respondió con gran 
sosiego: „Estos son cuidados vues t ros : exér -

citos t ené i s , dad providencia ; pues yo , co­

mo me dexen mi casa de Ferabad , estoy СОП­

ЛА 2 
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tentó ." Estas palabras explican su casi increí­
ble descuido del gobierno , y nos preparan 
para no admirarnos de su catástrofe. 

Ha l ló el Sofí , establecido en el serrallo, 
un consejo de estado compuesto de eunucos: 
l e dio nuevas fuerzas , y una autoridad ab­
soluta sobre los Ministros, y aun sobre el pr i ­
mero , pues no le era permitido proceder sin 
sus órdenes. Estos consejeros disponían de to­
das las p l a z a s , vendían los empleos ; y aun­
que sin herederos directos, no por eso eran 
menos codiciosos con el fin de enriquecer á 
sus familias. Discurrieron enviar con freqiien-
cia á los Gobernadores de las ciudades y á 
los de las provincias la calaata, que es un 
rega lo de honor del Soberano, para que de 
este modo le correspondiesen los Gobernado­
res con sus presentes en agradecimiento; pero 
el los se resarcían á costa de los pueblos. Tam­
bién quitaron la costumbre de dar gobiernos 
v i ta l i c ios , y de este modo vendían algunas 
veces en pocos años los mismos pues tos : 
nueva carga para los pueb lo s , que tenian 
que pagar la bienvenida. Por componer­
se este consejo de eunucos blancos y negros, 
tan opuestos en los zelos de autoridad co­
mo en la diferencia de colores, el que que-
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r ía permanecer tranqui lo en la dignidad ó 
encargo , tenia que expender con unos y 
otros; pero siempre recaía e l mal sobre los 
pueblos. 

Husseyn solo cuidaba de los edificios. N a ­
da se ahorraba en punto de magnificencia en 
la arqui tectura , en e l luxo de los muebles , 
ni se perdonaba á gastos para vencer las di­
ficultades. Aunque murmurasen las provin­
cias agotadas y consumidas, le era indiferente 
su descontento , porque procuraban ocultar le 
l a miser ia , y estorbar que l legasen á él las 
quejas. Con tal que la corte y sus a l r ede­
dores estuviesen florecientes, lo demás le mo­
vía poco. T a l v e z , menos por devoción que 
por fausto, emprendió una peregrinación de 
mas de doscientas l e gua s , en la que le acom­
pañaron todas sus mugere s , y una comitiva de 
setenta mil hombres. Nunca habia sido el ha­
rán tan numeroso de mugere s , doncellas y eu ­
nucos : nunca habia costado tanto ; pero quan­
do en él estaba todo abundante, no se pagaban 
las tropas, y faltaba toda especie de municio­
nes. A los Generales que enviaba la facción 
blanca de eunucos, los volvía á l lamar la negra 
apenas habían l legado á su destino. N o habia 
en el gobierno cosa sólida ni estable. 
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l adrones , se contentaba con que pagasen su 
rescate ; y si no tenían con qué , los dexaba 
salir de noche de la cárcel para que pud i e ­
sen adquirir el rescate con otros robos. 

Con dificultad se conseguía que lo que 
entraba en manos de estos magistrados vol­
viese á salir. A un Armenio á quien habían 
robado en su casa , y tenia y a en la cárcel 
a l ladrón , l e advirtieron que para recobrar 
e l robo era necesario que justificase con tes­
tigos e l hurto y sus efectos ; y para evitar 
é l toda tergiversación creyó camino mas corto 
componerse con el l ad rón , y ofrecerle c ier­
ta recompensa porque confesase e l robo. Con­
taba ya con tener asegurada la restitución quan-
do el juez volviéndose á mi r a r l e , l e dixo con 
i ron í a : „ ¿Y qué no tienes mejor testigo que 
presentar que un picaro y un ladrón? V e t e , 
buen amigo, y traeme testigos abonados, bue ­
nos Musu lmanes , y no Armenios , que enton­
ces te daré oídos." Los caminos r e a l e s , que 
en tiempo de los antecesores de Husseyn es­
taban tan s eguros , en su reynado se veian 
infestados por todas partes de salteadores; y era 
inúti l quejarse, porque no había que esperar 
justicia. La única respuesta que dio un G o ­
bernador á un mercader á quien habían he -
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cho un robo considerable , fue e s t a : „ D i m e 
quien es e l l adrón , y yo haré que te vue l ­
van tu hacienda." Irritado e l mercader r e ­
p l i c ó : , ,Póngame vmd. en su l u g a r , y pón­
gase vmd. en e l m i ó , y se verá qué presto 
doy con el ladrón." Con ser la répl ica tan 
punzan t e , no se dio e l Gobernador por ofen­
dido. El mismo que fue testigo de vista de 
estos hechos nota con este motivo que no hay 
gentes que sufran con tanta paciencia las re­
convenciones, y aun las in jur ias , como los Per­
sas colocados en e m p l e o , porque ni tienen 
vergüenza ni remordimientos. Un Gobernador 
que durante la guerra civil habia entregado 
su ciudad por dinero, estaba al lado del Em­
perador á tiempo que este atacaba á otra que le 
daba mucho que hacer ; y preguntándole el 
Pr íncipe de qué arbitrio podria valerse para 
tomar la p l a z a , respondió con tranquil idad 
e l Gobernador : „Procurando buscar en ella 
otro traidor como y o . " 

Pocos exemplares nos ofrece la historia 
de una disolución tan completa como la del 
reyno de Persia en el tiempo del descuidado 
Husseyn , y esta disolución tuvo de particu­
lar el haber empezado por la capital . V iv í a 
en e l la e l Sofí tranquilamente baxo la ti-
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ranía de los eunucos ; aunque é l no l a adver­
tía en la confusión de un ministerio corrom­
pido , que á é l le parecía o r d e n , como que 
estaba acostumbrado á no inquietarse por las 
medidas acreditadas de falsas: porque los recur­
sos de un estado grande dan de sí e l medio de 
corregir los yer ros ; pero l legaron á ser tantos 
que uno de ellos le causó e l amargo arrepen­
timiento de todos los otros. L a provincia de 
Kandahar , situada entre e l Mogo l y la Pe r ­
s i a , se pasaba alternativamente y a a l uno y a 
a l otro Imper io , según lo mas ó menos bien 
que la trataban. Sus habitadores eran be l i ­
cosos, muchos de ellos errantes , ocupados en 
e l cuidado de sus ganados , y por consiguien­
te duros para la fatiga : estaba dividida en 
tribus que reconocian sus x e f e s , y la t r ibu 
principal era la de los Afghanes. Este p u e ­
blo , qual nos le p intan , rodeado y defendido 
naturalmente por montañas, debía ser tratado 
con mucho p u l s o ; pero los Ministros de Per­
sia , que nunca dudaban , no guardaron con é l 
mas atenciones que con los o t ros ; y le en ­
viaron Gobernadores codiciosos que l e opri­
mían con impuestos y con toda especie de 
vexaciones. M u r m u r ó p u e s , se quejó al tamen­
te , y rompió en disposiciones para rebel ión. 
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Deseaba Husseyn que se l e o y e s e ; pero 
como no sabia sostener una voluntad abso­
l u t a , prevaleció en e l Consejo e l partido de 
tenerlos sujetos con e l r igor. Les enviaron 
pues á G u r j i - K a n , ant iguo Gobernador de 
G e o r g i a , hombre severo , que revestido de 
toda autoridad se hizo acompañar de un ex­
celente cuerpo de Georgianos. Entró en el 
Kandahar como en un pais conquistado, dio 
•rienda á sus soldados , y cometieron con­
tra el pueblo toda suerte de violencias , y él 
se reservó para sí los x e f e s , á quienes hacia 
sentir su dura dominación. Uno de los princi­
p a l e s , l lamado M i r - W e i s , fue el que princi­
pa lmente l e l l evó la atención, porque su na­
c imiento , su ay re gracioso y popu l a r , y cier­
tas señales de carácter ambicioso le inspira­
ron sospechas contra é l . L e mandó prender, 
l e envió á I spahan , y escribió como contra 
un hombre faccionario, sospechoso de los al­
borotos que se habían y a advert ido, y muy 
propio para fomentar otros nuevos. 

M i r - W e i s conoció muy presto los partidos 
de la cor te , y se propuso sacar de ellos gran­
des ventajas. N o tenia Gur j i -Kan todo el mi­
nisterio á su favor, envidiándole muchos la 
grande autoridad que se le habia dado. Con es-
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tos se unió M i r - W e i s , tuvo destreza para hacer 
sospechoso al mismo Gobernador , y no deses­
peró de hacerse dueño de Kandahar , logran­
do cjue le enviasen a l lá para contenerle. L l e ­
gado á su pais no se presentó ya al Gober ­
nador con aquel ayre importante de protegido 
y satisfecho de sus medidas ; todo lo contrario: 
lisonjeó al Gobernador, procurando introdu­
cirse en su grac ia ; pero no lo conseguia, por­
que siempre le miraba con zelos Gur j i Kan, 
y nunca le perdonaba que hubiese logrado 
regresar á su patria , como para desafiarle. 
M i r - W e i s para disiparle les rezelos se fingió 
devoto, y emprendió la peregrinación de la 
Meca . 

Quando volvió ha l ló a l Gobernador tan 
sobre s í , que persuadido á que no tenia q u e 
temer de un hombre dedicado á la v i r tud , no 
se detenia en hacerle afrentas. M i r - W e i s su­
fría con paciencia, y solo esperaba a lguna in­
juria g rave para poder interesar á los otros 
xefes en su venganza. Y a l l e g ó este insulto, 
porque Gur j i -Kan , habiendo oido hablar de 
la hermosura de la hija de M i r - W e i s , le en ­
vió á decir que la pasase á su harán. J u n ­
tó W e i s los principales de su t r i b u , y otros 
cabezas de quienes tenia segur idad , les comu-
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nicó la orden, con lo que se indignaron ma­
cho , y entonces concertó con ellos sus me­
didas. En lugar de su hi ja le envió otra muy 
bien instruida ; y esto le fue fáci l , porque 
en Persia no se ve á las doncellas antes del 
matrimonio. Convidó después al Gobernador 
á una fiesta en sus tiendas : aceptó Gurji-
Kan sin desconfianza la diversión en casa de 
su yerno ; pero dexó en el la la vida. Ape­
nas le hizo asesinar M i r - W e i s , quando se pre­
sentó á las puertas de Kandahar , y la guar­
nición privada de su xefe hizo poca resisten­
cia. Catorce años estuvo M i r - W e i s peleando 
con los Per sas , y resistiendo á sus armas y 
á sus falaces ofrecimientos. Su buena conduc­
ta , sus discursos y sus victorias reunieron las 
otras tribus á la de los Afghanes , cuyo xe­
fe era é l . Mur ió R e y de Kandahar , dexando 
la corona á su hermano Abda l l ah , persuadido á 
que sus hijos eran demasiado jóvenes para sos­
tener un trono aun no bien asegurado. 

N o tenia Abda l l ah ni el ta lento, ni la 
ambición, ni la intrepidez de su hermano. El 
deseo de vivir tranquilo le hizo dar oidos 
á nuevas proposiciones de los Pe r sa s ; y sin 
d u d a , concediendo condiciones ventajosas, hu­
bieran entrado á poseer el Kandahar ; pero 
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guando iban á firmar el tratado, M a h m u d , hi jo 
de M i r - W e i s , supo esta debilidad de su t io ; y 
aunque joven de diez y ocho años, se puso á la 
cabeza de unos quarenta amigos de su padre, 
se hizo dueño del pa l ac io , cortó la cabeza á 
Abdal lah , y se hizo proclamar R e y . N o se 
sabe si este Principe ha l ló en los planes de 
su padre el proyecto de apoderarse de la 
Persia , si se le inspiraron los confidentes de 
M i r - W e i s , ó si le concibió por sí mismo; p e ­
ro siempre se debe notar que sobrevinieron 
muchas circunstancias propias para faci l i tar le . 
Los habitadores del Hera t , vecinos de M a h ­
mud , sacudieron también e l y u g o de los Per ­
sas , y se hicieron repúbl ica. Los Kurdos, 
pueblo inquieto de las cercanías de Hamadan, 
hicieron correrías hasta las mural las de Ispa-
han. Los Tártaros Usbekes y los Lesgianos, 
como si se hubieran concertado, entraron des ­
de las riberas del mar Caspio a l centro del 
Imperio. Husseyn , acometido por todas partes, 
no sabia adonde acudi r ; y Mahmud se apro­
vechó de estas diversiones para asegurar su 
trono. Discipl inó á los Afghanes , los l l evó 
á expediciones y a cercanas y ya distantes, en 
que experimentó felicidades y reveses : a lterna­
tivas que son las que hacen aguerr ido a l sol-
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dado ; procuró sobre todo encender mas el 
odio por causa de rel igión , que como Su­
mos , que son los sequaces de Ornar , tenían 
contra los Persas sectarios de Al i . Rara vez 
dexcui de mezclar á la re l ig ión en los albo­
rotos. 

L legaron á ser tan temibles los progre­
sos de M a h m u d , que determinó Husseyn di­
r ig i r todas sus fuerzas contra él. Jun tó un 
exército de los mejores que en mucho tiem­
po habia tenido la Pe r s i a , mas formidable 
por su bondad, que por el número de tro­
pas ; y no pudiendo por su falta de expe­
riencia y mucha edad mandarle por sí mis­
m o , nombro Generalísimo á un hijo suyo de 
diez y siete años , creyendo que la presencia 
de l heredero del trono seria poderoso estí­
mulo para empeñar á los soldados y á los 
xefes en distinguirse. Iba el Príncipe joven 
baxo la dirección de So f í -Kuh-Khan , hábil 
G e n e r a l , que se habia retirado por no ver los 
desórdenes de la corte ; pero volvió , y se 
prestó á las circunstancias. Tenia también 
Husseyn en su Consejo un hombre muy ca­
p a z , íntegro y desinteresado, llamado Fa tey -
A l i - K h a n , á quien hizo su primer Ministro. 

Todavía podia sostenerse e l Imperio con 
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estos dos hombres q u e , hábiles cada uno en 
su emp l eo , procedían de buena inte l igencia ; 
pero un partido de l a corte consiguió q u e 
llamasen a l Genera l , y e l V i s i r hizo poner 
otro de su elección , l lamado Lu f t -A l i -Khan . 
El tal part ido, creyendo que no podría hacerse 
dueño de l exército y apoderarse de l corazón 
del Príncipe joven mientras no derribase a l 
V i s i r , le ca lumnió tan á tiempo para con e l 
Sofí, que este mandó sacarle los ojos. A l mis­
mo tiempo hicieron arrestar al Genera l , y se 
dispersó e l exército. Este suceso aconteció 
muy oportunamente para M a h m u d , porque en­
tre sus rocas de l Kandahar estaba instruido 
con fieles noticias de quanto pasaba en l a cor­
te , espiando la ocasión de cumpl ir el designio 
á que se preparaba desde cinco ó seis años 
antes. Sabía este Príncipe que las ciudades y 
provincias estaban divididas entre sí por opi­
niones que Abbas I habia sembrado y fo­
mentado con e l fin de asegurar su poder ; 
pero estas disensiones c iv i l es , que son út i les 
mientras las templa la autoridad suficiente 
para contenerlas en los justos l ímites , fal­
tándolas e l freno, llegaron á ser perniciosas 
al gobierno. Cada uno perdió el gusto de 
la un idad , y se l e daba poco cuidado de sa-
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ber á quien per tenec ía : y así tenia Mahmtid 
por c i e r to , que si en las provincias que pen­
saba recorrer no hal laba amigos , hallaría por 
lo menos indiferentes. Las facciones de la cor­
te le daban también las mas lisonjeras espe­
ranzas. Por u l t imo , á la cabeza de las reli­
quias del exército g r ande , que ya formaban 
otro bastante considerable, habían puesto un 
ant iguo Gobernador de Arab i a , General trai­
dor ó poco háb i l : como que el mismo Mahmud 
no le hubiera podido escoger mas á propósito 
para sus fines. 

Viéndose Mahmud ya fuerte en seme­
jantes circunstancias dexó traslucir su proyec­
to , que hasta entonces había ocu l tado , y á 
los ojos del pueblo le revistió de atracti­
vas apar ienc ias , como la faci l idad, el cebo 
de l bot ín , la gloria de hacer triunfar su re­
l ig ión entre aquel los hereges imperiosos que. 
antes los atormentaban. Todos en tropel fue­
ron corriendo á sus banderas ; pero de aquella 
mul t i tud alistó solos veinte y cinco mil hom­
bres bien aguer r idos , hechos á la fat iga, y 
capaces de rápidas y largas marchas. Los que 
perdió en el camino en algunos pequeños com­
bates los reemplazó con soldados del mismo tem­
p le , escogiendo entre los que se presentaban. 
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Con este exército de gente escogida l l egó á qua-
tro jornadas de Ispahan , adonde le ofrecieron 
proposiciones tan ventajosas que de el las infirió 
la flaqueza de la corte , y no quiso aceptarlas. 

Quando ya se vio baxo los muros de la ciu­
dad , ha l lo un exército muy numeroso ; pero 
mandado por aquel mismo Gobernador de Ara­
bia de quien todo podía esperarlo. Ten i a e l 
Emperador uno de dos partidos que tomar : ar­
riesgar una batalla , ó hacerse fuerte á dis­
tancia de la ciudad , esperando los socorros 
que prometían las provincias, muchos de los 
quales iban ya marchando, y dexar á M a h -
mud consumirse en su campo con pe l igro de 
perecer en él de hambre. Esta era la opi­
nión mas prudente , mas no fue la del G e ­
neral ; antes bien quiso pelear quando no era 
necesar io, y se gobernó tan mal en la batal la , 
que e l mismo Mahmud se admiró de haber 
conseguido la victoria. Entró la consternación 
con los fugitivos en la c iudad , y con ellos tam­
bién el hambre, que muy presto l l egó á un ex­
ceso deplorable por el crecido número de gen ­
t e s , aumentado con las imprudentemente rec i ­
bidas de los campos. Quiso Husseyn dexar la 
cor te , y este era el partido mas acer tado ; pe­
ro su Consejo se opuso. 

T O M O V I I I . B B 
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Quando e l Sofi se encerró en su capi­
t a l , resolvió no encerrar consigo todas las es­
peranzas del reyno y de su familia. Habia 
declarado sucesor suyo y depositario de su 
autoridad á su hijo mayor Abbas-Mirza , e l 
mismo á quien habia puesto á la cabeza de su 
exérc i to . Este Príncipe joven , naturalmente 
v i v o , creyendo que e l disimulo era indigno 
de su persona, empezó el exercicio de su po­
der mandando quitar la vida al Gobernador 
de A r a b i a , aque l Genera l tan desgraciado ó 
tan pérfido; y condenó también á otros muchos 
señores pr inc ipa les , que por lo menos eran 
sospechosos. Pero los proscriptos le hicieron 
caer en desgracia de su padre , y consiguie­
ron que l e encerrase de nuevo en el Ha ­
rán de donde l e habia sacado. L e substitu­
y ó Sof i -Mirza , que era el hijo s egundo , y 
a l cabo de algunos d i a s , conocido este por 
demasiado d é b i l , y e l tercero por demasiado 
escrupuloso, se adjudicó por últ imo la coro­
na á Thamasp-Mirza , que era el quarto. 
Desde luego le hicieron salir de la ciudad, 
así para ponerle en s egu ro , como para que 
sirviese de punto de reunión á las tropas que 
se esperaban de las provincias. Solamente se 
habla de un Gobernador que se presentó por 
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entonces con un exército de diez mi l hom­
bres , cuya l legada asustó á M a h m u d , por­
que la menor pérdida le hubiera dexado sin 
recurso. Envió al Genera l no tropas, sino ne­
gociadores , los quales á fuerza de promesas 
l e hicieron abrazar su partido. Asegurado 
Mahmud por esta p a r t e , continuó e l sitio, 
pero ya convertido en bloqueo. 

Durante este sitio se comió mas carne 
humana que quantas se habían consumido en 
otro a lguno , pues dicen que los sitiados no 
se contentaron solo con los que morían na­
turalmente ó de herida. Todas las demás ne ­
cesidades eran á proporción de esta miseria. 
Era tanta que movió e l corazón del infeliz 
é insensible Husseyn á que hiciese á M a h m u d 
las mas ventajosas proposiciones, como la de 
dar le una hija suya por esposa, y la sobe­
ranía de tres hermosas provincias. Respondió 
M a h m u d : „ N a d a me ofrece e l R e y de Pe r -
sia que no esté á mi disposición, porque y a 
están en mi poder é l y las Pr incesas : tam­
poco es dueño de las tres provincias que me 
ofrece : ahora se trata entre él y yo del I m ­
per io ." No obstante esta respuesta firme 
aun decis iva , dexó que el R e y trasl 
a lguna esperanza para que no se apre 

B B 2 
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á concluir el t ra tado, porque conociendo que 
no estaría seguro en Ispahan, mientras el nú­
mero de sus habitadores fuese mayor que el de 
sus tropas, esperaba que se irian disminuyendo 
con la miseria. Quando vio que la proporción 
que deseaba estaba poco mas o menos veri­
ficada , admitió la renuncia del infeliz Sofí. 

Antes de la últ ima ceremonia recorrió 
Husseyn vestido de luto y á pie las princi­
pales calles de Ispahan , llorando las desgra­
cias de su r eynado , consolando al pueblo que 
l e rodeaba , y dándoles esperanzas de mejor 
suerte con el nuevo gobierno ; pero tuvo la 
satisfacción de que todos sentían y se lamen­
taban de su infelicidad : ninguno le faltó a l 
respeto. Mahmud le envió caballos para que 
fuese adonde é l es taba , porque ya no los 
había en la ciudad. E l triste Monarca se pu ­
so en camino, seguido de unos trescientos de 
los primeros del estado: marchaban todos len­
tamente y con los ojos baxos : y el corto nú­
mero de habitadores que tuvieron valor pa­
ra ser testigos de aquel la lúgubre cabalgata, 
explicaban su dolor con un funesto silencio. 

L e introduxéron en la sala donde l e es­
peraba Mahmud , joven de veinte y cinco 
años. A l entrar saludó primero él á su ven-

i 
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cedor, y este le correspondió. Se acercaron 
uno á otro , y empezó Husseyn la conversa­
ción en estos términos : „ Hijo m i ó , pues e l 
supremo Señor del mundo no tiene á bien 
que yo reyne por mas t i empo , y ha l l ega ­
do el dia señalado para que tú subas al tro­
no de Persia : yo te entrego con todo mi co­
razón el Imper io , y te deseo un reynado fe­
l i z . " A l mismo tiempo tomó el penacho rea l 
de su turbante , y se le puso con su misma 
mano á M a h m u d , diciéndole : Rey na en paz. 
Después de esto les sirvieron café y té , y 
mientras le tomaban dixo el Pr íncipe afghan 
al R e y destronado estas pa labras : „ T a l es l a 
inconstancia de las grandezas humanas : e l Dios 
único dispone como quiere de los Imperios: 
se los quita á una nación para dárselos á 
otra ; pero yo os prometo miraros siempre co­
mo á padre ." Dicho esto le l levaron á un apo­
sento que le tenían preparado , y tomaron los 
Afghanes posesión de las puertas de la c iu­
dad y del palacio. Así acabó la dinastía de 
los Sofis, que habia empezado en Ismael dos­
cientos veinte y tres años antes : Husseyn 
reynó veinte y ocho. 

Mahmud se vengó de los que habian con­
tribuido á la ruina de l estado por neg l igen-
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cia , ignorancia , parc ia l idad, cobardía y trai­
ción. Solamente perdonó al General sospe­
chado de intel igencia con el Príncipe de los 
Afghanes , y su misma impunidad le hizo te ­
ner por culpado. Todos los demás perdieron 
l a v ida , la l ibertad ó los bienes, haciendo justi­
cia en e l lo Mahmud . Confirmó á los Persas 
en sus dignidades y emp l eos , dándoles á cada 
uno por adjunto a lguno de su nación, á ex­
cepción del empleo de Gran Vis i r , que le 
desempeñaba un Afghan solo. A la verdad 
reduxo los gastos de Husseyn sobre todo en 
quanto a l se r ra l lo ; pero siempre conservó pa­
ra con é l las atenciones personales debidas á 
su ant iguo estado. L e dio este Príncipe una 
hija suya por esposa, y con este motivo e l mis­
mo Husseyn envió por toda la Persia una carta 
c ircular ó proclamación en que decía recono­
ciesen á Mahmud por único Monarca . 

Thamasp su hijo , aunque perdió la ca­
pita l , no se creyó obligado á obedecer á la 
circular de su p a d r e , antes bien se hizo pro­
clamar en Kasb in , ciudad del I r a k , adonde 
se habia retirado. Muchos Gobernadores l e 
l levaron tropas ; pero no hizo la guerra con 
e l ardor y vivacidad que debian esperarse de 
su edad y su causa. No obstante le eran fa-
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vorables las circunstancias, porque M a h m u d 
empezaba á hacerse aborrecer. Para ocultar 
una derrota mandó celebrar regocijos públicos 
como si hubiera salido vencedor. Por no ver ­
se expuesto en la capital á a lguna subleva­
ción mandó quitar la v ida , sin mas motivo que 
su crue ldad , á los Ministros , á los señores y 
á otros principales xefes pers ianos, habién­
dolos l lamado á un convite. A doscientos jó­
venes de la primera nobleza los sacaron de la 
academia , en donde los cr iaban, é hicieron 
de ellos una cruel carnicería. L a misma suer­
te sufrieron tres mil hombres de las tropas de 
Husseyn , que el usurpador habia admitido en 
e l servicio. N o paró a q u í , porque mandó ma­
tar á todos los que por haber recibido suel ­
do se reputaban soldados. Por últ imo se des­
hizo secretamente de un grande número de 
habitadores de Ispahan en estado de tomar las 
a rmas , y con extorsiones de toda .especie ex i ­
g ió grandes sumas. 

Entre los mismos Afghanes habia también 
disensiones. Se quejaban algunos xefes de que 
Mahmud se habia apoderado de todo , y de 
que no les habia cumplido la palabra de re­
partir el botin ni las promesas que les ha­
bia hecho. No obstante continuaban en ser-
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vir le , pero no con aquel ardor que asegura 
constantes las v ictor ias ; por lo que Mahmud 
exper imentó a lgunas pérdidas de que pudie­
ra haberse aprovechado Thamasp , si ademas 
de su indolencia no se le hubiera juntado la 
necesidad de resistir á los Turcos y á los Ru ­
sos , los quales con la noticia de los alboro­
tos que despedazaban la Pers ia , renovaron en­
tre sí las antiguas pretensiones, y entraron 
cada uno por su lado en aquel desgraciado 
reyno. Por entonces empezó la Rusia á va­
lerse de la diestra política que después se la 
ha conocido. Espantando primero con la os­
tentación de terribles fuerzas se baxó á pro­
posiciones de paz , y consiguió con ellas lo que 
tal vez no habría alcanzado con las armas. 
Probó Thamasp á desembarazarse de los T u r ­
cos con un tratado de p a z ; pero se hal ló pre­
venido de los Rusos q u e , á pesar de su com­
posición con é l , habian entrado en negocia­
ción con los Turcos , y conseguido que es­
tos confirmasen y saliesen garantes de lo que 
habian adquirido por el tratado con T h a ­
masp , con la condición de no oponerse á las 
invasiones que los Musulmanes meditaban : de 
suerte que no pudiendo Thamasp conformar­
se con unas condiciones que le despojaban de 
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una parte de sus estados, se vio precisado á 
continuar la guerra con los Turcos. 

Pero al mismo tiempo que las empresas 
de estas potencias tenian en justa inquietud á 
Thamasp, la conducta de Mahmud le daba 
esperanzas, porque él mismo se perdía. Le 
acusaban los Afghanes de que despreciaba sus 
costumbres austeras, prefiriendo el luxo de 
los Persas, y de que mostraba inclinación á 
la religión de estos. Tenia un primo herma­
no hijo de Abdallah , llamado Ashraf, de 
quien se había siempre rezelado, y este re-
zelo se aumentó con algunas felicidades que 
favorecieron á aquel joven , y con el afec­
to que le manifestaban los compatriotas. Mah­
mud le hizo encerrar sin causa legítima, lo 
que desagradó mucho á los Afghanes, y ya 
despechados no peleaban con el mismo va­
lor. Atribuyó Mahmud sus desgracias menos 
al desaliento de los soldados que á la cólera 
del cielo, y para aplacarle determinó hacer 
un retiro espiritual que llaman Riadhiat, que 
los Indios mahometanos habían introducido en 
el Kandahar. 

El Riadhiat se hace de este modo: se 
encierran por quince dias en un lugar en 
donde no entra la luz , y están repitiendo 
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con fuerte v o z , sacada de lo profundo del 
pecho la palabra Hou, que expresa uno de 
los atributos de D i o s , y no toman mas al i­
mento que un poco de pan y agua puesto 
e l sol. Las perpetuas agitaciones del cuerpo, 
acompañadas con violentos gr i tos , desordenan 
toda l a máquina ; y quando ya la debilidad 
y obscuridad causan extravíos del entendi­
miento en los pen i tentes , se figuran que ven 
espectros y oyen voces , y creen que du­
rante esta penitencia obl iga otra potestad su­
perior a l diablo , á que les dé á entender 
lo por venir. 

A lo que parece el Riadhiat de Mahmud 
l e trastornó e l entendimiento, pues solo veía 
a l rededor de sí traidores y conspiradores. Le 
dixéron que Sof í -Mirza , hijo mayor de Hus­
seyn , se habia huido del palacio , y sin mas 
examen mandó l levar á un patio todos los 
Príncipes con las manos atadas a t r á s , asisti­
dos de a lgunos confidentes s u y o s , y los quitó 
l a vida á sablazos. El infeliz padre al oir 
sus gritos a c u d i ó , y salvó la vida de los dos 
mas pequeños , e l mayor de los quales no 
pasaba de cinco años. Rec ib ió una herida en 
l a mano por detener e l g o l p e ; y viendo cor­
rer la sangre de Husseyn , se detuvo el asesino, 
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porque estaba acostumbrado á respetarla. C o ­
mo cien muertos se cuentan , lo qua l no de ­
be admirar habiendo tantos Príncipes : pues 
ninguno de los predecesores de Husseyn había 
tenido tantas muge r e s : y en el espacio de un 
mes habian visto l levar al Harán hasta treinta 
cunas. A l delirio de M a h m u d se agregó una 
enfermedad aguda que le hizo recurr ir no 
solamente á los médicos, sino á todos los r e ­
medios supersticiosos que le decían : y poco 
l e importaba que fuesen de Christianos ó de 
Musu lmanes ; bien que tanto le sirvieron unos 
como otros. Se aumentó su crueldad con sus 
dolores ; y viéndose sus Capitanes á punto de, 
hal larse sin cabeza , estando en una ciudad no 
bien su je ta , y en medio de un reyno aun 
no subyugado , pusieron los ojos en Ashraf; 
pero este no quiso aceptar la corona mien­
tras no le llevasen la cabeza de su primo, 
que habia quitado la vida á su padre . Es ­
taba entonces Mahmud en e l ult imo grado 
de l frenesí, y aunque le faltaban muy pocas 
horas de v ida , todavía se las abreviaron. 

El que destruyó la dinastía de los E m ­
peradores Persas no gozó de su triunfo mas 
que dos años, y no pasaba de veinte y s ie­
te quando murió . N i la ta l la ni la figura l e 
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hacian recomendable , porque tenia la cabe­
za muy sumergida entre los hombros, el ros­
tro ancho, la nariz aplastada, poca barba, que 
tiraba á roxa , el mirar feroz , y toda su fi­
sonomía tenia un no sé qué de aspereza des­
agradable. Comunmente iba con los ojos ba-
x o s , y todo- su ayre era de un hombre que 
va cavilando siempre. Mahmud no tuvo mas 
que una sola muger . Dormía poco : á to­
do atendía : era infatigable é intrépido en 
atacar ; pero en las desgracias se dexaba fá­
ci lmente abatir. Su expedición contra Ispa­
han fue loca y temeraria , y solo la fortu­
na del buen éxito pudo justificarla. De él se 
dixo que era á propósito para hacer conquis­
tas ; pero que le faltaban las calidades nece­
sarias para conservarlas. 

Ashraf mandó quitar la vida á toda la 
guard ia de Mahmud , y á sus ministros y 
confidentes, sin perdonar á los que le habían 
colocado en el trono, sin duda por temor de 
que hiciesen á otro el mismo servicio. I g u a l 
suerte infeliz experimentaron el hijo único de 
Mahmud y su madre ; haciéndose Ashraf abor­
recible con estas execuciones que reduxéron 
sus partidarios á un corto número , é hicieron 
grande brecha en su exército. Considerando 
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Ashraf que no podia sostenerse, ofreció su co­
rona á Husseyn, y no hay duda en que se reti­
raría al Kandahar , en donde se propondría ha­
cerse una dominación proporcionada á sus fuer­
zas ; pero el Sofi estaba muy contento con 
verse libre de los cuidados del gobierno, y 
no la quiso admitir. Comple tó Ashraf la sa­
tisfacción del Principe destronado confiando-
le la superintendencia de sus edificios, y H u s ­
seyn le dio en recompensa una hija suya por 
esposa, 

Quando e l padre rehusaba un í rüno , l e 
l legaba á su hijo Thamasp un socorro no 
previsto para colocarse en é l . Se habia re t i ­
rado este Príncipe á una provincia del I m ­
perio , en la que vivia dependiente del Go­
bernador ; pero estando en esta triste situa­
ción, le envió Nad i r -Ku l i á ofrecer sus servi­
cios, y cinco mil caballos que estaban á sus ór­
denes. Este Nadir fue hombre famoso, porque 
después de haber reconquistado la Persia ba-
xo los Afghanes y los T u r c o s , usurpó e l 
trono. 

Según los mejores escritores era hijo de 
un xefe de tribu , exercitado en las armas 
desde su j uven tud ; aunque otros para ame­
nizar su historia dixéron que su padre era 
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un pobre artesano, y que é l , hasta la edad 
de trece años , iba á juntar la leña que l l e ­
vaban á vender al mercado en un asno y un 
c ame l lo , r iqueza única de su familia. L e h i ­
cieron prisionero los Tártaros Usbekes , se hu­
y ó , se hizo ladrón, fue mancebo de un merca­
der , le robo la h i j a , mató al p a d r e , volvió á 
ser salteador de caminos, y después , siendo 
caxero de un gran señor, se d is t inguió , acom­
pañando á su amo, por a lgunas acciones vale­
rosas. L l e g o á conseguir un grado de Coro­
n e l , le hallaron en la corte un contrabando, 
y se vio precisado á volver por la tercera 
vez a l oficio de salteador ; pero salteador de 
pr imer o r d e n , porque robaba los castillos y 
las caravanas, y ponia las provincias en con­
tribución. A este punto habia l legado quan­
do se ofreció á Thamasp. 

Desde la primera campaña tomó sobre 
Ashraf y los Afghanes un ascendiente que 
jamas perdió . Su reputación aumentó el exér­
cito de Shah , y este le nombró Generalísimo. 
Después de una victoria casi decisiva , no 
pudiendo este Príncipe hacerle mayor hon­
ra , le dio su propio nombre Thamasp ó 
T h a m a s , al que siempre anadia e l que ha­
bia tenido anter iormente , de lo que resultó 
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e l nombre de T h a m a s p - K u l i - K h a n , con q u e 
se hizo tan célebre. En tres campañas hizo 
dueño á Thamasp de quanto los Afghanes 
poseían en Persia. Los echó á países a r ru i ­
nados , en donde les faltaban víveres y r e ­
c lutas ; por lo que su exérc i to , digámoslo así, 
se derrit ió. Ofreció Ashraf dexar l a corona, 
y restituir todas las r iquezas que habia h e r e ­
dado de M a h m u d ; pero Thamasp-Ku l i -Khan 
no quiso dar oídos á composición a l g u n a , y 
le persiguió de muerte . Con doscientos hom­
bres que le quedaban se defendió este Pr ín­
cipe como desesperado; mas por últ imo se 
r ind ió , le mataron; y en é l se acabó e l r e y -
nado efímero de los Afghanes. 

Después de haber destruido á los usur ­
padores en el centro del Impe r io , y puesto 
á Thamasp en e l t rono , marchó e l G e n e ­
ral contra los T u r c o s , y les qui tó quanto 
en las fronteras habían conquistado durante 
los alborotos. Contaba con no gastar con ellos 
mas atenciones que con los Afghanes ; pero 
sin su noticia , y quando menos lo esperaba, 
hizo el R e y con ellos una p a z , por la qua l 
reconoció al Emperador Otomano por único 
I m á n , y cabeza de la re l ig ión musulmana, 
siendo esta una honra que constantemente l e 
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había negado Ashraf en su desgracia. Le 
cedió muchas provincias , y creyendo que ya 
estaba seguro en virtud de este tratado, des­
pidió las tropas que tenia consigo, y mandó 
á su General que diese licencia al exército. 
K u l i Khan , muy lejos de obedecer le , juntó sus 
oficiales, y declamó contra aquel la paz como 
contra una traición que los Ministros no po­
dían haber inspirado sino con mala intención, 
pues habían cedido tan bellas provincias á los 
Turcos , teniendo en pie un exército suficien­
te para humil lar los . 

Con su discurso , que tenia ayre de zelo 
patriótico , se le aficionó el exército. Tomó 
e l camino de Ispahan á la cabeza de seten­
ta mil hombres, casi todos Tár ta ros , en quie­
nes podia fiarse; y l legando cerca de la capi­
ta l fue á ver al R e y , y le probó que le habían 
engañado sus malos Consejeros, como Husseyn 
su padre fue engañado de los suyos. Thamasp 
convino en es to ; pero viendo el General que 
no hacia de e l lo el mérito que él quer ía , pues 
no castigaba á los culpados, conjeturó que tam­
bién el R e y podria ser sacrificado. Tomó 
sus medidas con los principales oficiales, con­
vidó al R e y á una revista, y al l í á un fes­
t í n , en el que e l Príncipe con poca precau-
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cion de los excesos del v ino , fue l levado con 
buena guardia á un aposento retirado. P r en ­
dieron á sus domésticos ; y el dia s iguiente , 
Thamasp-Kul i K h a n , juntando los Ministros 
de Estado y principales Cap i t anes , les hizo 
presente la incapacidad del R e y , y las funes­
tas consecuencias de la paz si no le deponían. 
Todos aprobaron su dictamen : l levaron al h i ­
jo de T h a m a s p , que aun estaba en la cu ­
na , le prestaron juramento de fidelidad, y l e 
proclamaron Emperador con el nombre de 
Abbas I I I . 

Siendo el Príncipe Abbas un niño de seis 
meses, ya se dexa conocer que Thamasp-Kul i -
Kan era e l verdadero Soberano de la Pe r -
sia. D e todo disponía á su gusto ; pero se 
debe confesar que siempre cedía en ventaja 
y gloria del reyno. Venc ió á los T u r c o s , p i ­
dieron estos la p a z , y no la concedió e l R e ­
gente sino con la condición de que restitu­
yesen todas sus usurpac iones , y volviesen á 
entrar en sus antiguos l ímites. A los seis me ­
ses murió el pequeño Emperador , y juntan­
do Kul i -Kan de nuevo los Gobernadores, los 
Generales y oficiales pr inc ipa les , les propu­
so que colocasen otra vez en el trono á T h a ­
masp , si le juzgaban capaz de gobernar. TO­

TUMO VIII. c e 
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dos se reunieron para pedir á Ku l i -Khan que 
se sentase en e l trono ; pero é l no consin­
t ió sino con tres condiciones: la pr imera, que 
declarasen la corona hereditar ia en su fami­
l i a : la s egunda , que ninguno tomase parti­
do en favor de la últ ima familia R e a l ; y 
l a t e r c e r a , que no volviesen á maldecir á 
Ornar , Osman y A b u - B e k r a , ni se juntasen 
tampoco para hacer conmemoración de la 
muerte de Husseyn , e l hijo de A l i . Esta úl­
tima cláusula , que establecia una especie de j 
tolerancia de la secta de los Sonnitas, odiosa 
á los Per sas , fue la que tuvo mas dificulta­
des que v e n c e r ; y porque e l xefe de los 
Ministros de la rel igión dominante se aven­
turó á reprehenderlo , le hizo el Empera­
dor ahogar con un cordel. Convocó después 
á los pr inc ipa les , y les dixo : „ N o habien­
do evitado con vuestras oraciones las desgra­
cias de la nación, se prueba que no son agra­
dables á D i o s : los que merecen mantenerse 
con las rentas de la rel igión son mis sol­
dados que las han remediado ; y en conse-
qüencia de este modo de pensar confiscó to­
dos los bienes dedicados al servicio de la re­
l igión mahometana , y publ icó inmediatamen» ;' 
te un edicto para la reunión de los Shiitas ' 
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y de los Sonnitas , y entonces tomó e l nom­
bre de Shah-Nadir . 

El reynado de este Príncipe fue un r e y -
nado de gloria y de v i c to r i a : su gobierno 
fue absolutamente despótico con e l aux i l io 
de un exército de Tár taros , y de otros p u e ­
blos independentes y belicosos que siempre 
tenia cerca de su persona. Los Persas tenían 
poca autor idad : y aunque siempre estaban so­
bre aviso, mordían su freno en s i lencio; pero 
con un secreto despecho que el Emperador no 
ignoraba : conocimiento que para é l era una 
razón de hacerles pesado el y u g o para con­
tenerlos. Suponen que cansado de las p r e ­
cauciones que tenia que tomar , pensó en l i ­
bertarse de sus temores con una matanza g e ­
neral de los principales Persas. Se descubrió 
e l p royec to , los amenazados se juntaron, los 
conjurados se veian en medio de un exérci to 
sacrificado enteramente al Shah , y era preciso 
forzar una guardia de la mayor confianza. N o 
sabían positivamente en donde estaba su t ien­
da , ni como dist inguir la entre las o t ras ; pero 
nada de esto los de tuvo , porque la desespera­
ción allana todos los obstáculos. Cinco solos 
entiáton de noche en la cerca Rea l : mataron 
á un eunuco y á una v i e j a : entraron en un 

c e 2 
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pabel lón , reconocieron al Emperador en el 
br i l lo de los diamantes cpie siempre llevaba, 
por ser su pasión favorita , se puso en de­
fensa , y mató á dos conjurados. Otro le dio 
un golpe mor t a l , y él exc l amó : , ,Gracia : á 
todos os perdono.' ' , , N o , respondió otro ter­
c e ro , jamas has hecho gracia á nadie, y tam­
poco la hay para t í . " Diciendo estas palabras 
l e cortó la cabeza. 

Así que se supo su muerte acudieron los 
Tártaros á las a rmas , y dieron sobre los Per­
sas , se defendieron estos con valor , y en 
esta acción perecieron cinco mil hombres. Se 
desordenó el exérc i to , y fue l levando la con­
fusión el desorden y la anarquía , que desde 
entonces ha desolado aquel infeliz reyno , casi 
siempre hecho presa de las guerras civiles. 
S h a h - N a d i r , mas conocido en la Europa por 
Thamasp K u l i - K h a n , reynó catorce años. Sus 
hazañas en la Ind i a , cuya relación haremos, 
le adquirieron una gloria inmortal. Era de un 
ay re ag r adab l e , y no menos interesante prin­
cipalmente quando hab laba : su tal la era de 
seis p i e s , y su temperamento muy robusto. 
Con una memoria extraordinaria juntaba tan 
rara presencia de espír i tu , que tomaba su re­
solución tan presto como lo habia pensado. 
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No se dice qué se hicieron Shah Husseyn ni 
Thamasp , pero se conjetura. Los Reyes que 
consienten en baxar del trono , por pacifico 
que sea su carácter , no deben esperar una vi­
da libre de violencias. Nunca perdonaba T h a -
masp-Kuli-Khnn á los que le podian hacer 
sombra: bien que de él no puede dec i rse , co­
mo de sus predecesores, que mató á nadie á 
sangre fria , ni por su propia mano. 

Los Persas , sin embargo de sus guerras 
c iv i l es , se mantienen siempre en cuerpo de 
reyno. Con dificultad les entran los Turcos , 
á pesar de que son sus constantes enemigos ; y 
entre los Príncipes que sucesivamente se han 
sentado en un trono tan vaci lante , ha habido 
algunos que acordándose de la ant igua gloria 
de su pa t r i a , han sabido hacer respetarla. 

O R MU Z. 

Onnuz fue un reyno que se extendía por 
las costas de Persia y las de Arabia , y com-
prehendia todas las islas del golfo Pérsico. 
Actualmente está reducido á una isla que dis­
ta de la tierra cinco leguas por la costa de 
Pers i a , y nueve por la de Arabia. Esta isla 
se abrasó en otro t i empo , y el fuego la de-
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xó muy desigual y arroyada : t iene mucho 
azufre y sal minera l , pero tan corrosiva que 
no sirve para sazonar los alimentos ni para 
l a salazón de las carnes: sus rios y sus fuen­
tes son saladas , y así hay que l levar de tier-
rafirme casi toda el agua dulce ; bien que 
cerca de una isla que no está distante la to­
man en e l mismo fondo del mar en vasijas 
tapadas con la mayor exactitud para sacarlas 
á través del agua salada. En este parage se 
pescan las ostras que contienen en sus con­
chas las mejores perlas del mundo , baxando 
e l pescador á buscarlas á diez ó doce brazas de 
profundidad. Los calores en Ormuz son ex ­
cesivos , y casi increíbles para los que no los 
han experimentado No obstante se vive all í 
mucho , porque el ayre es muy bueno y mas 
sano que en la costa de Pers ia , cuyos habitan­
tes tienen precisión de dexar la en tiempo de 
los grandes calores para ir á respirar el fres­
co en las montañas. Con ser las aguas de es­
ta isla tan saladas , hay mucha caza , gamos, 
zorras , y otros animales que pueden pasar, 
según se ve , sin el agua dulce . 

Se sabe poco mas ó menos el tiempo en 
que la ciudad de Ormuz , edificada en la cos­
ta de Persia , dexó de existir por las guerras 
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que la des t ruyeron , pues á principios del si­
g lo catorce se trasladó el Imper io á la isla. 
Uno de los Reye s de este primer reyno nos dio 
la historia de sus predecesores , y hasta nue­
ve consecutivos fueron excelentes Príncipes. 
Este estado se extendió á los principios con 
e l comercio; pero e l comercio que la sostu­
vo fue la causa de su decadencia. Se había 
mantenido en un estado floreciente á pesar 
de las guerras entre los que se disputaban su 
pequeño t rono: y hasta veinte y siete le ha ­
bian ocupado sin interrupción, quando los Por­
tugueses , deseando apoderarse exclusivamen­
te del comercio de aque l l a parte de A s i a , se 
hicieron dueños de Ormuz en 1 5 1 4 . M i e n ­
tras estos la dominaron conservaron su a u ­
toridad los Reye s na tu r a l e s ; pero con l im i ­
tación , como que eran vasallos de l R e y de 
Portuga l . Esto duró ciento y catorce años has­
ta el de 1 6 2 2 , en el qua l los Persas se h i ­
cieron señores de Ormuz con e l auxi l io de 
los Ingleses . 

TURCOMANOS. 

Los Turcomanos , así l l amados , como si 
dixéramos semejantes d los Turcos, por su fi­
gura y costumbres, debe creerse que son de 
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origen Tártaro. Tienen el rostro moreno y 
cha to : habitan poco en las c iudades , y solo 
por necesidad , porque no les gus ta : son vo­
luntar iamente e r rantes , mas pastores que la­
bradores , inquietos , belicosos, y sufren con 
impaciencia e l yugo . Es difícil seguirlos en 
sus emigraciones desde las cercanías del mar 
Caspio , de donde se dice que salen , á la 
Persia , á la T u r q u í a , á las fronteras, y á lo 
interior del As ia , por las montañas de Arme­
nia , por las inmensas l lanuras que el Eufra­
tes r i e g a , y cuya navegación infestan al mis­
mo tiempo que por tierra roban las carava­
nas. Se dividen en orientales y occidentales: 
entre ellos se ha mantenido la distinción de 
las familias y el conocimiento de sus filiacio­
nes. Dos son las familias que han hecho con­
quistas y producido Soberanos : estas se han 
dist inguido en tribus del carnero negro y el 
carnero blanco, por el color del animal pin­
tado en sus banderas. Shah -Nad i r , de quien 
acabamos de hablar , descendía de los Tur ­
comanos Orientales. También los Occidenta­
les produxéron guerreros , cuyas expediciones 
han sido menos célebres por su extensión; pe­
ro sus hazañas suponen osadía , valor y capa­
cidad. Este pueblo es muy act ivo , nunca es-
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tá ocioso : Jas mugeres van hilando sobre los 
camel los , ó moliendo el trigo con molinos de 
mano que l levan estos animales. Su l engua 
en general es la del pais que hab i t an , T u r ­
ca entre los T u r c o s , Persiana entre los Per ­
sas ; pero mezclada en todas partes de a l gu ­
nas palabras pr imit ivas , y pronunciada con una 
dureza que parece originaria. Profesan la r e ­
l igión mahometana, pero sin mortificarse m u ­
cho por cumplir sus obligaciones. L a t r ibu 
del carnero blanco contaba al principio de l 
siglo trece hasta trece xefes que se habian 
sucedido en el D i a rbek i r , en donde habian 
formado un reyno mas ó menos grande. T o ­
davía le habitan muchos , pero sujetos á los 
Kesilbaschas ó Persas que mataron á su úl t imo 
Príncipe. 

ir s B E KE s. 

Los Tártaros Usbekes también vienen de 
las cercanías del mar Caspio. Quanto pudié ­
ramos decir de su figura, carácter y re l ig ión 
seria repetir lo que hemos dicho de los T u r ­
comanos. Lo que hay notable es que vivieron 
pacificamente baxo el dominio de tres Pr ín­
c ipes , el a b u e l o , el padre y e l h i j o , r e ­
conocidos todos por espíritus l imitados , y 



4 0 2 C O M P E N D I O 

aun llamados en la historia pus i lán imes ; pe­
ro e l últ imo era a l mismo tiempo supersti­
cioso y gran cazador. Esta dinastía reynó en 
la Gran B u k h a r i a , y otra en el Karasin. 

E l Karasin consiste principalmente en di­
latadas l lanuras de arena como la gran Tar ­
taria ; pero es fértil en donde le r iegan ríos. 
L o que mas se alaba de sus frutos son las 
sandías que se trasportan muy lejos, y pueden 
comerse en cantidad sin hacer daño. Atravie­
san este país dos grandes ríos que desembocan 
en e l mar C a s p i o , y otro tercero que desagua 
en un gran l a g o ; el qual no tiene comunicación 
con el mar , ni se hincha mas con las aguas de 
este rio que el mar con los dos grandes ríos que 
rec ibe . Se cuentan en este pais veinte provin­
cias : tenia en otro t iempo muchas c iudades; pe­
ro actualmente todas han caido de su grande­
z a , porque se la debían al comercio, y los Us-
bekes en vez de cul t ivar le temen la comuni­
cación con otros pueb lo s , que es lo que po­
día hacer le florecer. En esto ha sido tanta su 
precaución que extraviaron un grande rio que 
entraba en el mar C a s p i o , y formaba en su 
embocadura un puer to excelente . Otro puer­
to que les ha quedado le aprovechan poco, 
y solo contra su voluntad y con astucia con-
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s iguen los Rusos a lguna correspondencia. 
Antes de los Usbekes se cree que habi­

taron este pais los Sa r t a s , cuyas costumbres 
y carácter se ignoran ; pero hay mas proba­
bil idad de haberse formado de una mezcla de 
Persas , Árabes y T u r c o s , y por últ imo pre­
valecieron los Tártaros Usbekes . Todavía son 
menos cultos y mas inquietos que los de la 
Gran Bukhar ia . Los buenos pastos no los con­
tienen ni fixan sino en quanto pueden salir 
desde al l í á los países vecinos y extraer escla­
vos , que son su r iqueza principal . A falta de 
extrangeros que robar se roban unos á otros. 
Los Usbekes hacen una vida verdaderamente 
de salteadores, sin conocimientos, sin ciencias, 
ociosos, y únicamente ocupados en conversa­
ciones frivolas, hasta que l l ega el caso de que 
la noticia de a lgún robo los saca de aque l l a 
especie de l e t a rgo : y entonces todo el aduar 
se pone en movimiento. N o conocen el pan, 
comen mucha carne , principalmente de caba­
llo. Su principal bebida es la leche de y e ­
gua , de la que hacen una bebida que los 
puede embriagar. Para cazar los caballos s i l ­
vestres, muy multiplicados en sus l l anuras , se 
valen de unas aves de r ap iña , que los montan 
y se agarran de la cabeza ó cue l lo de l ani-
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mal , y entre tanto que se fatiga por sacu­
dirla de s i , l lega el cazador y los mata fácil­
mente. Este pais siempre está hecho presa de 
los bandos o facciones que produce la mul­
t i tud de hijos de los Pr ínc ipes , todos preten­
dientes al trono. La historia de estos un po­
co regular tiene su data desde el principio 
del siglo diez y seis. 

Pero la sucesión conocida de los diez y 
siete Kanes ó xefes de estas t r ibus , errantes 
hasta el principio del siglo diez y ocho, casi 
no nos ofrece hechos notab les , porque todos 
se reducen á correrías de unos contra otros, 
rápidas marchas, sorpresas, combates sangrien­
tos entre algunos puñados de hombres que se 
han disputado algunas tierras frescas y hermo­
sas de las que se hallan en los áridos desiertos. 
Es verdad que las pasiones humanas hacen 
el mismo papel en estas cortes pequeñas que 
en las g randes , descubriéndose proyectos am­
biciosos ,. in t r igas , crueldades , fratricidios y 
aun parricidios ; pero tenemos de todo esto 
muchas menos noticias que de lo sucedido 
en los grandes Imperios. Notaremos sin em­
bargo en una acción de D in -Mahame t , V I I 
Khan , una ceremonia de sacrificarse á sí 
mismo. Resue l to á romper por los batallo-
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nes enemigos , para arrastrar consigo sos tro­
pas cjue estaban un poco tímidas , tomó un 
puñado de po lvo , le esparció sobre su ca­
beza , y exclamo : , ,Yo sacrifico mi alma á 
D io s , y mi cuerpo á la t ierra. ' ' C a r g ó sobre 
el enemigo , le siguieron sus soldados, y ga ­
no la victoria. 

.r ia j im, Khan X I I , castigó á un hijo su­
y o , que aun era muy joven , por haber su­
frido que un hombre del campo matase un 
carnero gordo para convidarle, y d ixo : „Tengo 
y a cincuenta años, y jamas he empeñado á na­
die en tanto gasto. Si ahora que eres joven 
t ienen los pobres paisanos que matar carneros 
en tu obsequio, quando seas mayor tendrán 
precisión de matar caballos y vacas : querrán 
los otros seguir este exemplo , y será el medio 
de reducirlos á todos á la mendicidad." Este 
pasage al mismo tiempo que pinta la senci­
l l ez de las costumbres, es una lección para 
los ayos de los Príncipes sobre que nada de­
be despreciarse y todo debe corregirse en la 
infancia respecto de aquellos á quienes en 
e l resto de su vida jamas podrá l legar la 
reprehensión, porque los adularán todos. Es­
te mismo Hajim era temido y respetado de 
sus vasallos en términos , que el historiador 
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dice que si les hubiera prohibido por un año 
tratar con sus muge re s , le hubieran obedeci­
do , y aun no se acercarían mucho á sus pro­
pias casas por no darle motivo de la menor 
sospecha. 

Los Rusos que pasan por este pais para 
comerciar en la C h i n a , ya en el año I J 2 4 
conjeturaban que el Khan de los Usbekes po­
día poner en campaña doscientos mil caba­
llos ; pero este mismo es el número de sus 
vasallos varones entre jóvenes y ancianos. En 
la últ ima revolución de que tenemos noticia, 
sucedida en e l mismo tiempo poco mas ó me­
nos , se vio la barbaridad de un hijo que 
destronó á su padre , y mandó sacarle los 
ojos. Por esta puede formarse juicio de las 
otras mas ant iguas. 
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